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no ex:iste. Hombre de ayer 
l:J.om.bre de mañana. Plw.!.ecr y 

de experiencias como de esperan· 
una sensación de iíli-nor-
del está: en memo,;;ia, ora 

o de sus abuelos, 
ellos tam.bién, oro: 

en 
heroica de 

el 97, el 903, el 
van del 17 al 33, 

ha111cmo.~ sierilpre 
n~lmlnl:l· en la derroto: o en la victoria. Con 

ha "lt-uelto a conocer la y el 
70 años ha v-..:!.elto a encabezar jm:· 
hcr sabido esperar paciente su hora, 

en las fronteras del pafs, vuel· 
y a la 



vencedor dé mcrii<Il1<:t''-'-' 

ose, éc'ho,ue •. et !l.e re<:ri~e ·,·.·utteé>~:¡;Q'1Iiro2dctli'' i!li;~c:io:~:u 
és>perctt:tza y jefe de todos los a 

ccnócemos en país 
heroísmo y generosidad. 

y no obstante, ·cercano 
entre s-qs manos con fé 

a sus sistemas~ a sus pre - conceptos, a 
hémi:to:;, a pesar de que el tiempo o los sucesos. hayan 

o desconocido a tales sistemas, p:re - c:onc:eJ:I· 
hábitos. El, no. Es un ejemplo candente de vida. 
lo caduco para: volver a encenderse con las nuevas 

que ial vez ma:ñana no sean tales: que habrán 
de ser nuevas, y no secm verdades. 
es así hombre de una generaciÓl:l, sino de -.,arias. 

hombre de una vida, de Vcu"'ias 
han pasado desde que o:cf.'ia y él 

a tono con ellas y a todas lo:s ha SULPE~rc[dl). 

decir, refi.-riéndose a los más jóvenes que 
dentro . de unos años, cuando nos hayamos 

en el confol'mismo la rutina, él será:, u.11a 
conh"'': nosotros, el rebelde. 

M:aio:~:<ss pennasi nido. Como en el verso c, ..... , ...... v 

que·. el nido. Superior a S'.2 nem· 
Muñoz, tan cerca y tan de 

no iend:rá la consagración que merece, no la 
Siempre ha trabajado para el porvenir. 

hacer un libro semejante a: éste, hác>l 
:lsohse<l.ícr. ll.Jlá por el a:ño 18 o 19 -va para 

narte de la redacción un diario 
,,,,,:::;e,,:¡¡,os ~encargó le Mciéramos un reportaJe a 



cdcanzan a la: pE~rl;ac•ciéln. 

la tierra, 

f~"o somos nosotros 
lo con má:s 

lo han hecha sin duda mejor y 
a ellos nos es como si 

ramos cumplido. 
P...rdao y Castro cuentan entre 

su Finez-:t y vuelo de 
devoción por el bien. 

Este hruó: hablar de ellos. 
druó:..11 su .,..,,~~,,;,..,; 

Y universitCFios 

libro es un acto de fé o pretende serlo. Un a 
En horas de angustia nos hemos vuelto o: 
En él ;¡themos encont:a:do la lección austera de 
áspero: la esperanza resplandeciente -raíz 

vida y nuestro emp&ño-- en un por,;enir meior. 
Todo pasa. Pero frente a la· :muerte y al ser;ilismo 

tcnr.bién- a..hi está: Basilio Muñoz, vencedor de 
rn:uerle, combaiiente sin tregua, espeSo de hombres. A 
jóvenes de nuestro pa;;s, no ganados por la 

su.>nisión o el escepti.c'ismo, damos estas 
aprendan a vivir sin miedo y sin tacha. 

CARLOS 



,B' .:1811.-10 MIJ~OZ es la pers6nalidad política, uru­
.,. ,, ¡¡u.a,rya ,d~ rtÍffiyor sugestión, en los 1n&me-ntos aohtales. 
A los setenta y t>"iete años, en U:IW- adrnirable ;iu.vetUiid 4~~ 

el pspfritit, se ha P"U-eSto a l.a .caJJeza a~ Za iueha 
YJu·uu.¡.u·r co'ntt·a la. rea.cciOn. ·Semejante a-ctitttd a .~u. edad,_ 

darle uru.t aJra-e&ión singu.l.at'. Pero lo ro-
.-~it!~?i!ás la- . auireOl.a ele un. a11tirnlo lwroismo reuol·uc 

m.n'rut,nfl ~nHVtn4''fU1.n COrk ec d~ foda~U;na. estirpe, que ha­
U;fla f7:gura. miltacl histórica., mif(tr"l le¡¡en-

"".'''""'"""' e~ ·u.na fam:ilia. de gner¡~e·¡·o.c; e:;;trecha-nJen­
vnt.cU~!.(E<Ul•. a la. historia. de la na.ciona:tid~td desde s<t8 

ur·u"'""'" a nuestros clíM. 81r. abuelo, descendiento yn 
amotn'l~-" (k gnerra, cotnbcdió, m:ño casi, en la-"~ 

pa-m seguir interviniendo durante 
6?1- todas la.~ conUenilclc8 annadas del 

pri:nt-e1'as a.r·maoS en la (hre.¡-ra 
ta:rde dm·a:nte ses6nff¡, Mios. 

l<>s catorce,' en 1875, a ~tna ~;evólucfó1• 
nnl't:"''"'"'"' y f!:JU:abezó l!te{J{J S'Íe1ído 



A .. trwvés. ele, estos representa·ntes en lí1~e<v directa de 
tres generaciones - sec•umila{:lag en laf'l,milia por nu~ 
me1·osas fignras laterales. ta.m.bién extmordin&rias - sé 
Ju¡, desm'ipto la sola. parábola. de¡ l&1Ut magnífica. esti;·pe 
g·uerrereb. Un oc1tUo designio pa.rece, ir ·unieúcl(} sus ·. 
da:~: de man.er(]¡ C'!l•tiosa, en. ·uma rtt.isrna con.tín·~tidad y un 
nu.srno destvno. Tod.os ellos de~ 1nisrna nombre Basilio 
ile ·una pro·uerbia.l braivura, invulnerables hasta lÓ . in~ 
verosvmü, y coronados en 814 l{l;rga trayectoria bélica 
condu-?tores de rnasa$) pm· las palmas del genera?ato; 
Consütwyen así, la notable ex~pci.ón. en l.a. kistm'ia del 
pa.ís .1'epresentar !~· úm:Ca, sangre. de ca1tdillos q1te 1m 
mantenúlo su. 'I.Jocac-wn y lo qu,e es b·ien sorprenden: 
te, sin. perder jerarquía - d-esde la Initerpende1zda lw:s­
.ta l{f; época. ad1tal. 

El.}nismo signo mo·ral, por otra. parte, ha pi·esidjdo 
la a,c.cwn de los tres. Jmnág mancharon su~ espada e1~ 

los aetas de barbarie qu.e salpíoaron a_ rne,nudo mwitt:as 
lucl<as histórioas. Ja·más, ta.mpoco, .la dese·nva·inm·on si 
110 !1té para poncrlJJ; al serui,cio de causas abrazad.a$ con 
nobl,eza, e·n ·¡¿:na. e~-trega sin tasa de sus vid.{J,s y sus bie:.: 
nes. Ha k~bKlo s<empre en ellos ·una .. clásica. kidalguJ.a 
ele .alc·w·ma esJJ!l•ñola. _:_ ?tcnáni-memente reconociclCL por 
.(J,JTI!Igos y ene·m1gos ---, y u.na. señal.ai/JJ; carenciCL cl.e am~ 
Mción, qu.e, si le,<; restó. acaso la significa4;ió}¡,. e~vectacu~ 
lar de otras figuras, dejo Urnpio el honor ele stt.s nmn­
bres. 

Deposita,rio y ·coniht;wJd.()r ele tal herem.ci.a a través 
de célebr·es ·insurrecciones a-rmadas. · Bas~:Zio M·zttwz es 

lw-y, sin ningún de cl·udas. el má& f"n,,.n,>tp . .,,;:.~n/1;; 

hmnbre. de. guerm Pe.ro ~L difére;neia. de S1ts 

aall:a.cbas, ha agregado a SH gloria. otros títulos q·u.e lo.Si 
por l.as arm.as. -

en e~ am.biente bravía ele una. estancia de 
del siglo pasado_, llegó a. emanei;parse de a, ha­

.. e~e1;1aG~S<Y ho·mbre ·de. ct~ltura y alcanza·ndo un tít~!lo ·wni­
N o- tt·a:iC:ionó •n:ttnca., sin emba:rgo, aum.q·¡u; cle-

·iií.se de su.fr·ir las limitacio-nes que le son. pronias, las 
:virtttdes prinuJrdiales de su. rned.i.o de. origen. Pt~do sfw 
un cmtdillo rnás, de los de vie.jo- c.uño, obeclecido y temi­
do, pm·o su. cuÚt~ra. no s~J lo perm:itió. Pudo ser ta:mb·ién 
·¡i.n adocenailo <lirigente pol·ítico en Los círculos co·nser­
·~·a~l.ores de la cafPital, pero no se lo permit·ió el fondo 
an:_e.estra:Z de 1m espíritu. Supet·ó así la- atracción. instin­

de l.(lj m.on.tonera, sit~ de.jar ele se·r ft:C~ al sentido de­
.lrwc;r·átieo y antioligárqw:Co de las masas del carRpo. 

.Esa coJ}[onnación espirit-Iwl suya lta he.clw. qtf.e fue­
t·a · d·wr{l;nte tod.a s-lb vid.a. 1111· vercladero soldado e1~ud.ada­
r..o. E;¡¡. vet.n':as ocasiones tomó las et.rrnas pa•I'O· defender 
con ·in.superado heroistno sus üleales ite libertad- poUtiea. 
Asegwrada ésta en el- país, supo luego, co_n _i?ual ~igni­
d.a<:l, entregar s·us e'l1.ergías al esft~erzo cwiüsta, s·HmdQ 
tonstitu.yente, clip1ttado, se·ruulor, aUo funeiona.rio ad­
·¡ninistmtiuo. Y cuand,(] por Sll· ed{ld y SUS SfWt'Í[ÍCÍOS se 

gmwdo e~ derecho a wn 1·et-iro hon.orabu, he aq~tí 
·1.rie-ne a cZar, en u-iW anciam.id.a<l ailm·ira:bl.emente co·m­

l-a máxim(L medida de sí rnism.o. Sob·revenida en 
ía cl"is-Í$ ú?.st-itttcional, se ha- lanzado sin. •ua.d.lar 

de la: l-u.cha áspera de nu-estro tiem•po pam. 
uma ·¡:nsu.rrecd.ón popuJm· y cmvvertirse en el 

de un 1not.-imiento de vasta signifieadón re.-
deniro y ftwra de. [ronte1·as. . 

· ello, por e~ pa:'Sado y por d presente de 
por s11. fu.turo, se jtl.stifica con ex.eeso 

='""·., >:t:n bif!JJX4'fiico, qt!e es, por eMima de 



Ut belleza de s~t he1•oismo y a 
moral de 81t. aneig.1t:idad, 

• •. * 
Ji{s: neceS(tt'io .qutl ai[g,r~ri!OS:j enbb&rgo, 

"fraqajo. de orden Mst6rwo ?<i te'l~tafitifl. 

{'""'"""""'''•· literario. 
la 'll~t-es.t•ra ·u.na, Ü?tenGió-ñ 
aO'Mié?tccia revolU;;()Wn<z,ria 

trfl' eJ, .. inYpm·iabisrno y el lati[unif:io, 
.de·mot}ra-eia- inswrge ya, iJO'm.o ztna [1Uft'Z(l., 
p1ibUca. País Stt-d.ame~ic(l!no it .. nu(jstra, va~e 

de .. eemwm-ía .<;entifettdal d,e;pe·ndíet~te del C.(J!JJ:<tav~;,~nt-o 

t1·anjero, los intérpretes decÍifi¡vos dQ e-sa C01l:C~·e1U'J/l...<tt 

de estar, por ncce.si:U..a.d · kiMóri-ea, en el tned:io 
"'"''f.P.,,.,"'' p('fpular de la ciuda<l -,-nos r·efmi~s ll• 

~roruon~- .~ercb siem.p1·-e ·u.na. levad:u:ra y u:na. cm'PU"<ó:ttci'<Jll 

q}(l,(Ul·i'•tNn. e i:l_.ulispensable. Perf) el secreto. ®Jil """;'·"·"~·-··. 

lo f!1tt.Ird<I11! fun(l.amen4alr1Mnte las t>.l.a.<:J·,.«t•9t.,ril1.~.rr 

.nn·rt:•mwws:c pm· la alianza. d~l. terrateni~nte y 
ea;tra:njerYJ: las .peorw.das de la-s est(!lncias1 l.as ··nu;a~iJ.'-. 

Mt·endaüvrios, lO:¡;. · p·ropieüt:rios 
ca.si tota~i<l~4r de la, 

ginas que van a leerse: hacer conoe~r t;oda la ew·.va. dl3 
su vida ejemplar, com.o ·nn aporte e¡ectwo al mo·vtmten­
to emancipador del. pueblo urug·uayo, al nuwgen en (lb­

s.oluto -lo testimoniará s1~ lectWYb-- de preocupaciones 
partidistas. Traba.jo de 1Jrinoipiamtes escrito con 
impac-ienda Juvenil en medio de la luaha, -no aspim lt 

otro mérito qu.e ése. 

Hemos e1·eíclo que no estarí.a. compLeta la biogmfía 
de lllu,ñoz. si no se: hablase en ena, aunque fuese de un 
modo rápido, ele su pad1·e y SH· ab·uelo. Si algnncb vez ha~r 
que ú· a buscar en Z.a. sangre la. clave de una personal!­
aad. e$ ciertamente ésta .. Po-r ot-ra parte, ambas fignras,. 
car~adas de un úvo interés - como tant(ls otras pot'lr­
ros~.s· índivid!taUdades nuestras deL siglo pasado que ya­
cen, más que en el olvido, en ln ·ig1wrancia. ele Jos gene­
racione.s presente.~ - son atreeclo¡·as po;· sí mismas a re­
ferencias especia! es. 

Tanto en lá parte r¡ue de ellos trata, conw.c 11 el res­
to del trabujo. se hcL utilizado, aparte de lüs obnu; y clo­
CiCtlUJtrbos que se citan en el un abnndantc uwteria~ 
de nmnwiones del propio Basilio lliuiioz y de personas 
a él allegada.~. Los ·recw:rrlos del re voluc.ionario. 
especialmente, han co.nstduülo una fuente de primer or­
den. Unas veees apuntes nUMIUBcritos. puestos con gene­
rosidad (~ nuestra disposición; más comúnmente relatos 
m·ales, recogidos por los autores en distintas opoí'funi­
dades y luego ordena<los de acnerdo a un plan. Em·iqw'­

asf esta obra. gmn parte de .sus memorias p(:rso-

de inagotables y valiosos recuenlos histó­
conservados por nna pr,ivilcgiada ílwmoria. es adc­

Bas,tlio Jluñoz un narrador nato. Rep¡·escnta de 



manera típica a los clásicos narradores criolJos, ya. es­
casos ZJOJ' desgracia, fieles depositarios de nues-tras !"leas 
tradiciones orales. Bus relatos de abz~elo glorioso fluye-n 
con 1uw segurid-t:Ld sin fallas, realzados por una. fineza. 
corclial, su.'tvc y ágil ele todos los gestos, tras la cual 
resul-tar·ía im¡posible adivinar al ho;nbre ele guerra .. 
Y a tmvés de ellos el n~;z¡,ndo del pasado se anima 
m:ás allá de su, ·v·z~da, adquiriendo el colorido y la¡_ 
fuerza de las cosas presentes. Viejos episodios, desvane­
c·idos a veces en la leyenda, recobmn la- nitidez de .cus 
perfiles; antiguas figu-ras, agrandadas con los a:ños has­
Üt el mito, se hacen familiares, casi amigas. 

Sólo 11na mínúna parte ele esas narraciones suyas, 
las clirectmnente ·vinculadas al terna, figurm¡. en el ]lre­
sen:te tra.ba;io. Ha-n sido expuestas, por lo demás, sin otra 
preOC1tpaCl~Ón que la. de a-bocetar en 1ma rápz".(la y des­
carnada. sncesión de ba.jos relieves, el friso ele la ex·z:«­
tenc-i-a. de 1m hom-bre y una estirpe por el que desfilan, 
a lo largo de siglo y medio, los elementos más a:uté1z­
ticos de la nacional·idacl. Pero en ellas mdica todo el 
interés que él puecla. ofrecer. Qwienes lo firman: p·ues, 
son simplemente s-us recopiladores. 

A. A .. - J. C. 

de Basilio Muñoz 



CAPITULO I 

El Abu.elo. (1) 

En el siglo XVIII, bajo el ,reinado de Carlos IV, vi­
no Plata FBrnando de lVIuñoz, militar español que 
Jllcanzó el grado de Coronel y cumplió una señalada 
gestión e111 la milicia y en la administración del Vi­
rreinato. 

Cuando se disponía a partir para Chile a desem­
peñar en Santiago el cargo de Intendente lVIilitar, nm­
rió en la provincia de ·Corrientes, donde estaba en ser­
vicio. La familia se trasladó ento~nces a Buenos Aires 
y luego a la Banda Oriental, radicándose en el distrito 
de Las Piedras, e~n el hoy departamento ele Canelones . 

... 

En los hijos, José Mariano, siguiendo 
la semtó plaza de voluntario en el 
Hegimiento que al mando del Capitán 
.Agustín de la Rosa fuera destacado en Cerro por 
el Virrey Pedro de l\Ielo. 

Fué así uno de los fundadores de la Villa de Nielo 
- hoy ciudad del mismo nombre cuyos cimientos 
fueron echados el 27 de Junio de ese mismo aflo por 
de .la Rosa en la llamada Guardia de }lelo del Cerro 

(1) Valiosos elementos utilizados en la preparación de este 
capítulo nos han sido suministrados por el historiador Joaquín 
1\-fuñoz :Miranda. con una deferencia que obliga nuestro recono-
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Largo. A ese título le correspondió la segunda casa le­
vantada en la plaza pTindpal de la Villa, una suerte de 
chacra sobre el arroyo del Chuy, y una suerte de estan­
cia sobre el arroyo Yaguarón. 

Cuando se produjeron los primeros estremecimien­
tos de la Revolución, José Mariano ::.VIuñoz fué de los 
elementos sindicados como levantiscos, siendo objeto, 
julflto con otros muchos criollos, de la persecución en­
conada del Comandante :Niilitar Manuel Paz, personaje 
·lusitano al servicio de España. Se vió así obligado a 
emigrar al sur, yendo de nuevo al distrito de Las P'?­
dras, para enrolarse allí en las filas revoluciqnarias 
cua1ndo Artigas proclamó la insurrección en la Banda 
Oriental. 

Se batió en Las Piedras formando parte en calidad 
d.e Alférez de la División ele la Izquierda -Canelones­
que obedecía las órdenes inmediatas ele los Capitanes 
Juan León y Ramón ·lVIárquez, y acompañó luego a Ar­
tigas desde la División del ·Coronel Bias Basualdo, ac­
tuando en el combate de Batel, después de Guayabos. 

Su nombre - como el de su hermano Fernando -
fio-ura además en la lista de donativos -entregados por 

o • ' el vecindario de Caneloll.les al sacerdote Valentm Go-
mez, Capellán de~ ejército artiguista, pocos días después 
cie la batalla de Las Piedras. (1). 

Triunfante Artigas se retiró a la Villa de Melo 
con el grado de Capitán, no volviendo ya a Bmpuñar 
las :;J.rmas. 

* * 
José Mariano Muñoz había casado en Melo con Ma­

ría Atanasia Palacios, oriunda como él de la Argwti-

(1) Justo :Maeso. "Los !}rimerre patriotas orientales de 1811", 
pág. 245 y siguientes. 
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na. de cuyo matrimonio nacieron sus hijos Marcos, 
Agustín, Basilio, José y Plácido. Todos ellos prestar~n 
servicios militares en las luchas de la Independencia 
.Llacional, alcanzallldo más tarde Agustín y Basilio la 
alta jerarquía de Generales. 

El último estaba llamado a fundar una vigorosa es­
tirpe de conductores, puesta al servicio de la República 
desde los días de su gestación hasta la hora presente. 

Basilio lVIuñoz nació en :Meló en 1803. . 
Era, p~es, un niño todavía \?uando ilflvadieron el 

país las tropas portuguesas. Se incorporó sin embargo 
en 1817 - como lo habían hecho sus hermanos mayo­
res - en calidad de soldado voluntario, a la División 
oriental mandada por Fructuoso Rivera, quien obede­
cía a su vez órde111es ele Fernando Otorgués. 

En esa División tomó parte activa en la lucha por 
la emancipación, destacándose muy pronto, al punto de 
ser ascendido en el combate de Paso de Cuello de Santa 
Lucía a la clase de Sargento. El puesto al cual fué lla­
mado, había quedado vacante en virtud del ascelflso al 
grado de Alférez decreta<i!i} -en la misma acción en favor 
del más tarde célebre caudillo Servando Gómez. 

En 1820, a raíz de la derrota de Tres Arboles, de­
Olo R,ivera replegarse al sur, quedando así cortado de 
Artigas que guerreaba elfl el nOI~te, y obligado finalmen­
te a someterse al invasor. El joven Muñoz siguió la 
suerte de la División mandada por a.quél, siendo desti­
nado, al igual de sus hermanos, al Regimiento del Co­
ronel Caballero que haeía servicios de guarnición en la. 
frontera de Cerro Largo. 

La cruzada libertadora de los Treinta y Tres en-



A.rturo A .. rclao- J'ulio Castro 

contró a Basilio actuando a las órdenes del Coronel 
Bento Gongalves da Silva. Una estrecha relación lo 
unía al jefe brasileño, en cuya escolta servía, acompa­
ñándolo durante el principio de la campaña hasta la 
batalla de Sarandí. Fué después de esta acción que se 
pasó a las filas orientales, despidiémdose amistosamen­
te de Bento Gon~alves, quien le debía la vida por su in­
tervención personal en una incidencia del encuentro. 

La relata así Joaquín Muñoz Miranda: "En esta 
olímpica carga. . . hubo de ser muerto, herido o toma­
do prisionero nada me'lOS que el intrépido Gonca.Ives 
da Silva por el audaz Teniente oriental Juan G~lván 
que le gTitaba denodadamente que no huyese, a la ' 
que le amenazaba derribarle de una lanzada. Bin em­
bargo de pronto apa.reció allí el sargento Basilio :i\:Iu-

oriental al servicio del Imperio hasta después de 
esa batalla y de la íntima amistad del brasileño de 
tan vistoso uniforme, y sujetando el corcel se inter1mso 
entre Gongalves da ,silva y el jinete patriota. Galván 
sólo obedeció al grito imperioso de Muñoz cuando se 
vió en el suelo gravamente herido de,un trabucazo por 
e] recién llegado". (1) · 

Años más tarde, valga la coincidencia, Muñoz casó 
en Melo con una hermana del Teniente Galván. 

* *-

Incorporado al ejército oriental, sirno primero, 
com el grado de Subteniente, en las milicias de Cerro 
Largo, a. órdenes de Basilio Verdún - hijo del Tenien­
de Artigas José Antonio Verdún que actuaba corno 
subalterno inmediato de Ignacio Oribe. 
-~-=-cierta altura de la campaña, estando la vanguar-

pág. {1~1. .r. l\fuñoz 1\Iiranüa, "Sarandí", Revista Histórica. T. III. 
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dla del ejército libertador en P.ablo Páez, Verdú111 fué 
despachado con 200 hombres aproximadamente, en ser­
vicio de exploración hacia la ciudad de lVIelo. Partió al 
oscurecer y marchó sin descanso toda la noche. Cuando 
amaneció el día siguiente se encontró de improviso con 
numerosas fuerzas B'nt:mügas en las inmediaciones del 

{,!uebracho, sufriendo enseguida muchas bajas y de­
biendo emprender una retirada desastrosa. La persecu­
sión sce prolongó durante todo el día, cavendo lUlO a uno 

jefes y oficiales y la casi totalidad· de los hombres 
··. ···~'"·~ acompañaban a Verdún. En las últimas horas ele 

tarde sólo combatían de la columna patriota 14 hom­
bres mandados por el Subteniente i\:Iuñoz, a quien 1~a­

maban entonces "El Brasilero" por haber estado en los 
cuerpos portugueses. 

Hubieran caído también, seguramente, de no haber 
tenido allí Basilio un gesto de inverosímil audacia, que 
amuncio ya al temible guerrillero que sería más tarde. 
Es a esa hazaña: según el nieto que se refería un 
soldado suyo, Feliciano ·'El Callao··. en un relato re­
cogido por el escritor Justino Zavalil. Muniz al hacer 
una semblanza de este último: 

"El mismo, sin ver el elogio que se tributaba elo­
giando a su jefe. contábale al vecino don Ramólll Mun­
do este episodio: Era en una de las las tantas guerras 
que asolaron a nuestro El entonces Teniente Ba­
silio Muñoz, abuelo del célebre guerrillero del mismo 
aombre, huía_ seguido de cerca por una partida adver­
saria. Ya se aburría el modesto jefe de tamto escapar del 
enemigo más numeroso, cuando una tarde en que los 
contTarios ,empezaban a surgir por detrás de una cu­
chi~la, mandó sacar el freno a los caballos, y echar pie 
a t1m:ra. Sorprendidos los otros por tant,a audacia, se 
cletuv1eron a su vez, sin animarse a atacar. E111 vano 
-esperaron los perseguidos la acometida 



aquellos cambiaÍ·on dE) rumbo, dejando tranquilos a los 
que por su valor y la inaudita, audacia de su jefe; se ha-: 
bían librado de un desastre segm'o. 

Feliciano "El Callao" terminaba su narración c0111 

Bstas palabras que muestran elocuentemente su modes­
tia y la admiración por su héroB: "Por Dios, Mundo; 
habrá hombres guapos. . . pero como el TEJniente Ba­
silio ... " 

Y aquí truncaba su comentario, seguro de que mo 
necesitaba agregar palabras, para d9-r idea del coraje 
del Teniente Basilio". (1). 

Muerto VBrdún, ingresó ;.\:Iuiioz en 1826, en calidad 
de Alférez consta en foja de servicios del Ar-

al Regimiento de Dragones Libertado-
res de la mallldado por Ignacio Oribe. 
ñando ese cargo intervino en la batalla decisiva de 

y actuó hasta Bl final de la campaña liberta­
dora. 

Habiéndose hecho baqueano sagaz en el sur de Río 
Grande, fué destacado al frente de una de las partidas de 
e:x,ploración que se desprendían del ejército republicano 
después de Ituzaingó, con el objeto de vigilar de cerea los 
movimiellltos de tropas imperiales que se retiraban 
al interior del Brasil. Fué en esas circunstancias que 
cumplió otra de sus grandes hazañas personales, ba­
tiendo completamBnte en :un encarnizado 
cuerpo a cuerpo al terrible CfVUdillo Juca Toodoro, 
considerado hasta entonces invendblB en sus madri­
gueras de las sierras riograndenses. La proeza de Mu-

(1) "Crónica de Muniz", pág. 45. Eulogio Salazar. hijo d-el Ma­
yor Manuel Srulazar, muerto al lado de Verdún. relataba en igual 
forma el episodio a Basilio 1\fuñoz, nieto. 

ñoz fué recogida por el Boletín del 
no, que hizo mención especia:"! del 
;a figura de su priindpal protagonista. 

'"' 
* * 

Z1 

republica­
exaltando 

En :Setiembre de 1830 fué nombrado Capitán d8 Ca-
nallería, yendo a Cerro al de un destaca-
mento. 

En 1836 se encontró en la batalla de Carpintería 
defendiendo al gobierno de Oribe co111tra la insurrec­
ción de Rivera, al mando de escuadrones de la Di­
visión Cerro Largo, y a. las órdenes inmediatas de los 
Brigadiel'es Generales Oribe y Juan A. La-. 
valleja. 

Durante los años 1837 y desempeñando la je-
fatUTa de la compañía "Guías Departamento de Du-
razrno", se enco~ltró en la batalla de Yucutujá, en el 
combate del Yí -y~ en la batalla del Palmar, a las órde­
nes del Presidente de la República Manuel Oribe. 

Emigrado éste a la Confederación argentina luego 
del triunfo revolucionario, el ya Comandante Basilio 
2.\íuñoz, -como Timoteo y otros jefes oribistas, 
quedó en el país pero no se sometió. Duramte cinco 
a.ños vivió fuera de la , matrereaudo en los montes 
del centro de la República en una actitud de perma­
nente hostilidad contra el gobier111o de Rivera, a la es­
pera de Oribe que guerreaba entretanto en las provin­
cias argentinas. 

Cuando ,en 1843 el caudillo invadió el país, fué uno 
de los primeros Bn incorporársele, al frente de la Di.., 
visión Durazno. 

Acompañó un tiempo al grueso del ejército hasta el 
establecimiento del Sitio de Montevideo, siendo luego 
encargado dB las operaciones contra las fuerzas de Ri-



A.rtw·o Ardao Jul.io. Castr·o 

vera al sur del Río Negro, en combinación con Dionisia 
Coronel, destacado en Cerro Largb. Fijó su campamen­
to general sobre el Cordobés, en el llamado desde en­
tonces Paso del Campamem.to. En aquel vivac donde per­
maneció largo tiempo, org.:cnizó una verdadera pobla­
ción formada por las familias de los combatientes, lle­
gando a dotarla de una escuela de primeras letras. 

Al final de la guerra, cuando vino Ur•quiza al Uru­
guay por segunda vez, ahora sublevado contra Rosas y 
aliado a :Montevideo, atrajo a su causa, como es sabido, 
a la mayoría de los jefes de Oribe. 

Basilio lVIuñoz y Dionisia Coro111el, que recibieron 
también cartas de Urquiza invitándolos a defecciona1>, 
f:.Ieron los únicos que permanecieron fieles al caudillo 
del Cerrito, a cuyo lado volvieron inmediatamente. 

Hecha la paz, Urquíza, que era muy amigo de ::VIu­
cleE.de su primera campaña ·durante la oual éste es­

tuvo a sus órdenes, con fuerte commndo, com­
partiendo habitualmente la misma carpa lo visitó en 
su campamento. Sin dejar de ser cordi::tl, trató ense­
guida ele derivar el tema ele la conversación a la carta 
que le había enviado y a la actitud asumida por el úl­
timo. Iüuñoz le declaró entonces su lealtad a Oribe en 
términos tales, que el jefe argem.tino se vió obligado a 
decirle: 

-Si hasta ahora usted valía mucho para mí, des­
de hoy vale todavía más. 

Que era sincero Urquiza se vió luego, cuando emi­
grado .Muñoz en 1865, después del triunfo de Flores, le 
prestó amplia protección en Entre Ríos. 

* 

Terminada la Guerra Grande, se estableció Muñoz 

en el departamento de Durazno, comprwndo allí, pocos 
años más tarde, una grwn extensión de campo sobre el 
arroyo Las Palmas. Esa compra tiene una historia cu­
riosa. 

Siendo Comandante Militar, entró Muñoz en tratos 
con Gabriel Antonio Péreira, ,entonces Presidente de la 
República para comprarle cuarenta suertes de campJ 
que poseía en el departamento de Durazno, entre At;­
tonio Herrera y puntas de L_as Palmas casi hasta R10 
Negro. 

Cuando creyó hecho el negocio fué a caballo a Mon.., 
tevideo a ultimar la operación, hospedándose con sus 
hijos en la quinta de Oribe. 

Vestido de civil, dirigióse a la Casa de Gobierno a 
ver a Perei!·a en compañía de su amigo Diego Novoa. 
amigo también del Presidente. No dió su nombre al 
edecán cuando se hizo anunciar, y éste regresó con la 
siguiente contestación: 

-El señor Presidente está muy ocupado y no ¡me-
de recibirlo. . 

Volvió al otro día por la mañana, y ocurrió la mis­
ma escena. Entonces estalló: 

-¡Dígale al Presidente que yo no soy de 
que vienen a molestarlo! ¡Que he venido por 
pero que ya lllO volveré más! 

Sorprendido, procuró el edecán inquirir su nombre .. 
recibiendo esta orden del indignado visitante: 

-¡Dé media vuelta y marche! ... 
Novoa logró arrastrar afuera y tranquilizar a su 

compañero, quien no quiso saber más nada con Pereira. 
Por la tarde. dos de los ministros de éste concurrieron a 
la quinta de Oribe a darle explicaciones. Pero Muñoz no 
cedió, a pesar de haber intercedido también el propio 
jefe del Cerrito. 
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Había di&puesto ya su ·regreso a campaña, cuando 
la noche antes de partir, mientras cenaban, Oribe le. 
dijo a Sr_I esposa, doña Agustina Contucci. 

-El Coronel está triste porque no ha hecho el ne-­
gocio. Vémdele tu campo de Las Palmas para qu·e no le 
resulte perdido el viaje ... 

Fué en esa forma que adquirió Muñoz en el de­
partamento de Durazno dieciséis suertes de oompo, que 
se convertirían con el tiempo en el asiento solariego de 
la estirpe. 

• 
• • 

Sobrevenida en 1857 la revolución de César Díaz, 
recibió orden Muñoz, Comandante Milhtar del departa­
mento de Duraz~o, de reunir las milicias. Disgustado 
con el Presidente Pereira, se rehusó a hacerlo, encomen­
dándosele la misión al Coronel Simón Moyano. 

Perei.ra, con todo, envió a dos de sus ministros, 
para hacer que aquél depusiera su actitud. Muñoz ce­
dió, debiendo en consecuencia entr·egársele la jefatura 
de las fuerzas departamentales. Pero Moyano, Que es­
taba en coomivencia con los revolucionarios, preparó 
una emboscada para mwtarlo. 

Enterados del complot el Coronel Femando RojM; 
- guerrero de la Independencia - y Camilo Rambao, 
informaron de él a Muñoz, agregándole que fuera a. as•u­
mir el mando de la fuerza, que ya habían tornado medi­
das para conjurarlo. Llegó éste al campamento acompa­
ñado de dos ayudantes y el clarín de órdenes, mandamdo 
enseguida Moyano formar la tropa para recibirlo. El 
Coronel ·Muñoz se dirigió ·entonces a ésta, diciendo: 

-Quiénes no estén conformes con el cambio de 
jefe dispuesto por el .Superior Gobiemo, que den cuatro 
}>asas al frente. 
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ISe adelantaron dos de los sargentos complotados, 
siendo fusilados sin más trámite y restablecida de in­
mediato la disciplina. 

• • 
El día antes de producirse en la misma campaña 

el impresion'ante episodio de Quinteros, Basilio Muñoz 
y Dionisia Coronel fueron alejados del ejército varias 
leguas a retaguardia por Anacleto Medina. 

El día de la ejecución llegaron en coche a toda 
carrera al campamento de Muñoz las S•9ñoras de los 
Coroneles Isidro Caballero y Ramón y Benigno Isiits 
- jefes colorados amigos personales suyos - con la no­
tida de que Medima estaba fusilando a los jefes revo­
lucionarios pri·sioneros y quintando la oficialidad. Muñoz 
y Coronel partieron enseguida a !llatacaballos, pero lle­
garon ta.rde al teatro de los sucesos: sus amigos ya es­
taban fusilados. Fueron autorizados, sin embargo, para 
sacar del grupo de los condenados a muerte algunas 
pérsonas de su relación, alcrunzando a salvar entre am­
bos jefes, a 20 oficiales. y 40 soldados de tropa. 

;¡¡. • 

Terminada la guerra, desempeñó un tiempo la Je­
fatura Política del departamento de Durazno, designa­
do por el P-residente Pereira, volviendo luego a su es­
tancia para entregarse a la vida privada. (1): 

(1) A esta época pertenece la anécdota suya que transcribi­
mos a oonUnuaclón, pu.blicad·a en 19{}2 por Jo,sé A. Fontela, chis­
peante narrador de tradiciones nacionales, 

"El Coronel era bueno como una pasta, valiente como las ar­
mas y grueso· como un botijo. 

Con todo, para no desdecir de •SU grado, vestía invariablemen­
te levita negra Y _sombrero de copa, tanto en 31 Departamento, cuan­
do era Jefe PolftiCo, como en ·SU establecimiento de campo; lo mi•s­

.. mo andando a pie, •que cabalgando en su petizo gateado, para ir a 

--~-
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Allí lo sorprendió la revolución del General Venan­
cio Flores, en 1863. Se movilizó de inmediato, siendo 
el nrimero en perseguir al invasor. 

-En el paso de Pedro Juan del Yí, debió Flores 
frir un rudo golpe al principio de la campaña, de no 
haber tenido conocimiellto por un pariente y com­
pañero de lVIuñoz que fué a visitarlo a su carpa, 
que éste estaba sobre él. Flores levantó s.u campa­
mento y se puso en marcha apresurada, pero a dos 
leguas, poco antes de llegar a la estancia del pro­
pio lVIuñoz, fué alcanzado por la vanguardia y puesto 
en serio a.puro, arrolladas sus guerrillas por el impe­
tuoso avance enemigo. Los perseguidores llegaron a 
apoderarse de las carretas del jefe insurrecto, echando 
pie a tiena y cortando con los facones, en el entrevere 
de la pelea, las coyundas de Jos bueyes. Pero el Coro­
nel Fi:msto Aguilar y otros jefes de la retaguardia flo· 
rista, salvaron la difícil situación revolucionaria en 
aquella jornada que estuvo a punto de ser decisiva. 

refrescar el gordo cuerpo en las aguas del Yí. o en brios<J 'J.)ing<J 
cuando recorría las veinte y tantas leguas que separaban su es­
tablecimiento de campo de la cabeza del Departamento. En lt>s 
campamentos y en los campos de batalla, no se a punto fijo si 
cambiaba la galera por algún pajilla de anchas alas. ¡Ahora caigo! 
¿Cómo dejaría él esa pieza, si alargaba su estatura cuando menos 
en un quint-o? 

Por aquellos tiempos usábase mucho la bolsita de .seda con ani­
llos, para colocar el oro; los paisanos fincr.s usaban también la chus­
pa de pescuezo de avestruz, perfectamente sobada; pero c<Jmo el 
Coronel solía llevarla repleta, y el oro es muy pesado. prefería la 
de seda. 

Allá por el cincuenta y tantos, mucho ~ntes que la amarilla 
nos visitase. bajó el Corow;l a la ch1dad, llamado por el Gobierno 
para e11:cargarle la 1:omisión .de recorrer con ·cierta fuerza una par­
te de la Repúbiica. 

En aquel tiempo la ,hermosa plaza de la Indepsndencia estaba 
ocupáda en su mitad oeste por el ,Mercado Viejo, antigua ciudade­

y en él había cafés, fondas y hoteles. con nombres pomposo€; 
Basilio Muñoz. abuelo. 



Basilio M:uñoz actuó en los ejércitos en operacio­
n.e.s al sur, a órdenes de los Generales Anacleto Ivledina, 
Lucas Moreno y Servando Gómez, mandando la van­
guardia las dos veces que se obligó a Flores a levantar 
el sitio dé Paysandú. 

En ambas ocasiones, a la sola proximidad del ene~ 
n1igo emprendió, Flores la retirada. Cuando lo hizo la 
segunda vez, el jefe de la plaza, General Leandro Gómez, 
salió con su escolta al encuentro de Muñoz a una distan­
cift de varias leguas, manteniendo entonces ccm él wn 
d:fálogo que era una trágica profecía de lo que iba a ocu-
rrir póco después. · 

...c.....EJsté tranquilp, que, llegaremos siempre a tiem­
como hasta ahora, para ,salva-r a Paysandú - le 

ñoz. 
i lo espero - respondió Leandro Gómez -; 

pero si sucediera lo contrario, tenga la seguridad de que 
óifá .decir que Paysandú no cayó sino después de ser 
1·éducida a escómbros y muertos los jefes q·ue la de­
.fíOO.den. 

pero no se parecían al Central ni a las Pirámides; tenían de ho· 
teles y fondas sólo el nombre: todo lo demás era de bodegón de 
regular pa bajo. 

Nuestro Coronel en sus andanzas comía en cualquiec·a de éstos; 
y como en la variedad está el buen gusto, variaba sin cesar. Una 
noche. después de haber satisfecho perfe-ctamente su apetito, sacó 
la repleta bolsa, entre cuyas mallas brillaba el oro que aprisiona-

a _·la luz del quinqué de tres mecheros, alimentados en aceite de 
corrió suavemente los anillos ,de un lado, miró el contenido: 

eran onzas. Cerró de nuevo y abrió el lado opuesto: eran bríllau· 
. tes .monedas de once patacones; sacó una Y la arrojó con indife· 

rencia sobre la redonda me.sa .. Vino una .. Maritornes. la rBcogió. y 
trajo luego el vuelto que el Coronel distribuyó cuidadosamente< las 

moneda.s de oro en el bolsillo izquierdo del chaleco; en 
<Ie.re,Ch(J. Iá plata. y ia pesarla metralia ue aqu-el tiempo, en e1-
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Ya se sabe cómo cumplió su palabra, en uno de 
los dramas más illltensos de la historia nacional, aqu€­
Ha figura de epopeya. 

Cuando Flores volvió a sitiar la ciudad de Pay­
sandú, apoyado por la escuadra y Jos Bjércitos de Pe­
dro I, se envió en !)JOtección de los sitiados al Ge11€ral 
Juan Sáa- LaDza Seca- que mandaba el ejército de 
reserva, siendo atajado en Yapeyú por Bl Coronel Má­
ximo Pérez. 

Muñoz marchaba entr€tanto al Brasil obedeciendo 
i;ustrucciones personales del Presidente Aguirr€, 

Este había concebido entonces un audaz plan, con­
sistente ·en destacar una columna qu€ hostilizase en su 
propia tierra a los aliados de Flores, diese el grito de 
la emancipación al pueblo brasileño, y tentase, atrave­
sando mna enorme Bxtensión del ter.ritorio del Impe­
rio, Ia unión con las fuerzas paraguayas del Mariscal 
Ló:pez, aliado natural del Uruguay en la lucha. contra 

bolsilio derecho del pantalón. 
Así repartido el peso, ~tusóse el rígido y espeso bigote. y to­

mó el ;portante. 
Salió P<>r el este, giró hacia el norte por entre los pu-estos de 

pan y naranjas, siguió luego por entre los de zapateros remendones 
y tambos d.e chivas, para bajar por la calle Florida. 

Al llegar cerca del farol, se le cuadró delante, .cortándole el 
paso, un m<Jcetón, .el .cual, presentánd<Jle la' punta de un afilado 
puñal, l.e dijo con voz sorda: ¡Dame la bursa! 

Tengo para mi, que al Coronel no le turbó la digestión este en­
cuentro, pues miró a la cara del gigante, y empinándose cuant<J 
do .en las puntas de bs pies, le contestéi, llevándose las dos 
a los bolsillos del pantalón: 

-¡Amigo! ¿En qué país estamos? Aquí no se mata ningún 
hombre por plata. ¿Quiere plata? ¡Tome! 

Y diciendo esto descargaba sus d<Js cachorras en el pecho del 
postulante, que cayó tendido mitad en la vereda y el resto en el 
arroyo". 
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Ia aiianza de la Argentina y el Brasil. Con ese objeto 
Aguirre fué en persona al campamento del -ejército gu­
bernista, sobre el arroyo Maciel, departame'llto de Flori,.. 
da, exponiendo el plan ante los jefes y preguntando 
cuál {le ellos se ·consideraba capaz de la empre:sa. Ba­
silio Muñoz se ofreció primero que nadi,e. Le fué en­
comendada entonces la difí-cil misión, ascendi€'lldosele 
a. General ele Brigada .. (1) 

Invadió enseguida el Brasil, atravesando el río 
Yaguarón por el paso de Almada, al frente de una co­
JumEa ligera de 1800 hombres. ·Componían a ésta las 
milicia:; de Durawo que manda.ba el propio Muñoz, las 
'lle Porongo.s a órdenes del Coronel Pedro Ferrer, las de 
Florida al mando de Timoteo Aparicio, y un cuerpo de 
Dra:zone"' aue mandaba el J\Iavor Ramón N'ievas, guerre-

~ ¡..,; ..<. -

{1) En el mom~nto de iniciar 1a campaña. el Presidente Agui­
Tre le enYió la carta c¡ue transcribimos a continuación, tomada de 
una correspondencia del General l\Iuñoz dada a luz en "La ~\lbo-

1"aua", 1896, por J. Muñoz Miranda. 
"Sr. General don Basilio lVIuñoz. 

Montevideo, Enero 25 de 1865. 
He recibiilo su aprechble uel 17 y de su contenido quedo im­

:puesto con mucha satisfa'Cción. 
Tengo confianza en que los resultados c¡ue ha de obtener Y. 

con las fuerzas a sus órdenes. nos han de dar días de gloria a la 
Patria. y por tanto a la causa de las iiJJStitudone<S que sostenemos. 

Uon mu-cho g¡.Lsto me he ocupado de hacer facilitar casa a la fa­
milia de V. v lvs muebles necesarios. Descuide V. que touo lo que 
ella precisa ·le será proporcionado; así se lo he clicho personal­
mente a la señora, a quien tuve el gusto de Yer hace dos días. No 
tenga, pues, 'CUidado por la familia. 

Impóngase del papelito c¡ue le incluyo y proceda de ac:neT-:lD, si 
no hubiese motivos graves que se lo impidan. 

Por falta de tiempo no le mando en ":Sta diligeEc!a cl<Js mil 
pesos. Si usted los cree imlispensables, tómelos en ce.rz-o Largo. 
y gf:re-I~s c-ontra nli ·que serán inn1ediata1nente pagos. Si na l8's crG<!: 
indispensables se los daré a la señora. 

Le desea completa felicidad. 
Su afimo. amigo y S. S. 

A. C. Aguirre". 



rp de }a Independen<.:ia. Desempeñaban las jefaturas del 
. Estado Mayor y del Petall, el Coronel 'Santiago Botana 
y· el Sft.rgento Mayor Nicolás Marfetán, respectiva­
mente . 

. Sobre el arroyo El Tejo, la vanguardia a cargo de­
W.p;rr.,:•r y Aparicio, puso en fuga una columna imperial 
sableándola hasta la plaza de Yaguarón. Pero .poco de::;­
pués, d-ecidida la guerra en favor de Flores con la caída 
.de Paysandú, y desarti<.:ulada la polítí<.:a internacional 
entre los blan•ioos y el Mariscal López, dispuso el Ge~ 
ueral Muñoz el regreso al Uruguay. 

Durante un tiempo fué el único jefe de importancia-. 
que sig·uió actua:ndo en campaña, hasta qu~ hecna la en­
trega de Montevideo por el Presidente VHlalba, ordenÓc 
a sus fuerzas que las annas Rute las 
tivas autóridades departamentales. 

La invasión de Río Grande, en la cual había obte­
nido Ull aplastante triunfo parcial, le había Creado, SÜr · 

emba1·go, una situadó111 mu·y comprometida. Después de 
la el gobierno del Brasil pidió con insistencia su: 

para dar satí:sfacción al en-cono de los .riogran­
Era tal el odio que éstos profesaban a Muñoz. 

durante muchos en el aniversario del ataque-
en 

""''·',u, u del Brasil, se 
C()misiones de de armas para darle 

una de 80 hombres a órdene";; del Coronel Ceferino 
brasileño, y otra de 100, ma·ndada por el 

Rojo. Ceferino Alberto fué recibido el 
.]/[uñoz en su pero op_tg por 

:Venido, luego de despedirse co.rti'!STnen 

· yi~ta de que éste aún conservaba parte de su escolta ... 
Y en euahto a Rojo, cuando llegó a la estancia, ya no 
.cencontró a Muñoz. ~ 

Su compadre Diego NovoaJ a quien ya hemos ci­
. tado, empeñado en salvarJo, intercedió ante Flores. El 
· .dludillo victorioso, que era gran amigo suyo y le debía; 
por otra parte, señalados servicios personales, accedió 
.al pedido, ofrecien-do a Muñoz amplias seguridades pa:.. 
ra escapar a la Argentina. ·sirvieron de chasque dos de 
los hombres de éste, Pedro Muñoz y Luis Mundo, hijo 
:y yeTil:o suyos, respectivamente, quienes partieron de 
l\!ontevideo para la estancia con el mensaje de Flores. 
Este le decía r¡ue eligiese entre emigrar por €1 litoral 
.argentino para lo cual pC!uía a su disposición su es­
·d>lta a órdenes del Comandante Luciano Vera, amigo 
ile ·Muñoz, o descender de incógnito a :Montevideo, a 
fin de embarcarse para la Argentina. Optó· por la se-
_g'unda pasando así a Eutre Ríos en 1865. 

epilogó su hidalga actitud, ofreciendo toda­
vfá a la esposa de .l\Iuñoz, doña Dorotea Galván, la pro­
tección uno de sus principales el General Fran­
~ísco Caraba11o, el mismo que tres años más tarde se 
lévantatía en armas contra Lorenzo Batlle. (1) 

Muñoz fué a refugiarse en Gualeguaychú. Entr.e 
R;íos, bajo la prote:cción incondicional de su 'antiguo 
amigo el General Urquiza. · 

(1). Con tal motivo, Caraballo envió a aquélla una 
:.original conserva su nieto Basilio. He aqui el texto d-e 

"Montevid-eo. Octubre 17 de 
'Sra. Dorotea G. de 1\Iuñoz. · 

Estimada señora: Después de saludar a V. coh i:odÓ 
,que V. se merece, me es grato a lá vez poner eri coí':ióci.iiiü 



A raíz ·de los trabajos que llevaba a cabo para in­
vadir el Uruguay, el Pres'dente l\'Iitre quiso exigir sn 
E-n-trega. Urqniza entonces lo envió a Paraná, recomen­
dado al Gobernador Coronel Navarrito, a quien le decía 
que si fuese necesario empeñase el propio ejército pa­
ra defenderle. Desaparecido el peligro volvió a Guale­
guaychú, donde comtinuó preparando la invasión cuya 
jefatura le estaba señalada. Pero murió en ,Junio el& 
1869 se ha dicho que envenenado - y le a. 
uno de sus oficiales, Timoteo ApaTido, acaudillar h 
liamada revolución del 70. 

Comentando estB instante de la historia nadonai,. 
ha escrito el historiador Eduardo Acevedo: "A 
vimientos amárquicos ·de las ]}ropias fuerzas 
tas_ se agregaban los trabajos de algunos de los 
llos del Partido Blanco realizados des·cle la .,...,..,,'IT;;, 
de Entre Ríos, llegándose a denunda:r como 
dores de invasiones compuestas de orientales y tmtre­
rrian os. u111as veces al General Basilio lVIuñoz, y otras 
al General Anacleto l\'Iedina, este último al servicio del 
gobierno de Urquiza. El General Basilio 1\f11ñoz: qu€" 
falleció en ese mismo período de intranquilidad. recti­
ficó varias veces, sin cembargo, la especie de que .s~ 
pondría a la cabeza de un ejército compuesto de ele-

V. que el señor Gral. ::\iuñoz me ha reeomendado sus establecimiem­
tos en campaña. 

En esta virtud ago presente a V. que cualquier é0;3a que V. 
precise o que le suceda tanto en sus intet•eses <Xlmo imiivlduos 
vaJo su dependencia, se sirva· V. comunicármelo. que en el aeto le 
será pu.esto remedio en todo. 
. Bíva V. tranquila en lo .sullo y cuente oon el apreelo y amistad 

quien tiene el gUJSto de ofrecerse. Su affmo. seiTidor Q. B. S. l'rL 
· Francisco Caraballo". 

Esta carta es un valioso testimonio del e!píritu <eaballeresclF 
nunca estuvo ausente en las bárbaras contiendas civiles· de 

pa,sado histórico. Habrá ocasión en el. transcurso de e;;te-
de obsE:)rvarlo en nuevos episodios. · 

UL,, ..... ,..,"' de una y otra handa. "J.amás i;nvadíría mi país, 
son las palabras que le atribuía la prensa de Guale­
gÚaychú, sino al frente de un eJército regularizado de 

y contra un poder extranjero o para salvar 
:as instituciones o ·el honor de mi patria ... Yo he ser­
vido siempre a mi patria bajo las órdelifles de los go­
bie:n1os legales .... Nunc.a me pondría a la cabeza de unos 
cuantos bandoleros para ir a a-cabar d-e arruinar Ia 
J)atria." (1) 

Las palabras atribufdás por la prensa de Guale­
guay-chú al General Muñoz, están ratifi-cadas en carL'as 
a su hijo Basilio. 

* * 
Fué la suya una figura singular. Le tocó actuar en 

las époc.as más difíciles -Y cruentas de nuestra historia. 
Aproodió a hacerse hombre, desde, las campañas de la 
Independencia, en la dura 'escuela del campamento, y 
pasó la mayor parte de su vida viril entre el humo de 
los ·combates. Pero supo legar a l:lUS descendientes 
ra ser perpetuados- julllto con un nombre glorioso, el 
valor proverbial y la dignidad sin mácula de su eH'n:c~.ln''-

En 1875 fueron repatriados sus restos por una co­
misión del gobierno presidida por el Coronel Manue~ 
Aguiar. 

(1) Eduardo Acevedo, "Anales Históricos del Uruguay", T. 
JII, pág. 513. 
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CAPITULO II 

El padre 

El General Basilio Muñoz tuvo varios hijos. El 
I.nayor, de su mismo nombre, estaba llamado a suceder­
le en la jefatura de la División Durazno, y proseguir 
en el tiempo la tradición guerr-era de la familia. 

' . 
El segundo Basilio lVIuñoz nació el. dfa de la Jura 

tle la Constitución, 18 de Julio de' 1830. Hizo sus pri­
meras armas en la Guerra Grande, a la edad de catorce 
años, actuando primero con Dionisio Coronel en la fa­
mosa defensa de la plaza de Melo sitiada por Rivera, y 
Juego con su padre -en el Paso del Campamento del Cor­
dobés y en el mismo Sitio de Montevideo. 

Después de la Paz de Octubre acompañó a su pa­
dre en todas sus movilizaciones hasta el triunfo de 
Flores en 1865, en que el General Muñoz debió emigrar 
a 1a Argentina. En el curso de esta última campaña 
obtuvo el grado de Teniente Coronel. 

Cuando en 1870 Timoteo Aparicio invadió el país 
én lucha con el gobierno de Lorenzo Batlle, Basilio 
Muñoz, acompañado de los Coroneles Fernando Rojas 
y Anacleto~ Garrido, dos guerreros de la Independen,cia, 
se levantó ·en Las Palmas con 300 hombres armadós· a 
lanza. Al día siguiente de su pronunciamiento derro-
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en San Ramón de Las Cañas a la columna guber-
fuerte de ,500 hombres, que mandaba et Coronel 

Ríos, y después de doblar sus -contingentes con 
incorporaciones, fué a unirse a Timoteo 

de la División Durazno. 
Intervino así en las batallas iniciales de Severimo 

y Corralito, tocándole, después de la· última de estas ac­
ciones, integrar con Benítez, Ferrer y J.\:Ioodez, la co­
misión de jetes que junto con el General Aparicio re­
presentó a la revolución en la ·conferencia de paz que 
tuvo lugar entonces. 

Fracasadas las gestiones padfistas y dominando 
los insurrectos al sur del Río NBgro, establecieron el 
sitio de la capital. De algunos as];}edos de la participa­
ción que le cupo en el misrpo al Coronel Muñoz, habrá 
ocasión de hablar en el capítulo próximo. 

Al sitio de Montevideo siguió la terrible batalla del 
Sauce, una de las más típicª's de nuestras guerras civi­
les, en la cual el jefe de la· División Durazno fué pro­
tagcmista de episodios de romance. 

El encuentro hubo de librarse en condiciones muy 
desfavorables para el ej€rcito de Aparicio. Se encon­
traba éste env-uelto por las fuerzas de Goyo Suárez, que 
venía del interior del país, y por las que habían salido 
de la capital €n su persecu.dón, muy superiores en nú­
mero v eleme111tos ·béli-cos. Tomado entre dos fuegos de­
bjó pr~esentar pelea en las proximidades del Sauce, so­
bre tierra arada que dificultaba la acción de su célebre 
caballería de lanceros. 

Pocv .a.ntes de empeñarse la batalla, tres jefes de 
Durazno. los Comandantes Cirilo Mateo, 

Villa y Ciriaco· Ledesma, viendo que aquel día las 

filas rebeldes iban a ser arrasada.s por la metrara ene­
miga, tomaron una resolución· heroica. Dejando sus 
escuadrones al mando de los segundos jefes, vinieron a 
nonerse .como simples soldados al lado de Muñoz., di­
ciéndole con espartana sencillez: 

-Ya que vamos a morir, queremos hacerlo a su 
lado. 

cáballería de Aparicio cargó impetuosamente a . 
lanza contrs, los cuadros de la i!flfantería enemiga apo­
yado;:, por el intenso fuego de la artillm~ía. Ang~l l\1uniz 
iba a la izquierda, Muñoz al centro y a la derecna Pam­
pillón. Fué tan violenta la carga que a ];}BSar del mor­
tífero fuego adversario que abría grandes ciaros, rom­
pió y cruzó totalmente el cu~dro central dejándolo diez­
mado en el mavor descoocierto. Los lanceros llegaron 
hasta el mismo. parque gubernista, Elll la retaguardia, y 
AngeLMuniz, que creyó que aquel ,desastre de la infan­
tería deddfa el encuentro, continuó lanceando enemi­
gos hasta cerca de Toledo. 

Pero. después de la carga la caballería revoluciona­
ria quedó si1:1 prote-cción en medio del ejército de línea, 
y , éste logró rehacerse merced a los esfuerzos del jefe 
crubernista Simón Moyan·o. En el centro del cuadro Mu-
o ' 
ñoz perdió su caballo y quedó a pie, viendo como ea,¡an 
a su lado casi todos los ayudantes de :m e~colta y Jos 
mejores jefes de la División Durazno. 

·Su situación era angustiosa cuando apareció vibo­
reando entre los infantes enemigos uno de sus Capita­
nes, ,Miguel Duarte, quien se apeó de su caballo y se 
l(l ofreció con estas palabras: 

-¡Sálvese Coronel, que usted hace falta y yo no 
valgo nada! 

-¡No! ¡Vamos a salvarnos los ¡Monte nomás 
y deme el estribo! le respondió Muñoz, logrando en 
esa forma escapar ambos milagrosamente. 



Obtuvo €1 Coronel 1\fuñoz otro caballo, y a;lcanzó to­
uavía a salvar él mismo, easi enseguida. la vida de un 
muchacho enemigo que a punto de ser lrunceado por un 
soldado revolucionario, se le wcercó en demanda de au­
xilio. Después de ordenar a su perseguidor que se contu­
viera, lo hizo subir a las grupas de su cabalgadura. 

Aquel adolescente se llamaba Fructuoso Rodríguez, 
y tuvo más tarde una brillante carrera militar alcan­
zrundo el gra<lo de ·Coron·el y la jefatura del 2: de Ca­
zadores. El afecto que durante toda su vida profesó a 
su salva<lor, ·en cuya familia fué consi<lera.do como un 
miembro más, es una tradición íntima que si-empre evo­
can los ~luñoz con emoción. 

* 
@ 'i 

del desastre del Sauce el ejército de, Apa­
ricio se retiró lentamente, haciendo Basilio ];fuñoz el 
servicio de retaguardia. 

Al norte del Río Negr,o la persecución enemiga, 
que no había cesado un instante, se hizo más tenaz y 

tiroteándose frecuentemente las fuerzas de M u­
con las del ,Coronel Hipólito Coronado, a cargo de 

la vanguardia gubernista. 
Tan cerca marchaban uno de otro, y tantos dfas 

duró el contacto, que ambos jefes acabaron por trabar 
relaciones. Una mañana que se enfrentaron en la iínea 
al el servicio, se saludaron y entraron en con­

suspendiéndose momentáneamente el fuego. 
Luego fué ésa una práctica cotidiana entre los jefes ad­

que se trataban espiritualmente de "veci-

Como consecuen-cia de esa relación, uno y otro se 
los prisioneros que se hacían diariamente 

gente cortada de las columnas. Entre los de-
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vueltos por Coronado, figuró Chiquito Saravla, qus a la 
Hlad de dieciséis años servía entonces a órdenes de 
Muño.z. 

Después de la .derrota de Manantiales, la División 
Durazno fué la .base sobre la cual el General Aparicio 
reorganizó el ·ejército revoluciona1io, pudiendo así pac­
tar en condiciones honorables un armisticio, y más tar­
de firmar en la 'Florida Ia paz que puso término a la 
sangrien-ta guerra del 70. 

" 

c;uando se produjo en el año 75 la .revolución Tri­
color, acaudillada por Angel Muniz -contra el gobierne 
de Pedro Varela traído por el motín de Enero. el Co­
rc~el Muñoz no se levantó. A raíz de los sucesos de en­
tonces e1 Partido Blanco sufrió una escisión: Timot-eo 
Aparicio apoyó a Varela después que Ellauri rechazó 
su ofrecimiento para a.yudarle a restaurar la legalidad, 
mientras numerosos jefes, unidos a una gran parte de1 
Partido Colorado, se alzaban en armas contra el go­
bierno del cuartelazo. 

Dividido el Partido, Muñoz decidió mantEner una 
actitud prescindente. Era muy ami.go de Aparicio, de!· 

Varela (1) y del mismo Latorre, aprov~:-

·{1) He aquí la carta que le envió Va:·ela al tomar el poder. 
euyo es conserYado por Basilio Muñoz: 

D. Basilio l\Iuñoz. 
:.V1ontevideo. Febr.ero il;Sía. 

Estimado amigo: 
Llamad!) por J¿;¡~!\bre y espontánea volunthd del pueblo v del 

Ejército a ejercer las !unciones de magistrado de la Renú-
blica, me es participar a mis areigos, en cuyo núme-
ro cuento a que la Asamblea General. ha.;iéndose fiel intérprete 
de la voluntad nacional unánimemente me h.a investido con el nom-
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chando esas para proteger, una vez fracasa­
da la revolución, a los -compañeros vencidos. Derrotado 
Muniz en el Valle de Aiguá, las distintas Divisiones re­
beldes se retiraron a sus Tespectivos departamentos. A1 
hacerlo, muchos irnsurrectos llegaban hasta la estancia 
de Muñoz a recibir el indulto que éste cóncedía por auto-
rizadérn del Gobierno. 

S 

,¡¡. G 

El Coronel Muñoz siguió viviendo en su estancia 
hasta 1885. En esa época, de plena hegemonía santista, 
conspiraba activamente contra la dictadura. El Jefe Po-

bramiento de !'residente Constitucional por el tiempo que faitaba 
a! Sor. Dor. D. José E. Ellauri. 

· Para DUBda llenar cumplidamente la.difici! tarea con aue mis 
me han favon:ddo, cuento con que no me-faltará 

el concurso decidido de todos los buenos orientales que agnipados 
bajo la ba'Q_dera Nacional, olvidando los rencores de han 
contribuido ya al mantenimiento de la paz, 
hase de para nuestra querida patria. 

ALUllJtau.u como siempre de la inquebrantable Yoluntad de hacer 
efectivas todas las y derechos que la ley acuerda a todcs 
los habitantes de Repca., espero mi amigo, que, V. haciéndose 
intérprete de mis buenos deseos para con mis compatriotas. manJ. 
fieete a cus en €eSa, que siempre encontrarán en mi -la m:is 

en todo lo que, en armonía con la ley. 
de las atribuciones inherentes al carácter {le que estoy. 

vestid<J. 
V. sabe que esta ha sido la prédica <le toda mi que 

lloy la S'll€rte ha querido que pueda ha.cer efectivas tan teo-
rías, espero que llegado el momento no me faltará .s11 coucnmo 

el de su.s para radicar en el país, d0 un modo incomno· 
los principios de equidad y justicia :me son los 

qne deben ser...-ir de norma a todo buen gobiernó. · 
Dejando así satisfecho el deseo que tenía de hace!' conocer a V. 
idess quez me animan en el desempeño ti e mis sólo 

me resta. que tanto en la posición que ocu-
como .en de humilde ciudadano soy siempre. 
Sr! affmo. amo. y S. S. 

?. Vareta. 

lítico .de Durazno, J·uan .José 1\llartínez, emprendió en­
tonces eontra él una persecución implacable. Llegó a 
matarle dos hombres de su estan-cia, siendo uno de ellos 
Nemesio Camacho, un valiente morenito que había ser­
vido de chasque para Timoteo Aparicio en los trabajos 
de conspiTación, y que hecho pr1sionero fué torturaclo 
hasta la muerte sin que se le pudiera hacer cc111fesar. 

IVIuñoz vivía casi en estado de En su estan-
cia se cenaba con sol, y durante toda la noche se mon­
taba guardia en la azotea. Resultándole ya insostenible 
Ja situación, resolvió emigrar al Brasil a fines 'i:le 1885, 
vendo a la estancia que un amigo de Durazno, Ca.ndi1n,ho 
dos Santos, poseía en Río Grande del 1Sur. Allí se le 
unieron poco sus hijos y alguno.s compaiieros, 
entre los cuales Carlos Acevedq .Díaz, hermano de 
JlJduardo. 

Santos hizo todo lo posible, sin embargo, por pro­
J}Íl3J conveniencia política, para que volviese al Uruguay, 
nádendo mediar con ese objeto a Justino Muni:~""'~. Hi­
ginio Vázquez, Comandante Militar y Jefe Político de 
Cerro Largo, correligiomn ios y ami­
gos del jefe emigrado. La gestión tuvo ·éxito, y éste re-
gresó al país casi acompañado pOT el Coro-
nel Juan en Melo, donde lo en-
.co;ntró la revolución del Quebracho. 

En ella hubo de un papel principal, co-
mo se ve por este de urra cárta que le dirigiera 
desde h el Coronel Arredondo, jefe del mo-
vimiento: "El 15 ele Febrero debe producir2e el levan-

del En cada Departamento se 
1as fuerzas €!;1 un dado y desde allí mar:. 

Usted será Comandante en jefe del segundo 
al sur Río Negro y trataTá de 
no se precipite y coincida en lo 



siole con)a invasión de. la columna principal." (1) 
Pero Ht rápida derrota .de ·la revolución le impidió 

},lronunciarse. En unos apuntes inéditos, Basilio Muñoz 
refiere así la participación de su padre -a quien acom­
pañaba- en los sucesos de 1886: 

"La División. Cerro Largo estaba compuesta de 300 
hombres a ÓI'dcnes del ·Coronel Justino 1\'Iuniz, a quien 
secunüaban los Coroneles Basilio .Muñoz, Higinio Váz­
quez, Fortunato Jara y Pablo Estomba. La mayoría 
los jefes y la totalidad de la oficialidad, eran revoh1:. 
cionarios. 

"Marchó al oeste para pronunciarse al entrar al 
Departamento de Durazno. Cuando llegó al Paso de1 
Villar del Cordobés se mandaron los escuadrooes de los 
Comandantes Cesareo Gordillo, Eusebio Carrasco y otros 
en deSCUbieTta de las fuerz&s del gobierno que manda­
ba el Coronel Ricardo Est€ban, y saJCar caballadas. Dos 

. horas después de haber salido del campamento dichos 
comandos, se recibieron los chasques Tiburci:o Jaur 
e Isido1·o Colmán, con comunicaciones dando la derr. 
del ejército r.evolucionario en las puntas de Soto y 

mayoría de los jefes habían caído prisioneros. 
reunieron en casa de León Daguerre los Coroneles Mu­
niz, Muñoz, Jára, Vázquez y Estomba, y uespués de 
ga deliberación resolvier01n recoger las fuerzas que ya. 
se habían pronunciado a la revolución y maTchar sobre 
Melo donde había llegado 1 a columna revolucionaria 
del .Coronel Galeano. Creo que se hizo chasque comu­
nicándole la derrota de1 ejército revolucio~Uario y las 

en que se marchal)a sobre Melo y que 
disolviera las ·fuerzas. 
de la derrota" de la revolución llamada 

"Anales Hist. de1 Uruguay'', T. IY. Basilio Muñoz, padre. 
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Quebra-cho, ella quedó en pie y se preparaba para los 
primeros meses de la primavera la invasión de los Co­
roneles Pampillón y Saura por Cerro Largo y un nuevo 
pronunciamiento en el pafu" . 

. Muñoz había regresado a su estancia de Durazno, 
por <haber sustituido Ricardo Estéban a Juan José Mar­
tínez en la jefatura política y desde allí conspiraba en 
-connivencia con Pampillón y Saura, que estaban emi­
grados en Yaguarón. 

Un mes a·penas después del Quebracho les envió un 
chasque por intermedio de Saturnino Velázquez. Al pa­
sar por :Melo se detuvo éste a almorzar en el famoso 
hotel de Isasa, desensillando su caballo en el galpón 
y dejando allí la montura, en cuyo interior había o.cul­
tado ei>"Chasque. -cuando volvió se encontró -con que le 
habían sustraído, no se sabe cómo, el mensaje secreto 
de :Muñoz. Este fué enseguida aprehendido por las auto­
ridades del santismo; pero a !os pocos días se consti­
tuyó el Ministerio de Conciliación que puso fin virtual­
mente a la dictadura de Santos, y fué puesto en libertad. 

$ 

"" 'b 

El Coronel :Muñoz no intervino en los movimientos 
saravistas del 96 y el 97, de los que fuera, sin embargo, 
figura tan destacada., su hijo Basilio. 

VÓlvió a actuar en la revolución de 1904, ya con el 
grado de General, a la edad -de setenta y cuatro años. 
La jefatura de la División Durazno, que no combatía 
desde el 70, pasó a su hijo, y a él se le iba a colfifiar el 
comando ge.neral de tres Divisiones, las de Durazno, 
Cerro Largo y Treinta y Tres. 

!Pero po-co tiempo anduvo en campaña. Al principio 
de la guerra,. cortado del ejército, fué forzado por Ga­
larza a cruza.r la línea fronteriza del Brasil, e interna-
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d~:hen Bagé por las_ autoridades brasileñas, no le fué po­
Rlble regresar al Uruguay hasta que se hizo la paz. · 

Falleció en su estancia, después de haber enrique­
c~~o la gloria familiar con una admirable ejecutoria po­
l.mca y guerrera de sesenta años, el 3 de Noviembre de 
1~~10, e~ mismo día en que su hijo dirigía la toma <le 
NICo Perez en el movimiento revolucionario de aquél 
año. 

Este último tuvo a-ccidentalmente noticia inmediata 
de s? m~er.te por un chasque enemigo hecho prtsio,nero 

dia s1gmente, que <había pernoctado la víspera en la 
f;stan-cia de Las Palmas. 

CAPITULO III 

DE LA MONTONERA AL COLEGIO 

Es costumbre tradicional de la familia l\Iuñoz que 
:los hijos, de casados, continúen .conviviendo 
eon sus progenitores. Inviolable norma que todas las ge­
neraciones cumplen. 

~Jasilio l\íuñoz, padre, fué fiel ,a ella. Cuando en las 
:postrimerías del gobierno de ~ereira casó ~on Ramo~a 
Romero Bustamante, abandono la c-asa prop1a que hab1~ 
levantado en la márgen derecha de Las Palmas, Y f:re 
a ensanchar, al otro lado del arroyo, la rueda hogarena 

sus padres. . . · 
Allí en la vieja estancia solariega - qua peTtene-

ciera a 'la esposa del General Oribe nadó su hijo 
mayor, Basilio, el 13 de Setiembre de 1860. 

Corrían entonces años de paz - de los pocos que 
pudo disfrutar el país a todo lo largo del siglo pasado -
y una contagiosa esperanza de alcanzar al fm la er_a _de ~a 
concordia cívica, ganaba los espíritus. Estaba escnto, sm 

que el nw:lvo vástago, por fatalismo inexora­
Me de nuestra democracia aún embrionaria, tendrh qne 
~ontínuar la vocación guerrerá de sus mayores. 
. . . 

Ya a los tres años de edad. el fant::csma de 1:1 guerra 
cruzó en la vida de Basilio l\luñoz. En 1863 se 

de Venancio Flores v la e;:.tancia f!e L~,s 

quedó enseguida desierta. 
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El abuelo, veterano y cargado de gloria, marchó a. 
combatir al invasor con todos sus hijos y los hombres de 
serncio de la estancia. La familia buscó entonces segu­
ridad en la capital, yendo a instalarse en la casa de pro­
piedad de la abuela en la villa de La Unión, para esperar 
allí el desenlace de los acontecimientos. 

Triunfante la revolución y exilado el abuelo, la. 
familia regresó a. Durazno bajo la protección personal 
del mismo Flores, y Basilio lVIuñoz padre, decidió ins­
talarse en la estancia propia construída. desde sus tiem­
pos de soltero. 

Poco demoró la guerra en cruzarse '(}e nuevo en la 
infancia de Basilio. En 1870 volvió su casa a quedar 
vacía. El 5 de J\llarzo invadió el país Timoteo Aparicio, 
y a luchar junto a él marchó el Coronel Muñoz al: 
frente de la División Durazno. 

Cuando la revolución, vic~oriosa e.n los campos, de_ 
Corralito y Severino, puso sitio a Montevideo, __ y pateció 
segura la caída de la plaza, Muñoz hizo ir a su familia 
como años atrás, a la casa materna en La Unión, domi­
nada entonces por los sitiadores. 

Allí, al día siguiente de la negada, le tocó a Ba-
silio por primera vez el bárbaro fragor del 
entrevero. 

El 28 de Noviembre los gauchos de Aparicio toma­
ron por asalto, a arma blanca, la fortaleza del Cerro. 

El 29, el comando del ejército gubernista, supo­
niendo que los sitiadores estarían entregados a festejar" 
el reciente triunfo, resolvió caer de improviso con to~ 
-dos sus sobre las posiciones .enemigas. 

La esposa del Coronel Chalar, jefe revolucionario, 
consiguió burlar la vigilancia de las guardias, cruzó la_ 
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llegó hasta el Coronel de avan-
·~a,;ua.•~, comunicándole que todas las tropas gubernistas 
nn,arc!l.alJ:an contra La Unión. 

Este trasmitió enseguida la novedad a Aparicio, 
.::peró el ca11-::Iillo no le dió importancia: 
· · · -Alarmas de mujeres ... 

El golpe anunciado por la señora de Chalar no se 
esnerar. Las fuerzas del gobierno, aprovevchando 

. las ventajas de la sorpresa, llevaron una · ofen­
. siva arrollando a los sitiadores hasta el edificio del 

Colegio, fundado por Oribe - hoy Hospital Pasteur 
ITonde se asistían en aquellos momentos centenares de 
heridos. 

Allí el ataque fué contenido por la resistencia he­
los revolucionarios, que pasaron inmediatamen-

te ofensiva obliga;ndo al ene:rÍligo a retirarse pre-
dpitadamente, persiguiéndolo hasta las Tres 
a la altura de la actual A venida Garibaldi. 

Los atacantes dejaron sobre el terreno numerosos 
y pertrechos de guerra; entre éstos un cañón 

fué enlazano por los gauchos de la División Du­
razno, Nemesio l\Iachado y :i\Iiguel Aldama. 

violencia del el!lcuentro y la intensidad del fue­
claros en las filas de ambos <:cm­

Entre los muertos de la revolución figura­
Ton el doctor A. Basáñez y el Coronel Chalar, y entre 

el General Bastarrica, jefe del batallón lla-
mado de que tuvo ese día una participación 

Alemnzado por una bala continuó no obstante. 
avance al frente de su batallón, conteniendo la san­

con ·el pañuelo y respondíendo sin detenerse, a l\Iu­
que .lo interpelaba acerca de la herida: 

-¡Bala Iígera! ¡Bala lige"!:'a nomás! ... 
·El Coronel Muñoz se salvó provideillcialmente. Una 
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de cañón le mató el caballo que montaba, en la es­
de las calles 18 de Julio - hoy 8 de Octubre - y 

frente a la c.asa de su famllia ... 
"' 

* "'' 
Las es·cenas de aquel día trágico no fm;¡ron sino la 

inicia:::ión de una serie de episodios que habrían de im­
presionar fuertemente, templándolo, el espíritu de Ba­
silio. 

Pocos días después tuvo conocimiento A:parido de· 
que Gregario :Suárez se dirigía apresuradamente eobr::;. 
Montevideo. Para evit.ar las consecuencias de una accicn 
,~ombina·da del de éste con las fuerzas de la 
capital, levantó el sitio y salió a su encuentro. 

La. familia de por voluntad del padre, par-
tió también jr;.lnto con el ejército. En los últimos mo­
mentos, mientras desfilaban frente a la casa las fuer­
zas revolu-cionarias puestas ya en mar-cha, tuvo Jugar 
todavía, en medio de escenas de vivo colorido, el bautis­
mo de una hermana de Basilio. Fué padrino General 
Inocencia Benítez, uno de los tres jefes del movimiento 
- as~stiendo ios Generales Ocampo y Bastarrica, este 
último con sus ayudantes y la banda de música de su 
batallón. (1) 

La marcha de esa noche fué terriblemente penosa~ 
Por un solo camino marchaban bntamente todas las 
Divisiones - aproximadamente diez mil hombres con 
su parque y artillería las familias de los combatien­
tes y el largo convoy de los herido;;. Era un espoctá'Cu­
Io impresionante el que ofrecía en la noche el desfi1t7 
revolucionario, realizado a,presuradamente, con la con­
fusión propia de las retiradas, y entre los gritos de los: 
heridos que clamaban por agua y se quejaban de dolor~ 

(1) De unos apuntes manuscritos d~ Basilio. Muñoz. 
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día siguiente la familia se adelantó al ejército 
hasta El· Taía, hospedándose .en casa de un an­

el señor De León, donde permaneció hasta 
de Diciembre, día en que se libró la sangrienta 

,.,'-::•;·>u<:t.t.<:t.Lt<:t del Sauce. 
. las diez de la mañana ya empezó a oírse en El 
!J:'ala .el tronar de los cañones, y en l~:1.s primeras horas 
de la tarde 'Comenzaron a pasar grupos de fugitivos de 
uno y otro bando, anunciando, junto con la derrota del 
ejército de Aparicio, la muerte de Basilio l\1uñoz y de 
Angel Muniz. 

Al os-curecer, sin embargo, se supo que esto últi­
mo era falso al llegar a El Tala el Capitán Juan Fa­
rías .v el l!feniente :Miraso con quince hombres, una 
Iigen~ia y caballadas, a levantar la familia de lVIuñoz 
por orden de éste. A las once de la noche emprendie­
re!!;\. marcha hacia el Norte alcanzando al ejército en 
Ari~s, departamento de Florida. 

Era extraordinaria la magnitud del desastre. 
ohaban los revolucionarios con los trajes en andrajos, 
1as lanzas quebradas, rendidos de cansancio y de ham­
bre, y arrastrando siempre a la zaga el convoy ahora 
duplicado - de los heridos. 

En Florida, el Gooeral Ventura Enciso, jefe adv-er­
sario pero amigo caballeres-co, esperaba con su familia 
a la familia de Muñoz, dándole hospedaje en su casa 
y reteniéndola: al otro día hasta el momento en que la 
proximida-d de los perseguidore;; hizo necesario conti­
nuar la marcha. A la noche siguiente llegaron, junto 
'CGill los heridos del ejército revolucionario, a la ciudad 
de Durazno, hospedándose en casa de su parienta Rai-
1Jmnda Vargas. 

En la misma c.asa, lo mismo que en otras de la ciu­
dad, se improvisó un hospital de sangre. El pequeño Ba-



smo se levantaba a primera hora todas las mañanas, 
eo'rri-endo. enseguida al patio para contar, a la luz in· 
decisa del amanecer, el número de catres totalmente cu­
biertos de lona que estaban ya afuera con los muertos 
;de Út noche. 

·Con la impresión obsesionante y terr1ble de las es­
cenas del sitio, de las marchas interminables bajo el 

del de los heridos que se lamEmtaban 
y de los muertos que iban quedando a lo largo del viaje, 
se produjo el regreso a la estancia. 

El padre continuaba todavía guerreando junto a 
Aparicio. 

La guerra, que había vivido demasiado de cerca 
para su era ya unai•f:lxperienda de".isiva en la vida 
de Basilio. El ambiente bélico y bravío de la estancia, 

de y de riesgo, iba a ejercer ense-
sobre él una influencia avasallante, contribuven­

a formar Ia personalidad del futuro 

de l\íuñoz tenía entonces más del cam­
l,''"'·ll.tc,ucv que del estalJlecimiento gana.ctero. Estancia de 

de la "paz armada" de nuestra época de 
convivía en ella· toda una población heterogé­

unida por un modo común de existencia semi feu­
o veinte potros, atados a otros tantos "pos­

' eran los caballos que se emnleaban 
lucha con la hacienda salv~je, mezclándose así 

la doma con la faena. entonces llena de 
peligros, del rodeo. Hacía:n esa vidá, dándole las carac­

del vivac, hombres cuyo principal oficio era 
la guerra y que mantenían en plena paz Jos há-,. 

y la disciplina militares. Se conservwba en el trato 

de Basilio }[uñoz 

cotidiano el reconocimiento de los grados guerreros -
que en gran eran cimel!ltauos, precisamente, por el 
ccir'aje y la pericia puestos de manifiesto en la lidia de la 
-estancia- y domina•ba el cuadro, ejercienuo sobre todos 
ia indiscutida autoridad que espontáneamente se le reco­
nocía, la figura caudillo, mezcla de jefe y de 
patriarca. 

Por si eso no fuera suficiente para hacer de la 
gue:tra.,,una presencia obstinada y polarizante, estaban 
todavía~'allí, ordenadas en los gal'Pones, las lanzas d,3 la 
última "patriada". Después de la Paz de Abril, Basilio 
:\fuñaz fué a desarmarse en su propia casa quedando 

porque nadie hubiera sido capaz de ir a 
de las armas de la División Durazno, de la 

desde que el abuelo emigró a la Argen­
unas hermosas lanzas, hechas expresa­

mente para la revolución del 70 en la misma ·estancia 
de :!l.:fuñoz. carpinteros Ignacio y Francisco Ara­

fabricaron las astas con madera que aquél tenía 
destilllada a la de nuevas poblaciones, y el 

cuyos descendientes conservan todavia 
hen•ería en la i:ampaña de Durazno, forjó las hojas -

o "víborita' simples, para los soldados, "me­
dia Jnna" para los oficiabs - de hierro bi·::n temp1ado 

u.c.u..<v~4Lv pulidas a lima. Ahora aquellas "chuzas", 
de haber andado durante dos años de entre­

reposaban en los improvisados ar­
"'"'·u."'·'"'::> cuidadas con cariño por los veteranos, mientras 

se desataba la imaginación aventurera de los 
m.uc:hachos quetodavía no habían "servido". 

Deta1le ·curioso y bien expresivo de 1as caract~rís­
ticas feudales de la época, es el de que a menudo, cuan" 
do la policía debía sostener un encuentro de conside­
ración con partiuas de maleantes, iha hasta lo de lVIu-



a }}ecnr lanzas presta:das. Estas. cumplían 
de defensa y afirmación de la autorídad 

de hacerlo por sus solos medios - y 
luego a su sitio, puntualmente devueltas por 
.sentantes del Estado ... 

Los hombres que vivían en la eran casi 
todos gauc:hos guerreros, servidores tradicionales de los 
Muñoz, en la guerra y en la paz - algunos desde las 
jornadas de la kl{lependencia que de padres a hijos 
se i·ban trasmitiendo su fidelidad a aquella familia de 
conductores. P.ero vivían también allí otros tipo·;;, gente 
de aventura, a menudo con fe-chorías cometidas en otros 
departamentos, que llegaban fugitivos como a un asilo 
a la estancia del caudillo, imcorporándose tácitamente 
a sus huestes según las i!":;ostumbres ne entonces. 

Entre estos últimos figuraba uno de los matadores 
- que han permanecido ignorados - del Ge­
neral Flores. Quintín Quintana. Era Quintama un hijo 
de La Unión, donde trabajaba en unos hornos de la­
drillo, mestizo de mazorca y malevaje, producto bien · 
característico los suburbios montevideanos del siglo 
pasado. Después de los trágicos sucesos del 19 de Fe­
brero de 1868, &n que llevó a cabo, junto con otros com­
pañeros, el asesinato de Flores, anduvo un tiempo ocul­
to disfrazado de vasco, hasta que vino la revolución del 
70. Terminada fué a refugiarse en la estan·cia de 
.Muñoz, donde se convirtió muy pronto, merced a la 
aureola de que llegaba rodeado, ·en una figura central, 
admirada y temida por todos los de su misma condi-. 
cién. 

Aprove-chando <el oficio de Quintana, y no sabiendo 
qri€ hacer con tanta gente, el dueño de casa les dijo 
un día: 

-Ahí !Jiay mucha yeguada y mucha leña. Hagan 
IadriLo. · . , 

Esa fué en los días de tra•bajo la ocupacwn de 
~Quintaua, y sus compañeros. Los domingos d.e tarde 
eCill{~urría.n a una pulpería vecina, más que a orra co~a 
a 'armar pendencias y a provocar a la policía. Esta que 
les temía, escurría el bulto. . 

Un domingo en que, como de costumbre, habm 
concurrido el matador de Flores a la pulpería, regresó 
muy a la se puso la ropa diaria. 

y preparó el mate para cuando rriuñoz 
se levantara de la siesta. Sorprendióse éste al encon­
trarlo va de vuelta: 

• estás aquí tal!l temprano? 
porque tuve una lo bita. . . Eran unos 

cuantos. Les hice unos tiros y creo que lastimé a al-
guno... . 

Hizo aquél averiguar enseguida lo sucedido: Quin­
tana, que seguía tomando mate tranquilamente, había 
dejado en la "lobita", a dos muertos y a un tercero 
agonizando ... 

La policía no tomó medidas. Poco 'tiempo 
a raíz de un episodio similar, el mestizo ·huyó al 
no sabiéndose más de él. 

"' 
.¡¡, e 

En ese entonces le tocó a Basilio conocer al célebre 
caudillo Timoteo Aparicio, jefe de la reciente revolu­
ción, establecido cerca de la estancia de Muñoz, a donde 
concurría con gran frecuencia. 

Terminada la guerra había abandonado Florida, su 
departamento 'de origen y de arraigo, para ir a vivir en 
Dura.zmo, sobre las puntas del arroyo Malvajar. Cu­
bierto de gloria, se dedicaba allí para pod,er vivir, con 
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sencillez de toda su vida, al trabajo de la 
tre:rra .. El noble gau0ho, una de las figuras más ou.utJ'a.:­

tieas de nuestra historia a pesar del error que 
sus últimos años, se encontraba después la Paz de 
Abril en una situación de extrema pobreza. Todos sus 
bienes habían sido sacrificados a la causa que sirviera 
en cien combates con su laf!lza" legendaria. 

A veces el producido de la ehacra era insuficiente 
para subvenir a sus necesidades más apremiantes, y te­
nía. que recurrir a la ayuda de su vecino y amigo, el 
Coronel ~Iuñoz. Este le enviaba entonces dinero por if!l­
termedio de su hijo Basilio, niño todavía. 

6': 

$ '!!' 

Basilio se identificó plenamente con la forma de 
vida en que se desarrollaron sus primeros años. La 

guerrera, oral y ambiente, la destreza en ji­
un. potro o manejar un lazo como el mejor, el 
de árnimo que forja la sodenad con hombres en 
las pasiones y las dagas están prontas a saltar, 

eso a ser parte esencial de su vida y su ca-

que cuando teniendo sólo catorce añ<>s de 
contra la dictadura de Varela la revo­

llamada Tricolor, 110 vacilase un instante en 
la partida. El padre en virtud del cisma naciona-

ellrtoll'ces una actitud nrescindente, como 
dicho en el capitulo anterior. Pero Basilio apro­

vechó unv de 'SUS viajes a Montevideo para. escaparse 
estancia y unirse a una pequeña. fuerza reb-elde 

i.u,¡;¡,uui::tiu<~, por el Coronel Daniel Carrasco. 
tocó . en esta ocasión, porque la revo-

derrotada -casi ooseguida. Pero le tocó en 
recibir como e~paldarazo de guerra, repetidos 

sel'Iij.ones por ·haberse alzado sin la autorización pa­
terna. 

1\:larchando con Carrasco, que buscaba plegarse al 
Coronel Puentes-, jefe de la División Tacuarembó, Basi­
lio se separó en- cierto momento de sus compañeros v 
llegó hasta una casa a tomar leche. Al mismo tiemp~ 
que él, llegaban por el lado opuesto varios militares 
del regimiento de Tacuarembó, quienes en una époea 
en qu,~ no eran rara ayis los militares que sabían cum­
plir edil su deber se habían incorporado en su tota-. 
l5dad a la columna revolucionaria de Puentes: Lino 
Arroyo, Máximo Artigas, Doming,, Simois, Leonardo 
Salarí. 

En a.quel movimiento popular, que por ser de todos 
los partidos había adoptad.:> los coloras de los Treinta 
y Tres, -- como ocurriría sesenta años tarde bajo 
la dictadura de Terra - Jos süldados blancos usaban 
en la parte ·de arriha de la divisa tricolvr la 
blanca, y los colorados la franja roja. Basilio vió sólo 
em la divisa de los oficiales el color encarnado domi­
nante, y creyéndolos adversarios se dispuso a huir. Pero 
éstos le gritaron que eran amigos, y tranquilizado el 
joven recluta tra;baron enseguida relación. Allí nomás 
debió Basilio soportar una primera reprimen-da de par­
te los oficiales al €1Jlterarse éstos de quien era y de 
las condiciones en que se hallaba en el ejército revo­
lucionario. 

Pero la que él temía más era la del ,propio Puentes 
el .famoso caudillo temerario y galante - viejo ami-

e;o de la familia desde la época del abuelo, de quien 
sido secretario acompañándolo en su emigración ':;,;, 

Argentina. Por eso cualfldo se unieron a Puentes 
los primeros días matrereando en ia columna, 

temor de que aquél, descubriéndolo, lo volviese a 
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su casa. Pero estaba visto que la suerte no lo ácom­
pañaba. OctLtándose de Puentes se encontró con un 
guerrero de la estan-cia de su padre, el Coronel Ana­
cleto Garrido, magnífico veterano octogenario, soldado 
de la independencia. Garrido era hombre de pocas p-a­
labras: 

has escapao! ¡Qué dirá lVIisia Ramona! ¡Vas 
a ver el pan que amasó el diablo con las patas! 

No podía sin embargo~c tirar la primera piedra, 
porque él también hahía aprovechado la ause!Ilcia de 
1\:luñoz para alzarse. Como su jefe no participaba en el 
movimiento, el buen viejo, obediente a un llamado que 
el·a para él más imperioso que toda disciplina, se había 
<'Scapado. como una criatura, de la estancia. 

Al fÍn un ayudante de Puellltes ~enunéió a Basilio. 
y éste debió soportar un nuevo reto. Puentes lo amena­
zó con mandarlo de vuelta a su casa. Pero el aspirante 
a eoldado quería serlo a toda costa, para demostrarles 
a todos aquéllos que lo trataban como a un niño, que 
él era ya wn hombre: 

· si no me quiere .con usted, ya encontraré 
vo otra División que me admita en sus filas! 

... 
,.. "' 

Después de la Tricolor la existencia de Basilio to­
un curso distinto. Iba a tener comienzo entonces, 

de su formación cultural, que terminaría al 
al cabo de una serie de alten1ativas, en un título uni­
,yersitario, y que habría de liberarlo definitivamente de 
· limitaciones propias del medio en que tomara su 

contacto con la vida. 
regreso a la estancia, sus padres lo enviaron a 

;;,;,, .... "'"'"' Ia enseñanza primaria en la escuela que un ve-
amigo, don Pedro '\Vilkíns, había instalado en su 
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a sus hijos. Como la estan-
t.tu·"''"'""""."' un poco retirada, sobre el arre­

preciso que Brusüio fuese a vivir allí. 
·,j.:l:'v.U.''"' de la escuela un maestro vasco, muy 

a la vieja pedagogía de cartilla y pal-
'""'u"'."'"' con una letra grande y redonda de 

escasísimos conocimientos; tan es­
llega;ban en aritmétic:.1 a las 

en lo de Wilkins, por virtud del tem­
Pedro ~ un alemán concentrado y 

hostil. ·Sin embargo, el dueño 
a Basilio con un tratamiento excep­

familiarmente "Bug "0 ". voz regio­
decir indio, y con su sola compañía, to-

mañanas su invariable desayuno de 
cruda. ' 

estar allí más de un año y agotadas 
posibilidades educacionales del preceptor 
Basilio a la dudad de Durazno. Al par 

su instrucción con los sacerdotes de la 
a trabajar con don Jaime Buela, un 
revolucionario amigo de su padre, en 

vivía, considerado como un hijo. 
don Pedro, don Jaime no le iba en 

típico del notario antiguo, representa-
en el pueblo, a la honorable bur­

de la época. Austero, cumplidor es­
y conveniencias puntilloso 

ejercer una protectora tiranía sobre su 
Todas las noches, de la cena. 

partida de ajedrez. Pero no le con­
que ésa. Basilio tenía que curo­

con todas las exigencias de la cfi-
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cina, y todavía, los uomingos, leer desde el púlpito pa­
rrpquíal los edictos de matrimonio, pues estaba a ca¡;go 
de don Jaime la Escribanía Eclesiástica. Las linicas di­
versiones que se le permitían al ex revolucionario co1l­
v:ertido en amanuense, eran los bailes y reuniOlJles de 

familias uel pueblo, muy rlel caso para formar al 
hombre que qm::ría ,hacer don Jaime del hijo de su 
v amigo. 

Pero en el correr de 1878, una aventura de juven­
tud lo alejó de Duraooo, yendo de allí, uespués de un 
breve pasaje por la estancia de su padre, a Buenos Aires. 

CAPITULO IV 

LA FORJA DE UN HO?tiBRE 

Basilio se hábía emaneipauo de su colildición de co­
. legial bajo tutela. Dueño ya ue sus actos, al regreso de 

su viaje a la capital argentina instaló en Sarandí del 
junto con su amigo de Durazno Felipe Burgueño, 

uh escritorio de procuraciones judiciales. 
Allí lo encontramos muy pronto integra!Ildo una 

alegre rueda juvenil con su socio y un núcleo de ami­
gos, conviviendo todos en la misma casa y haciendo 
una vida de permanente y estrecha camaradería. Eralil 
los otros miembros del grupo, Carlos Acevedo Díaz, el 
médico García Leguizamo, Justo Lema, Valentín Zamit 
y el Coronel Andrés Klinger. 

Basilio era amigo de la infancia de Carlos Acevedo 
Díaz, mismo que de todos sus hermanos. Los unía 
una antigua relación de familia que se había cime~nta­
do en las frecuentes tempora,das que los Acevedo pa­
saban en la estancia de Muñoz. Allí iban durante sus 
estauías en Durazno, Norberto, EUuardo - el futuro 
gran literato, periodista y tribuno - Antooio, Luis y 
también las hermanas Fátima, Elvira y Manuela. Ca­
racterizaba a todos los hermanos una ática agilidad es­
piritual que }os rodeaba de una simpatía irresistible, al 
mismo tiempo que una natural inclinación por el culto 
de las letra!S. Las mismas mujeres obedecieron a esa 
Fátima fué la compañera de Wáshington BBrmúdez, 
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níendo participación principalísima en la redacción· de 
"El Negro Timoteo", y Manuela y Elvira redactaron 
en Durazno el periódico "Argos" de propiedad de su tío 
Eduardo Gordon. 

Carlos A:cevedo Díaz, periodista también, era como 
toda la familia un espíritu desaprensivo y bohemio, 
Sin mucho esfuerzo, por cierto, imprimió muy pronto 
esas características al grupo de jóvenes amigos de Sa­
randí del que llegaron a soliviantar con sus corre­
rías, mezcla de bohemia estudiantil v de picardía crio-
lla . .el ambiente aldeano dé ia villa. ~ · . 
· · Esto les ~carreó la hostilidad declarada de los gr;:t­

v.es señorés del\ club y de las damas beatas de la parro­
quia; y se hubiera tra.mado .contra ellos alguna conju­
ración de saeristüt, de no haber tenido las cosas un 
(;esenlace inesperado. 

. La pandilla habí~ arrastrado al Coronel Klinger, 
E·<ub-delegado de Policía, quien bajo tal influencia . nom­
bró segundo comisario a Carlos. La única actividad 
desarrollada por · en el desempeño de su puesto trié, 
como era de imaginarse, decretar la libertad de cuanto 
detenido por una u otra causa caía á la Comisaría; 
nesada tarea que cumplían indistintamente, por otra 
l;arié, cualqÚierá · · los otros miembros del clán. Én­
terados en Montevideo de aquella situación, destituye­
l'On a Kiinger, lo que trajo por ;consecuencia el desban­
de illlmediato de sus compañeros antes de q\le llegara 
el sustituto. La fuga realizó en los propios c.abaHos 
de la P()lícía, · yen~o Basilio .con Acevedo Díaz a re,fu-
ghtrs~ i:lJt 1~ e.sfil:n,ci~ de S1f pa9-r~. . · 
~ diS()lV~Q ~Í, rewmtinaJ;nen~e, ;el turlml€1lltO grupo 

y la _pa~z ¡mehlerina quedó ~stab1ecida ... 
• • . • Jf.• 
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estancia permaneció Basilio hasta 1882, año 
.revolución encabezada por el Coronel Máximo 

I.a dictadura de 'Santos - última y ;fatal 
. inguieto caudiÜo hizo que por segÚncta 

vi(}a .eJ11puñase las arma.s. 
estalló el movimien:to asistía a un baile 

C.oncurrido en casa de su tío Faustino Salazar. El 
. de la sección, conocido por el nombre pin­
de Pancho Bagual, presente también, recibió· allí 

:: ..• quJ:;;ILt.u la orden de reunir gente para afrontar los acon­
·. teclmí.entos. El tío, entonces, enterado, llamó aparte a 

lio y le a-consejó que ofreciera sus servicios per­
al Jefe Político del departamento. En esa for­

decía, en lugar de marchar bajo las ór.denes de 
Bágual, podría agrupar bajo Ia;s suyas a los 
del lugar, que en su gran· ínayO\'Ía eran de.s-

a Santos, y se encontraría en condiciones de 
a la. revolución en el momento que creyera 

~~'"""'-~ .encontró muy razonable el consejo y obró 
eón .éL Ya con un prestigio naciente fomen­
tr:adición familiár, el ofrecimiento fue 

y con unos cieiÍl hombres marcl1ó 
del Yí a incorporarse ál Coronel 1\Ién­

se puso en seguimiento de Pérez que 
malísimas co1ldiCiones, se a¡)artó 

v~---~·~,. Una persecución efeétiya, 
gUlíerrifsta sin pJega;rse 

porgue e1 moylniiénto 

aventura guerrera terminó, pue:s. como 
de que hubiese tenido oportunid<ÚÍ de 
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La accwn que le tocó desa.rrollar con motivo de la 
ir.utentona de Pérez, removió, acaso, el fondo de sn vo­
cación fundamental. Poco después, en efecto, se {lirigió 
a Buenos Aires con miras de seguir la carrera militar. 

Presidía entonces la República Argentina don Julio 
Roca, amigo de la familia :Yiuñoz. Basilio llegó a la 
capital porteña con recomendaciones espeeiales de un 
primo de éste, :Segwndo Roca, vecino de sus padres en 
Durazno, donde ·Se había radicado en 1856. 

Se le franqueaban, pues, las mejores puertas de 
Buenot Aires y se disponía a ingresar en el Colegio Mi­
litar, cuando un ayudante de don Julio Roea, el Co­
mandante Bustamemte, le aconsejó que no lo hiciera. 
En esa época el General uruguayo Conrado Villegas, 
luchaba contra los indios en la Pampa al frente del 
Ejército de Operaciones, en el que figuraban muchos 
c:ompatriotas. Bustamante aconsejó a Basilio que fuese 
a. presentarse al Ge!Jleral Villegas. Era seguro, opinaba~ 
a:ue en las fuerzas de éste se le couferiría desde· 
el primer momento, por lo menos, el grado de Teniente. 
con el cual podría ingresar al poco tiempo en el Co­
legio Militar, acortando así considerablemente la ca­
rrera. 

Seducido por una perspectiva tan halagüeña, apres­
tóse el jove!Jl aspirante a partir para la Pampa. Pero· 
se enteró del -proyecto un hermano del Presideute, Ata-
11-va Roca, y por su intermediJ el propio don .Julio y 
el Coro!Jlel Lorenzo Latorre, -el ex dictador uruguayo des-
1~t:rado a la sazón -en Buenos Aires, que era amigo de· 
su padre. 
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Basilio conocía a Latorre desde la época 
Montevideo, -cuando el último era todavía 

corta edad. 
soldado primerizo, servía con su padre. en el 

,.,~.,.,.,.,k~.~~-u .... ,s.~i·~ti,ador. En los últimos años de la contienda, 
concurría puntualmente todas las mañanas a 
hora a la carpa de Oribe, para entrar a la cual 

.,,. __ u ...... v .. c.~av.rta blanca, a llevarle pasteles, bizcocJ::>110s y otras 
de origen casero. Allí permanecía durant-e 

el día, retirá!Jldose al caer la tarde. Semejante vi­
;sita motivaba hablillas insistentes entre los allegados 
a1 Jefe del Cerrito, corriendo el rumor de que -el niño 
:;_,a.torre era hijo del propio Oribe. Una "gauchada" -
se decía - del Brigadier. Cuenta la tradición, además, 
q'lle personas que .conocieron a Oribe, enco~trab~~ luego 
-en Laton·e, convertido ya éste en personaJe pohtlCO do­
minante. muchos de los rasgos de su carácter. 

Lat~rre tenía motivos para estar obligado con Ba­
silio :Muñoz, padre. Cuatndo después de abandonar el po­
der en 1880 se vió en la necesidad de huir hacia el in­
terior del país en la diligencia de Juan Nievas, le envió 
-desde Cerro Chato un chasque rogándole que fuera a 
verlo. Quería que Muñoz le facilitara la salida al Bra­
sil. recibiendo entonces u!Jla carta de recomendación 
-pa~a Alejandro Borches, c.audillo de Cerro Largo, quien 
.acompañó al fugitivo hasta Yaguarón. 

En ·conocimiento Latorre de los planes del hijo de 
-su amigo, a quien ya conocía persQ)lalmelJlte desde Mon­
tevideo, lo llamó a su casa. 

Todavía en pleno apogeo físico, alto y vigoroso, 
eon una barba. renegrida y unos ojos desafíantes, igual­
mente oscuros, lo interpeló secamente. Ilfivocando la 
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amistad que lo unía a su familia, le señaló la inconve­
niencia dél paso que iba a dar, sólo aconsejable para 
gente aventurera y sin porvenir. · 

l\íuñDz se retiró agradecido en el fondo, compren­
diendo que la razón asistía a su admonitor, pero re­
nunció ya, no sólo a su ida a la. Pampa sino también 
a su ingreso en el Colegio Militar. 

Estuvo un tiempo más en Buenos A.ires, y dirigió 
luego sus pasos a. Entre Ríos a la estancia ele su tío Do­
l'Oteo ::VIuñoz, establecido en Calá, partido de Gualegn"' ,._ 
chú. Doroteo había seguido a su padre cuando e~li2~ró 
después del triunfo .de Flores, y habiéndose casado ;on 
una entrerria1na, fijó en aquel lugar, en campos que fue-
1'0n de Urquiza, su residencia definitiva. En casa de su 
tío hizo Basilio vida montaraz de gaucho y de cazador. 
en compañía de sus primos y de varios estudiantes de 
Gual'l)guaychú y Buenos Aires que pasaban allí sus va­
caciones. Entre estos últimos se encontraban el poeta 
Olegario Andrade y su hermano \Venceslao. 

:;F.: * 
En 1885 está de vuelta en Ia estancia de Las Pal­

mas, y poco después en el Brasil siguiendo a su padre 
en su exilio voluntario a raíz de las persecucioflles del 
saflltismo. Los exilados, que pas:::than de veinte, fueron a 
instalarse en la estancia de un amigo, Candinho Dos 
Santos, quince leguas al norte de Yaguarón, donde per­
manecieron hasta su regreso a Cerro Largo, en las vís­
peras del Quebracho. 

Vimos ya que lVIuñoz no alcanzó a pronunciarse de­
bido a la rápida derrélta de la revolución en Palmares 
de Soto. Su hijo lo acompañó en la movilización de las 
fuerzas de Cerro Largo prontas a sublevarse, siendo ésta 
Ja tercera vez que salió a campaña para regresar sin 
haber disparado wn solo tiro. 

Vida· de Basilio Ml~ñoz 

Al cabo de un par de años, el temperamento sien~­
pre inquieto de Basilio, que no se avenía colll el hon­
zónte limitado de la vida rural a pesar de gustarla y 
vivirla intensamente, lo encaminó a Montevideo c~n el 
propósito de pr-oseguir estudios formales en la Umver­
sidad. Existía siempre en él, junto a una natural voca­
éión militar posteTgada en virtud de las circufllstanci.as, 
ia persistente preocupación de superarse por e.l cultivo 
de la inteligencia. De ahí sus repetidas ausencias de la 
estancia para acercarse a medios más cultos, Y que uno 
de los principales entretenimieflltos de su juventu~ haya 
siuo la lectura; lectura múltiple y ávida de aucodJdact~. 

Ahora transcurrido el período agitado de la pn­
mera juv~ntud, va a emprender' clefiniti:amen~e una 
t'arrera universitaria. Reviviendo los ya leJanos tiempos 
de- Durazfllo donde don Jaime Buela lo iniciara en el 
ajetreo curialesco de los infolios, se resolvió p~r lo~ es­
tudios notariales. Trabajaba de día en la escnbama de 
don Manuel Alonso, y de noche estudiaba. 

En una pieza de la calle l\IeTced~s atiborrada. ele li~ 

bros, con los estudiantes de abogac1a Juan Agmrre Y 
González, Tomás Perdomo y Cerdeiras, preparaba las 
lecciones en un ambiente de apasionada dialéctica. 
Cuando los l\Iourlon, los l\Iarcadé, los Laurent, no !le­
Yaban a armonizar las discrepancias del grupo, es~e 
o .. 
'ibordaba al día siO'uiente al profesor respecnvo unas 
~nantas cuadras a~tes de llegar a la Universidad, ubi­
cada B~ntonces en la calle Uruguay. l.Vlientras andaban, 
unas veces Pablo de María, otras Brito del Pino o Váz­
quez Acevedo, satisfacían así, a la mafllera de Ar~stóte~ 
Jes las dudas de aquellos estudiantes de la patriarcal 
Fa~ultad de Derecho de 1890. 
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Hasta en la Universidad es perseguido ~Iuñoz por 
su destino bélico. 

Los estudiantes estaban en esa época orgalllizados 
en un batallón, recibiendo instrucción militar en el mis­
mo recinto universitario. Un día riñeron dos estudiantes, 
y un sargento de policía persiguió a uno de ellos, pre-

, tendiendo penetrar en la Universidad - donde aquél se 
había refugiado para aprehenderlo. Un grupo de es­
tudiantes zamaneó al sargento y lo puso de paUtas en 
la calle ... 

En defensa de la autoridad ultrajada vino entonces 
nn cuerpo de línea, dispuesto a tomar la Universidad 
por la fuerza. Pero los estudiantes, ellltre los -cuales se 
encontraba Muñoz tomando parte activa en los aconte­
cimientos, ni cortos ni perezosos, formaron de inme­
diato su batallón aprestándose a hacer respetar la illl­
violabilidad de la Casa de Estudios. 

Intervino al fin el Jefe Político, quien apaciguó los 
ánimos y evitó el choque que ya era inminente. Demás 
está decir que ningún estudiamte visitó en aquella oca­
sión las comisarías de Julio Herrera y Obes. 

Valga el recuerdo de este episodio, al cabo de medio 
siglo, en momentos en que arbitrariedades policiales del 
mismo corte amenazan con frecuencia a la Universidad. 

En ese período de estudialllte quiso la casualidad que 
Muñoz, tan ligado desde su infancia a importantes acon­
tecimientos militares de la historia de su país, asistiese 
de -cerea al fracasado motín de la Unión del 11 de Octu­
bre de ·1891. 

La noche de los 'Bucesos visitaba a su novia que vivía 

73 
. de Ba~ilio .Mtiñoz 

. . ,11 .· _ a:ctualmelllte de la Guar-
frente al c~ar~el ue artl :n~e encontl~aba por accidente 

RepubllCana - don e P. orto Usher. A una 
4.9 de Cazadores al mando de --~~V en el local ele la 

Luaclra Teuníanse en esos m~men! : crru o de 
Sodedad Mutualista del Ptrtld~t~aac~o~~~ :n~~lc~ados 
dudadanos entre los cua es e~ " , d la o-uarni-

~ bl varse esa noche con rum zas e o • 
para ::>U e · , . , 1 era más concurnda, 

• ,· , .3.. la hora en que la reuniOn . 1 d 1-
.. wn. - . 1 tropa"' del enarte ' e a 
salieron silencio. samente a~ lt ~ I)n sto v arpillera 

. 1 soldadoM v envue as en a • 
pargatas _os _"' v . ba así a hacerse efec-
las ruedas de los .canon~s: ~m{e~~s J'efes militares en el 
tiva la ta.n eollOCida traicwn e e . ~ 

·~ d' ·lel 11 de Octuhle. verr:ronzoso ep11oo 10 e t · · ntos sor-o . a los acon ec1m1e , 
B~silio, que era a]OOO echosa mareha, se lanzó al 

n1·endldO por aquella. sosp a:::aba en ese momento 
:! ltimo tren de caballitos que p -, ·e n que 
<1 . . , , a la alevosa masaci e 
para el Centro. Escapo asl. oc: con quienes hacía lJOCO 
cayeron varios de sus anlllg 1~, d la Mutualista, no sin 

, b' s""ado en el oca e ~-rato na 1a e e · . • .' 1 ruido de las primeras des-
oir, ya desde el uanvm, e ,,, 

. · d las exicrencias de 
El estudio del derecho Slgulen o . "' año-

. Id b o·acía que cursaban sus comp v 

los programas e a o, . . . , ·urídica muv sune-
ros le dió a Muñoz una preparaeon Jt ··al .De ~hí q~ ue 

' . d la carrera no ail . 
rior a la requen a .en. .. rueba fuese distinguido con 
euando rindiera la ~lnma p l Tribunal Plemo que lo 
felicitaciones especmles por e 

exammo. . úblico en 1893, fué a ejercer 
Graduado de escnba~o ~ Y' de donde saliera quince 

su profesión a Sarandl de. . 1, . • • Pero mo demo-
, f ·ma tan mtempestna. 

años atras en Ol - • la villa esta vez 
rará mucho en abandonar de nue-vo ' 
por causas más serias. 
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La presidencia de Borda vino a agudizar de una 
manera irremediable la anormalidad politica que luego 
c!e Tajes había empezado a gestarse bajo la íiilquieta 
administración de Herrera y Obes. 

Frente al estado de cosas que se iba creando, se 
levantó la protesta cada vez más violenta de ciudada­
nos afiliados a todos los partidos políticos. El Partido 
Nacional, .sacudido por la briosa propaganda periodís­
Uca de Eduardo Acevedo Díaz, salió de su marasmo de 
años, realizando en todo el pa.ís, a _lo largo de 1895, 
vibrantes asambleas opositoras. 

Basilio 1Luñoz, dueño ya una personalidad bien 
asentada, reaccionó intensamente a~Ute los sucesos 
líticos de entonces. El espectáculo de aquel instante 

la vida política nacional, no podía menos que exci­
tar su fibra de batallador de raza. Y comprendiendo de 
inmediato que el único camino para el restablecimiento 
dB las libertades democráticas era el de la revolución 
popular, no dudó en laiJlzarse a la conspíradón. 

éste un momento decisivo en su vida. Los acon­
tecimientos -estrecharon la vieja amistad que casi desde 
Ja infancia lo unía a Aparicio Saravia. Juntos iniciarían 
muy pronto una paciente actividad revolucionaria en 
la zona Cordobés. Absorbido por la empresa des­
cuidó el novel escribano sus actividades profesioiJlales 
de Sarandí del y fué a pasar largas temporadas en 
Iá estancia de su padre para estar más en contacto co~ 
Saravía, de quien eran él y su primo Sergio lVIuñoz. los 
asesores de confianza. 

La unión de aquellos dos hombres estaba destinada 
a abrir una nueva etapa en la historia del pa.ís. 

CAPITULO V 

189G 

. tardó en convertirse La protesta contra BOl da n? .· 1 toda la na-
una candente aspiración revolucwnaua e e 

ció11. . . o-" en nacido del fraude elec-
Se estaba ante un l e~:>Im .· .· eiJl un permanente 

'l ·montado que VIVla b' 
tOral Y por e ·Cl·~ ~ · •• ' , rada en el fondo, s~ ha ra 
escándalo admllli;:,t:~tl: ?¿ ~ la~ dictaduras militares a 
progresado en el ti an~n •o v adocenado Idiarte Borda. 
la oligarquía. de: .me.~IOCI V l. 86, en cuyo altar se que~ 
La famosa conciliacwn. tde d" ·cur~o ,.randilocuente, fue 

· · "'SO da tan o lS " o . . F mara el rncre-.u '"' anorama pohtlco. vna 
espuma sobre el cres~o. p ele candor uni-

f "-a de esprrrtus . . ilusión, a-caso unes" ' . diputado independwnte . . L dl·J·o en voz alta un . . . . 
versrtarw. o · . 1 t" 0

. "La conmllcawn con . . ·uto lecrr~ a lV . 
en el propio teci . . ~::> - erecho político. Estamos en 
Ciantos no restableciO el d colo.co' el motín del " . · en que nos 
las mismas cmndi~IOne~ "candombe" 1110 había he-
~~ " :\.1 cabo de diez anos el da do. oro" que w. ' .. b lo- dura recama v 

cho sino trocar ··Ia ca a o"'~Jor una carroza, áurea tam­
diJ"era Juan Carlos Blanc , .t. S había hecho menos 

· 0 de opereta. e 
bién, de Im~en ero al mismo tiempo de co~ 
incivil menos barbaro, p . . t n. cr"one~ infinitamente , , f" d v de m e . ~ rrupción mas re ma a . 

más pequeñas. . ta . fatuada e intransigente, I!.O 

De la satrapía bordis ' m a la propaganda del com;· podía esperarse ya nada. Pese 
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titucionalismo por intermedio de Carlos 1\!afia P.amirez, 
qtll<>n soñaba toda vía con una salida por "e;•ol ucióu ", 

idea del recurso a las armas ganaba terreno en el 
'•no de los grandes pa¡·tidos. Los espiJitus lnás rtecJ­
<lidos del nacionalismo de la capital fueron as; a orga. 
nlzar en Bu.,,os Aires una Junta de Guerra que quedó 
instalada el 2 de Setiembre de 1896 enmezando de in­
mediato sus trabaJos. La integraban J¡¡lu, Angel Gol­
Jarlnl, d eslgo>ado Presiden te, P.odolfo V en ozo, Ja CObo 

z. Dtlvlmioso Ter,·a y Eduardo Ace;·ecto Diaz. 

Entretanto, Sarana y llftlñoz, sin contacto con los 
dirigentes metJ·opoJitanos, eran los propulsores de un 
espontárueo movimiento campesino de lnsurgenda q;¡e 
iba tomando cuerpo en e] nm-te de la P.epQbJica. 

Aquellos dos hombre::; debían entenderse. 
A Parlci o Sara vi a realizaba el tipo del conductor 

llato, con todas las condicio"es y la vocaclón del can<li-
llo. antes que nada, un hombre del medio, encar­
nando de nna manera dominante sus virtudes y vicios 
fundamentales. Tenía escasa instrucción. Cuando niiio 
sn padre lo envió a estndiru· a Montevideo, escapán­
dose casi enseguida para 1Jegar a su casa después de 
un viaje de varios días a lomo de ca•ballo. Pero era 
en cambio diestro en la lidia campera y valiente hasta 
la temeridad. Con esas condiciones, sn temperamento, 
inquieto de iniciativa, su sentido fnstJrutivo de la li­
hertad política y la atracción que sobre él ejercfa la 
guerra, tenia fatalmente que convel'ilrlo en un caudillo. 

La vocación guerrera ea de señaladfsima ilnportan­
da pa.-. explicar la persO!Oalfdad de Aparicio Saravia. 
Desde muy joven participó en los movimientos anna- · 
dos de sn partido, y en 1892, cuando su hermano Gu-

• 7 de Bas• w 1 . - • ti·o Sa-
'"" . Basillsw -n . 

. . , . 1 concurso de . abezar en Rw · d soliCito e . , iba a ene , Perü me:r:sin o la r·evolumon que I'r· en su lugaL , 
. para d. to para hab1a ravia- - • ió -de inme Ia . ostrando que .. -

Grande se oflSc . • esa tendenCia, ~ ilitares, es una 
l0 que ilus~ra bl~~ recóq}ditos suenos ~fancia relatada e
n el fondo de e 'da anécdota de su 1 d s~onocl . . 

curiosa y : "' n Chico ~araV>a. . • de Timoteo . " . 
or su padre, ~o • te la revoluclOn . los episodiO> 

p Tuvo lu~a.r d':.':,;:entaba co" al~~,·~. su estancia 
·c¡·o Don CülCO '" ate ~>n el fo,on le era r1 - . ndo m ~ t•t d que 

de la lucha, t?ma tibias, en u;ra ac ' ~uro caudi~o de; t l
as eemzas 't,·'"'''"'k} el fu arios dv En re · dorm1 ac,.._ , de doce 

bitual, . no pasaba a la :•·~~rante su juvent~d: 
Cordobes, como lo sena .. ··e ronto se le d

ad Era entoncest, ' ensimismado. D pentre bostezo e · · · dolen e " ' do"'e v d 
espíntu 111 · . ·" desperezaq} -: ' • la conversa-e , .· , los brazo::> ntarw a ·anto movw do de come 

v ' d.. a mo d . 
y bo·stezo, IJ,O e<::tado escuch~n o. otro Aparicio que . , que habla ~ , Jo-ún dia de c10n hablara a "' , 

-Ya se ·s con ejércitos.··· . , haciendo chas-
va a cruzar ."'1 paif ·'a que le respondlO o-uido de estas 

D Chico re en d amenaza seo 
on 't·O'o en gestu e . tamente: . 

quear SU la le acoaedoras, Clei as a lavarte! 
palabras, >W mu~a m~latiyo, que_ fuer ue Aparkio Sara­

-¡MeJOr ser, ' "'nas dos anos q riesaada caro­
En 1896 haC>a apde su intensa y ar nd; alcanzara 

via había regresad.o'q} de Gu.mersindo, ~~l Con sus ca-
. - la revolucro de G€oner . . . re-
pana en . • te Jas palmas . te expenencra, • 
a la muerte de es onales Y la rec>enl clo,narto del pars 
racterísticas, p.ers q·u-e el clima revho ubre emprendedor . Jocrico · 'l al om Ita 

bien "' d. to en e su · me 1a .· . t · 
encontrara de m , n levootatme~ 0 • orta ., ]a ero-
capaz de. pron~r;:~i~, Basilio ~u~oz :~-e le son pro-

Junto a ~ · 1 las cuallda es -completando a, presa, 



. . los 11lism ·:; 
Buenos Aires. 1 .()s UI0me,ntos en q 
r·n· · · a Juntad · · · ue se con t' 1 l, Sarayia v M·_ ·· . e Gu·erra · ·· . . s Ituía en 

actividade; • unoz ~g\Iarcraban e~ue. presidía Golfa­
. Director1o d que pre?umían estuví lana noticias de 

ci.on .. al" el dl'a : su. par~Idó. La. pr. ·a·· . es. e desarrollan"'o. 
-• ' - no de A.·. pao-and d · u 

lJ.lmto culmiliant .. .: cevedo Díaz h\· a. e "El Na-
ble. En el Cord;b? Ja situáción sr/ h:c/a ~1e~ado a su 
das Para defin' es se resolvió ent . a ya Insosteni-

·' ·. ... lr aquel e~tad .· . . onces tom . . .· 
. :c'i.Paricio y ·. · :S, . o de ca¡:: . · · ar medi-

c:Iend R • • su hermano ·Ch.. : . .... as. 
·.· a~ e mvntie . . · · · Iqmro ve d' 

do Basilio 1 . . . r?n el PrOducido . n reron sus 
. . . • ... · as escrltur . . en tierras . 

<'aycion.es. el.p . . . .. as Iespectivas 'I' ... ' autor1za1J1,. te ·t ,.. ' runero , . . . omadas ... · 
em·1o, .invi .. · · · .' q'l.!e nabía perd'd · .· pre-

ob ..•. te .. n. er de .. 1 .. LO a es re últüno a' . . l o su fe en el ·n··1. /. . a aur ·a .. · 1r a M .. · . . -
ea;te~()[:iéo. . . on _ad partidari¡i un "J~nteviqeo _.Para 

El viaje debió 1 . P ntmmamlento 
,Iac~rse CO!ll "' • 

Z:t:l':"o.Jución · · . o}an cautela . 0 • 
.. ......... ua la vib-iJan . • . era:p. 111Slstentes . . lP,, 1q u e los 

0 
.. c¡a. ,St; die1;on ¿ita Y e gobierno 

· P,a.ra J? madrn-
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de124 de Setiembre ,en el paso de Tía Rita del Yí. 
acu.f}rdo c,wn ló convenido, el primero ~n llegar, que 
'Bái;Uio, al cruzar el paso dejó en la orilla del agua 
':himita: verde de arrayán, indicandó la dir-ección en 
~sperabl;i o<:.ulto en el monte a su compañero. He­
el encuentro prosiguieron viaje rumbo a Mansa vi­
. para tomar alif el tren. Aparicío llevaba una gran 

"""·" .. '.'"a con sus títuloS de propiedad, los que pen­
ofrecer al Directorio para la compra de a1·mas: En 
de ser detenidos por sospechosósJ argüiría111 que 

era un estanciero brasileño - hablaba corree­
el portugu€8 - qu~ iba a realizar una opera­

chSn en Montevideo acompañado de su escribano. 
Basilio lVIuñoz, en un relato (1) de este interesa11te 

.·erns!}tno pre-revolucionario refiere así su .desenlace: 
"Eí mismo día que llegamos a .Montevideo se hizo 

sáber al Directorio por intermedio de Abelardo Már­
que Saravia deseaba reunirse para hablarle dr~ un 

de interé·s para el partido. . . 
· "Al día siguiente se reunió el Diredorio, asistiendo 

a su sesión. Saravia expuso que el objeto de su 
era conocer los propósitos del Directorio sobre los 

s iniciados, que el partido estaba comprometido 
ir a revolución y que él deseaba se le dijera algo. 

Directorio marnifestó que tenía la idea de ·hacer la 
pero que tenía que arbitrar reéursos para 

de los elementos de que carecía un movimiento 
en el país, y que éra cuestión de tiempo. 

- ¿Y qué ti€mpo .habrá que esperar? · 
";$eri:tl.duague..:_Ah! No es posible p1·ecisarlo, puede 

cuestión ~de uno o más años. ·· · 
''Éaravia.:.:_Yo creó que por falta de dinero no de­

esperar ta111to tiempo. Yo pongo mis títulos ele 

{1) Reproducido por R. Pas¡:;yro, "1897", págs. 56 y siguientes. 
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propiedad a disposición ·d l. Di . . . "' . h. . e .I eotorw . l)·ref· "' m1s IJOS pobres y . 0 p. t .· ' , tero deja·r ,.E o n a 11a " no 1. . 
· l Directorio no "'ce .. , - .1. • ·Icos Y Sin ella. 

activaría sus trabaJ·oM ~ PLo Y se lumtó a prometer que 
"A . . ;:,. 
• _pancw se retiró in r ' 

rectoría, poco patriota e~ I~nado con la actitud del Di­
ponerse en campan-a ·e . ~1u concepto, Y dispuesto a 

· on a coopera · , amrgos de causa de 1 . . cwn alo-unos 
H: _ • a ca 1Htal y otros d __ "';: 
=n el Primer momento r e campal!., . . . 

j)ensó declarar eso~ Pl'O , '.t levado de su indignación 
f . d "" .pos1 os al IJr · . - '• m e coaccionarlo para . ~ 0 PIO Dire:::torio a 
pero l\Inñoz le aconsejó ca}~:r actiVa;:,e el movimiento; 
todos, algunos de Jos . . por emtender que, si no 
c~arlos antes de a·ban:~::.b:~s :o. vacilarían en denun-
chr la revolur.I·o'n Sa . e prtai, con tal de inl')"' "' . · .raVIa si cr • , 1 . . 1 ~-
era prudemte hubo de . :'mo e conseJo, Y que éste 
cho tiempo. compiobarse al cabo de no mu-

. J?: regreso, se Ianzanou de i . . 
lllZaciOn del levanta . t nmedlato a la m·rra-

. ll1len o en una a t· .d "' 
r-e~le~:do por -completo de ele -e IYl ad febril. Ca-
ObJetivo entomces que 1- d me~ tos; no perseguían otro 
las posibilidades para eun ~~~l~~ulsw~ar. al país Y abrir 
gadura nacional a real· moVImiento de enver-Izarse en meJ·o .. 
. En una época ya en N res condiciones. 
Imprescindibles no tuvier:fue 1~;,; armas de fuego eran 
a las· clásicas ,:chuzas" 8 ~ ~a_s r~:,:Uedio que recun-ir 
da a los hermanos IO'~ac·u a ncamon fué encomenda­
mismos que en el '"'¡O~h . . w Y Francisco Aramendi los 
. , ICleroiJl <las dest· d ' 

S Ion Durazno. Traba ·ando . ma as a la Divi-
n€r la reserva, en m~nos solo .de no~he para mante­
tarea en casa de dolll L . de qumce dias realizaron la 
del Cordvbés. eon Daguerre, Paso del Villar 

* * 

Basilio Mwí1oz 

Apenas prontas las imprGvisadas lanzas, tan im­
provisadas que la moharra de algunas baLaba en el 
asta como una veleta, se produjo el 24 de Noviembre de 
1896, el primer levantamiento saravista en el país (1) . 
Faltaban sólo cinco {lías para una de las vergctnzo.sas 
fat.sas electorales del "colectivismo". · 

.Saravia y Sergio lVIuñoz fueron a pronun:ciarse en 
unos -campos de propiedad del primero en el departa­
mento de Rivera, proviniendo del paraje la denom:~na­
ción de Grito de la Coronilla que se le ha dado a su pro­
nunciamiento; Chiquito en Oaflada Brava, iniciando la 
marcha rumbo a Cerro Largo; Basilio y Juan l\Iuñoz 
tl'.a Las Palmas; Eusebio Carrasco en el Cllileno; Ma­
nuel Rivas en Las Cañas; Oviedo y Mena eq1 Guazú­
Nambí; Pedro Sánchez en Tarariras. 

Es de interés destacar que el movimiento se ha 
producido con absoluta independencia de toda otra in­
tervención que no fuera la actividad personal de Sara­
vía y sus compañeros. Hemos visto que el Directorio 
les ha negado su concurso, llegando todavía a lanzar un 
manifiesto el día 23 de Noviembre, en el cual decía: "Ru­
mores circulante~ de próxima eonmodón del país, que 
invocan indebidamente la repTesentación del Partido 
Nacional, obligan al Directorio a condenar todo movi­
miernto anárquico estimulando a las Camisones Depar­
tamentales para que lo desautoricen, y comuniquen 
rápidamente a los correligionarios caracterizados del 
departamento la enunciada decisión" Venían pues a 
justificarse así las prevencione& de 1\:íuñoz. P0r otra par- , 
te los revolucionarios no sólo no estaban -en contacto 

(1) R. Paseyro, op. cit, habla en cuatro ocasiones -págs. 27, 
42, 5·8 y 62- de una invasión anterior realizada por Aparicio Sa· 
rayia en 18~5. Tal invasión no existió. Acaso se refiera el autor , 
a este movimiento de 1896, pero cabe obserYar que no se trató 
d-e una invasión .sino de un levantamiento en el interior del país. 
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con la Junta d~ Buenos AiTes, sino que hasta descono­
cíaJU su constitución. Es recién después de esta intento­

. na que se ponen €1-n comunicación para organizar en co-
mún el levantamiento del 97. · 

Al cabo de cinco días tuvo lugar en Cuchilla Ra­
mírez, departamento de Durazno, la unión de todas las 
fuerzas. Snmaban poco más de 700 hombres, armados 
de unas 20?, lanzas y veintitantas armas de fuego. Bajo 
la persecu~10n del 4.Q de Caballería, con ei.que se tuvie­
ron las pnmeras guerrillas en campos de Muñoz, mar­
eharon sobre Sarandí del Yf. defendido por el Coman­
daJUte Uriarte, que capituló. Allí obtuvieron unas 70 ar­
mas de fuego más, y pei·seguidos de cerca por el 4.'1 cru­
zaron el Yí hacia el Sur yendo a chocar en El Eauce con 
el Comandante Manuel Alcoba, a quien desbandaron 
esa tarde y al día siguiente. 

A la puesta del sol del día 1." de Diciembre An­
ta?-io 'lVIeiila rechazó con una carga a lanza una' gue­
;:-rllla . avanzada del 4. 0 que tuvo que replegarse de 
mmed1ato s0bre el grueso de sus fuerzas por la lle­
gada al galope de Chiquito y Basilio con los tira­
dores de la columna. Estos abandonaron la persecución 
?.e Alcoba para venir en protección de Aparicio, hosti­
ilz~do en la retaguardia. Los revolucionarios pudieron 
aleJarse del enemigo echando· pie a tierra esa noche 
para descansar brevemente en las proximidades de la 
Estación Illescas. 

. , La columna había formado un semicírculo, dnr­
mlendose enseguida la gente con el caballo de la rien­
da. Una hora más tarde, unos tiros y la disparada de 
2. 000 caballos de arreo sobre la improvisada momtoue­
ra:. produjo tal .confusión y pánico que fué imposible 
evnar la dispersión. Aparicio salió por un lado con 100. 
hombres y Chiquito y Basilio por otro. con 400. 
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El primero fué a enco111trarse en San Juan del Cor­
dobés con las fuerzas del General Muniz que lo disper­
saron y persiguieron encarnizadamente hasta Las Pa­
vas, - donde fué herido José Francisco Saravia, -
dejándolo co!U sólo 16 hombres. 
. • ·Los segundos se retiraron hacia el norte, buscan­
odo por entre fuerzas adversarias una salida al Bra­
.sH. En Cerro Pereyra, después de haber perdido más 
de 200 homhres agobiados por la y el sueño, fue­
ron atajados por el Geueral Escobar. Chiquito entonces 
disolvió la eolnmna, y Basilio y su l1ermano Juan se di­
l·igieron hacia la barra del Pablo Páez donde se sepa­
ra:ron, mareha111do el último con el grupo más numeru­
so y quedando áquel con r..,uis Ignado y Orestes Cibi1s. 

Habiéndose allegado Basilio a casa de un v-ecino en 
procura de un ehurrasco, se encontró con ge.111te de Apa­
ricio que lo informó de su presencia allí cerca, en la Is­
la de las l\luertas. De inmediato envió chasque a Jmm 
para que regresase, lo que éste hizo un par de horas 
más tarde. Con poco más de ci<ncuenta hombres, bu<;ca­
ron la incorporadón del General, que venía con vein­
t1seis y todos juntos se dirigieron al Brasil eosteando 
.:~1 Río 

El día 8 antes de llegar a la lí•nea divisoria hieie­
llgero {·ampamento en el arroyito Peñarol, c1e­

va..lt.(l.HJ:<:;uto de Cerro Largo. Cuando se disponían a chu­
. Juan :M:uñoz, que estaba de guardia, anunció 

por éi lado de la frontera veníam 200 hombres. Se 
inmediatamente montar a caballo y protegPr 1:1 

ia, que ya se tiroteaba. . , 
En ese instante, .como llovida del c1elo, se ac:eL"o 

por los disparos una partida dP tlfl compañe:·ns 
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que merodeaban por allí, al mismo tiempo que Apari­
cio, que había quedado tomando mate en una casa ve­
cina, llegaba a la carrera a la guerrilla seguidó det 

- clarín que tocaba a la ,carga. Los atacantes se batieron 
en retirada, perseguidos de fi.nne por los revoluciona­
rios Brasil adentro, lo que dió lugar a que éstos fue­
ran tiroteados desde atrás por la guardia brasileña a 
cuyo lado pasaron. Volvieron todavía esa IJlOche a acam­
par en territorio uruguayo, y al otro día emigraron de­
finitivamente. 

Sq convino en que Juan 1\Iuiloz se presentase ame 
las au,~:oridades brasileñas como jefe de aquella fuerza. 
sieiJldo internado en Bagé. Los demás fueron a refugiar­
se en los famosos Potreros de Ana Correa. extensos e 
impenetrables montes en la costa d~l Yaguarón. sobre 
ia frontera. Entre otros, integraban este menguado res­
to de la audaz moiJltonera, Aparicio y Chiquito Saravia, 
los hijos de ambos, Basilio y Sergio Muñoz, Modesto 
Coito, MaiJluel Rivas, Benito Viramonte y Froilán Mar-· 
:tínez. 

La aventura no había alcanzado a durar dos sema­
nas. En ese corto plazo se habían atravesado 250 leguas­
de tierra m~uguaya, sin armas !lli municiones, en una te­
meraria correría que dejó asombrado a todo el país. 

Militarmente el movimiento había fracasado como· 
no podía ser de otra manera, y como lo descontaban ya, 
antes de emprenderlo, sus propios gestores. Pero el es­
píritu de ·sacrificio, la osadía y 'hasta la astucia para 
burlar a fuerzas desproporcionalmemte superiores, pues"" 
tos de manifiesto por la pequeña columna rebelde, lo­
graron el objetivo perseguido: El movimiento fué aco­
gido con señalada simpatía no sólo por las masas na-'-
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. 1' tas sino también por el sector colorado de o-po-e10na 1s , J , Batlle v 
~'· . , l e"' Clue apuntaba ya como cabeza ose . 
,lClOI ·u · • 1 . ·~ . eparado E'l 
Ordóñez. Quedaba convulswnado e pab ;; pr . 
.ambiente para una revolución formal. 



CAPI'l'ULO VI 

1897 

El espíritu revolucionario, ya bien marcado desde 
mediados del 96, triunfó clefinitivame111te después de los 
:sncesos ele Noviembre. Identificada la conciencia pública 
con la causa de los insurgentes, apareció desautorizado 
el Directorio contrarrevolucionario del Nacionalismo, al 
mismo tiempo que prestigiada la labor de la Junta de 
Guerra de Buenos Aires. Esta última JUO alcanzó a tener 
participación en la cruzada del 96, pero 'habiendo a esta 
altura realizado algunos trabajos, se estableció de un 
mqdo natural su vinculación con los jefes emigrados en 
el Brasil. A fin de combinar esfuerzos colll ella, partieron 
de los Potreros de Ana Correa rumbo a Buenos Aires. en 
los últimos días de diciembre, Chiquito Saravia y Basilio 
lHuñoz. Los acompañaban los hijos del primero, ::.\íariano 
y Santos, y Benito Viramonte. 

Llegados a la capital argentina, Basilio se puso de 
inmediato elll contacto con Golfarini. En pocos días que­
dó cumplida la misión de entendimiento con la autoridad 
revolucionaria, y luego de comunicarse en forma casi 
1~ermanente con Diego Lamas y José Núñez, jefes de 
las fuerzas invasoras del sur, emprendieron los conü-
sionados el regreso. · 

En la ciudad de <Santa merced a la colaboración 
de compañeros allí residentes, algunos de los cuales ha­
bíalll emigrado con el abuelo de Muñoz cuando el triunfo 



de Flores, obtuvieron numerosas armas, procedentes casi 
e!Il su tota1idad de la policía argentina. 

De allí se dirigieron a Reconquista acompañados 
por el Coronel José Núñez, Mario Gil y Norberto Ace­
vedo Dfaz. El primero quedó organizando un contingente 
de su hermano, el lVIayor Marcelino Núñez, y los demás 
se embarcaron para la ciudad de Goya donde alquilaron 
caballos y siguieron viaje hacia Libres. A este puerto de­
bían llegar de un momento a otro, por vía fluvial ,las. 
armas y munidmnes que se habían pbtenido. 

Se estaba en lo más riguroso del verano. El grupo 
de revolucionarios marchaba de día y de noche, bajo una 
temperatura sofocante. Cuando los caballos se rendían 
eran devueítos a sus dueños -que los acompañaban- y 
contrataban otros para proseguir a marchas forzadas el 
interminable viaje, realizado en gra;n parte a través de 
los famosos mo,ntes de la Provincia de Corrientes. 

Al llegar a Li'bres se enteraron de que el armamento 
ya estaba próximo en una embarcación que bajaba el río 
Uruguay, En la noche Basilio pasó a Uruguayana a po­
nerse en comunicación co'n unos compañeros del lugar, 
los hermanos Ochotorena, gracias a los cuales el de­
sembarco se realizó sin dificultades. Las armas fueron 
cargadas en carretas y llevadas a Ja concentración re­
volucionaria de Caty, al lado del campamelllto del caudi­
Uo riograndense Juan Francisco Pereyra, entonces en 
el apogeo de su fama. 

Basilio, Chiquito y sus compaiieros, a Íos cuales se 
sumó el Gomanda111te argentino Rivera y Hornos, con­
tinuaron también su viaje con el mismo rumbo, siendo 
alcanzados en Caty por Aparicio que se había adelan­
tado a su encuentro 'en !busca de novedades. 

Llegaron al fim a Bagé, centro ahora de las opera-
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' desimés de una marcha c,ones, . 
110 

sobrehumana de cientos 
de leguas a lomo de cana_ . 

' , · d frucmos · u . a Se ih·abi'a coordi.-
La misión habla Sl od . ·ol'ucÍonario y la Junta 

. , d 1 coman o I ev , n· 
nado la accwn e , con una delegacié!ll uel J-
de Guerra, integr~da ahoia , . Ilabían obtenido las 

~ . alista :\demas se . . 
recto río Nacwn . ~ . , lo menos, para llll-:>.rmas Y municiones necesanas, por 

ciar el movimiento. . d. e ron los últimos toques 
En el mes de Febrero. se 1 l·n,·asora>: que hadan 

• • r .::> l . fuerzas ,. ~, 
a la ora-allllzacwn d~ as . , de PI'rahv con la tole-
< ~ ltracwn " 
e iercicios en la conceJ '1 -o Carlos Tellis, jefe de la 
- . . l eneral brasl en l U uav rancia ae g . . d 1 lan entraron a rug " 

¡·eo-lón militar. Dltlma 0 e . ~ ~a' ¡·r·o de la invasión de - ::::. . 1og"" anner, -.J 5 de Marzo de o. 1' "' .. Timotco Apancw. 
Eraq1 398 hombres. 

. '~ lías después de haber cru-
. El 10 de Marzo, cmco e ·'"'· r·andí del Quebracho . amparon en ·;:;a , z~do la frontera, ac < 1 l .· er momento. Despues 

a. • tinO' ente e e pi lm . n 

con el nus.mo con, . "' , 1 a fin de recoger las .u:'"or­
(Ü' describir un habll Circu.o . en el mismo sltw el 

- · •olvierom a acampar 
porac10nes, ' , '> 

000 
hombres. ~ 

día 17, ya con m~s de -. c. • du"o el choque con la::, 
Do~ días mas ta·. rde s~ pro J¡·. 

::> 1 lV- · en t\rbo lto. 
fuerzas del ~~nera d.m~~ prin;era batallª' camp~l :e~ la 

Esta accwn, que. :s •. - consaO'raría defmitiva-
vida. militar de Basrlw l\Iubnoz, E un "'célebre episodio. 

" a de «u nom re. n -
mente la ram . '·e·: . t de toda la campana, su 
sill1 disputa el culmman : . arrojo salvaron a su 

, . v su temerano "1 , ~a ple de ;;tmmo , , . 1 una manera mr agiO::> · mano .Juan Y a el mismo e e 
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Iniciada la lucha . 
Chiquito Saravia . con t~n mtenso fuego de . -
&Urrecta li r' ' el I_mpuJSIVO jefe de la ' fus.Ilena 

' e' o una vtoleiJlta 'anguardia Í1l-
recha del enemigo. carga a lanza sobre la d~-

Rechazado p . , 
centro 01 este, organizó 

' con el mismo re~ult d una nueva caro-a al 
Al chocar ·esta s ::; a o adverso. ~::> 

mu,, jo . . egunda vez 
~ .r v_en, Intentó retroced . ·e· : ~no de sus hijos, 
<.~.lllenazo: ez. h1qmto, fuez·a da .. - .sí, lo 

-¡Si disparás te lanceo! 
- En ese instante el . 

col: st!+ caballo. Creyéuclo~~ul~~~cho. fué derribado junto 
_Cluqm,o. Ordenó rápidament do, e~ padre resurgió en 
ores que lo recocrieram . , e a. algunos de sus hom 
~-ersarios, a prot~o-er 1~ Yopel se. ~lspuso, cercado de ad-
trente del . "' - eraczon ·CoiJl -" t nusmo antebrazo d . . . un golpe en la 
eS :a se en]' , 1 esnudo que e - .. 
y· ··1' 1 ~,o a a nuca el chan ¡- . mpunaba el 
·ni a arde de cora. . . , IJergo gaucho E 

guidores tendiéndoi~:· l:oi:~z;uego Ia cara a st;s p~r;~l~ 
Fué tal el o-est .. 
u o 0 que por sí 1 
vuelto a sus fil . . so o paralizó ei al-a . " 

vez "'OlJz·e I 1 . as, Chiquito caro-o' ·d " q uv. 
~ e a a 1· · •r e e nuevo N. 

dan te o . · · 
7 

zq mei da gubernista d d ' e::;ta 
I tly, con parte del 3 " , on e el Comalll-

(·On Basilio l\Iuñoz a 70 .' . ' combatía intensamente 
'Seguían a Ch. . . metros de distancia -

co ~ . .lquuo en su te. -. 
. mpaneros ... Vien.cJo B '1' Icera tentativa 
'-"o-uro re ·, as¡ 10 que iba ' :"V"" . , muo im !)rorisada ment . . a un sacrificio 
.:anao al Capitán R ¡ . . e qumce lancero~ . ·1 
O"" .,'11 lec o Ja. l)l'llll o . ::;, J ue-
~uezu .a carero' tan J.' . - SU\ O, al ·frenLLe d • ' · o 1 nen. · · e su 

Fue aquella la hist, ,· 
llevad anca carga a 1 . a a cabo por sói • ~ . . . . auza de Arbolito 

o 'emtiseis hombres e t , on ra un 

Vi-da de Basilio 11tu'iicoz 

poderoso ejército de 1í1nea. . . {1). 
Apenas iniciada, Juan Muñoz se encontró con un 

negro gigantesco que se 'había adelantado engolosinado 
con el éxito. De un lam.zaso lo echó por tierra :; siguió 
adelante. Los que venían detrás a la carrera ensayaban 
puntería sobre el caído, que se hacía una pelota esqui­
vando con su carabina los botes .eJe las lanzas. El negro 
tuvo tiempo toda vía de pomerse en píe esgrimiendo el 
arma, y favorecido por su extraordinaria corpulencia 
amenazó derribar a Basilio de un culatazo. 

-jVení nomás a meterte también que pa vos v'a1-
canzar! 

-¡:\Iate ese negro, Capitán~ gritó aquél a Recaba. y 
dejando al gigantón de lado siguió corriendo_ 

El pelotóm de lanceros, hacíendo retumbar la tie­
rra, fué a incrustarse en el cuadro enemigo. En medio 
del entreverv se acallaron los disparos, y la lucha, en­
carnizada y feroz, se gerneralizó a sa1ble, facón y bolea­
cloras. 

Casi enseguida Chiquito perdió su caballo y fué h€­
rido. Viéndolo en esa situación urno de los hombres de 
:\1uñoz, José Luis Hernandorena, se le aproximó para 
retirarlo en ancas (2). No 'hubo tiempo. El caballo fué 

(1) He aquí sus nombres: :.\Iariano y Desiderio Saravia, l\'Ia­
nue-1 Suárez. Antonio Galarza. Pedro Francia, José María González 
y N. Chalar, que acompañaban a Chiquito; Juan y Silvio 1\'Inííoz .. 
José Luis Hernandorena, Angel, Cirilo y Cnz Aldama, José Lain. 
Manuel e Isabelino Aquino, Claudio Pérez. Isahelíno Báez. Domin­
go, Isabelino y Diego 1,\:e-lázquez, José López Aldama y Orestes y 
Luís Cibils, que acompaftaban a Basilio l\Iuñoz. 

(2) Los relatos de la muerte de OJ1iquito darlos a publicidad 
hasta ahora. han atribuído el gesto. erróneamente, al combatien­
te Chalar. hijo del Coronel Chalar que cayó, en la forma que Y<t 
vimos, durante la guerra del 70. Poniendo las cosas en s 
Basilio l\luñoz ha anotado así un libro en que figura uno d 
relatos: "Hernandorena. Tenía 20 años. Era un valiente com 
dos los Hernandorena". 
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muerto, y tanto Chiquito, que ya se incorporaba, como 
su 'heroico protector, fueron ultimados a sablazos. 

La suerte de ambos había sido corrida por casi to­
dos los bravos atacantes. En visto de ello, Basilio, que 
había presenciado a diez pasos la escema de la muerte 
de Saravia, le gritó a su hermano Juan que se retirara. 
Al intentarlo éste, un tiro de boleadoras le ciñó los bra­
zos al cuerpo inutilizándole la lanza. En condiciones 
tan críticas pudo aún po1uerse a salvo a uña de caballo. 

Basilio fué el último que quedó en el cuadro, pTOte­
giendo, acosado de una. manera dramática, la retirada 
de su hermano. Al emprender a su vez el regreso, ig­
noraba cuantos tiros le restaban en la carabina, y su 
caballo, con wna herida que le hacía eX'halar abundan­
tes bocanadas de sangre, se iba acalambrando ... 

Los trabucos adversarios estallaban a corta distan­
da. Un tiro de bolas pasó silbando junto a su cabeza. No 
le quedaba más defensa que su sangre fría, y a ella 
apeló para jugarse resueltamente hasta el final. 

Cuando algutno de sus perseguidores lo cargaba 
"de fe", trataba de contenerlo apuntándole el arma. Si 
no lo lograba, recién- hacía fuego, siempTe con la aln­
gustia de no saber si aquella bala sería la última. De 
esa manera, en una concellltración profunda de todos 
sus sentidos, frío y seguro, eliminó sucesivamente a 
tres contrarios. 

Entretanto seguía alejándose en la medida en que 
1n permitían las elllergías, ya exhaustas. del animal. 

Los minutos se hacían siglos. 
Al fin el caballo cayó; Basilio caminó 11acia otro 

eme había visto cerca con la rienda atada a una mano. 
Si lo alcanzaba es+aba salvado. Pero el más próximo de 
Eus perseguidores, viéndolo escapar, apuró todavía la 
marcha. 

I B t'ilio i\lnñoz . Vida e e e~· • ~ u1etros con 
¡ • n a poco~ , _ 

. s se apun~.-aro 1 tiro mas, f 
Los ~os llomb~lel. o dudaba co~ttar con enr·1ó que el otro 

, -~·1·' s Basl , 1sn10 esp --sus cantJ}i• " . l ninio de Sl 111 d' , en el blanco Y 
. snnren10 e or d' ')aro no 10 l ca-en uü . - 1' •• o,·o El lSl er"ero en a . 

biciese fuego lln;n~- . b1e. Un balazo c. ~. 
~ arO'o a sa . . , or +lena.. . 

el enemigo C • "' . bala'- lo dlO p t e <>SUolta a favor 'lt'"i18. . e Tv V 

beza -;la u 1·-.. ba inesperadame~ .. - <>1 caballo mau-
La luclla esc~r., en la rienda Jlbl o ·v nañeTOS Ci-

'1' De un li:LJÜ • , c:us com1 de Basl lO. . ' . , l)rotegldo por ~ . o Gá1arza que 
1 v e: e retü o . ~r A..nto11l cornac.o, , - 0 ,.,. a'rio crossa ·' " . . a~ ..,e" ' 

riaco Artlgc ~. n
1
omento. 

negaban en ese - "' 
'i' "·'- mabl~> más que null:c<l. 

·unto al fogon, a V en tan los epls~-
En la noche, } los nervios, se . coro_ lt"nsa dramatl-
ensl·o'n todavla d llora de tan n V em. t to e · - quel cuar 1 re-dios de a edio de os 

· c1 d · 0 rrotea elll m , a ,.,ruzan cr' a • 1 mor cll1SP 'táil ReCOI) v 

El buen 1U ~·no v el Ca1)1 
~ , O'·cos Ba::>l " .. • 

cuerdos ~raol . nde que le dlJe' 
-estas pala~r~s: . n'ató aquel u:grotgdra coronel, que 1o 

-Capuan, b , • lo mato us e , 
-¿y por. que no 

tuvo nlás cerca? 
'" ii.' • corl)oró a Ea-

, de A.rbolito se lll, la columna 
pocos días despn.e~ades ~ de Tul)ambae, los laureles 

laS proXlll11 lleO'a'\Ya con 
ravia, en . o-o ·Lamas, qwe "' s A.rboles. 
del coronel. Die'? 1 te victoria de Trel ~, nacía el sur, 
< d la brll an · se deSil azo de la 
frescos e : revolucio!J.lano a. vanguardia 

,~1 ejércitO San JerónimO ~ ~elitón :'M'_uiroz, P~;~ 
detemendo en_ ta mandada por 11 de cerro Colora ~ 
fuerza gubernls éste en la bata \ea la enorme de'-\ 
chocar lue?o con •arias horas de 1le ' 

nespues de ' 



ventaja en 111úmero y recursos bélicos de los revolucio­
mtrios, obligó al comando a ordenar la retirada, que se 
realizó en perfecto orden y al tranco. Fué una hermosa 
operación debida a la estrategia de Diego 'Lamas, quien 
desde una posición domina111te presenció hasta el fina] 
el desfile de los escuadrones. 

Basilio Muñoz fué encargado de la retaguardia 
hasta Pablo Páez, donde pasó a vanguardia, quedando 
de servicio en el Paso de Pereira del Río Negro, una 
vez que hubo vadeado el ejército. A los dos días llega-

. ron a Pereira las avanzadas del general :Vlelitón Muñoz. 
Pero el río estaba crecido y no se acercaron. 

Días más tarde se libró la sangrienta batalla de 
Cerros Blancos, en la cual la revolución estuvo a punlto 
de ser aplastada. por un poderoso ejército de las tres 
armas mandado por el general Villar. 'Le tocó en ella 
a :i'.Iuñoz recibir el primer de la artillería cn1.na·•·­

nista. 

En lo más recio de la pelea subió Basilio con su 
ayudante Froilán :l\íartínez a una altura, sob'fe un flan­
co de la guerrilla, y se quedó parado de frente al ene­
migo. U111 diluvio de balas silbaba a su alrededor. 

Vié111dolo tan quieto, un compañero, Isabelino 
que montaba una yegua con se animó a él, '""',"""' 
c1ue era aquélla una posición menos batida por el 
Casi enseguida le mataron la yegua y el potrillo ... 

Basilio, imperturbable, lió un cigarro y le pidió fós­
foros a su ayudante. En el preciso momento en que reci­
t.ía la caja de cerillas, u111a bala atravesó a ésta y la dejó 
ardiendo entre el índice y el pulgar de su mano derecha. 
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Con el mismo fuego de la caja encendió entonces el 
cigarro. . . (1). 

Poco antes de ponerse el sol, el eJercito revolu­
eionario empezó . a retirarse sobre · la derecha, lenta­
mente y e-111 orden. 

Basilio Muñoz, destinado siempre a ocupar los 
¡;uestos más difíciles, había recibido orden de Saravia 
de cubrir la retirada. Después de ocupar una posición 
es~ratégica para indicar a los comandos el rumbo que 
ciebían tomar, acampó con la retaguardia a un kiló­
metro del campo de batalla, mientras e1 grueso del 
ejército lo hada a dos. 
. El enemigo estaba tan próximo que se oían sus 
vivas y toques de diana. 1\Iuñoz organizó el servicio de 
seguridad con cuerpos de guardia y centinelas avan­
:mdos cuyos puestos recorría personalmente acompaña­
do de los Capitanes Octavio y Francisco Crossa, y los· 
Tenientes Gabino Medina, Amalio Saraeho, Froilán 
Martínez y C. Callltera. 

Cerraba la noche. Basilio avanzaba con gran cau­
tela, un poco separado de sus hombres, prestando la 
máxima atención a los más pequeños ruidos. Después 
de un día de combate sigue Yibrando en el oído e1 es­
<répito de la fusilería. Un sonido cualquiera, - el golpe 
del rebenque, la piedra que se pisa - repercute como 
un estampido. Hay que estar, pues, alerta, para discer­
nir los ruidos verdaderos d-e los falsos. 

· De pronto oyó un rumor confuso que subía de la 
quebrada. Pensó en el primer momento que fuese pro-

(1) Viven todavía algunos testigos del original episo-dio: 
tiago Salazar, Francisco Crossa, Gregorio Dueña y Felipe 
lona, éste último herido en ese momento. 



ducido por la corriente de una cañada qu~ pasaba allí 
abajo· pero a poco sB destacó, al débil vislumbre que 
aú.u ¿uedaba por el lado de poniemte, la silueta de un 
jinete que avanzaba sigiloso hacia él. . 

Basilio se adelantó a su encuentro., Ya ~nc.1ma uno . 
del otro se saludaroJD. lacónicamente. Aquel Ignoraba 
todavía si ·se trataba de un <:ompañero o de un a_dv~rsa­
rio Pero al recoger el desconocido, con un movm~1ento 
1·á~ido, su lanza, alcanzó a ver en ~lla un band,~nn os­
euro delator del enemigo. Lo pecho e•ntonces nolenta­
mente. al mismo tiempo que clesenvainando ·el sable se 

deslizaba por el ·anca. 
El lancero caxó Bn el choque separado de su la~za 

que quedó emparedada t;JD.tre los dos caballos; pero sB m­
col'poró de inmediato, armado igualmente de su sable. 

La esce•na había durado sólo unos segundos. 
Basilio intimó: 

-¡EntTéguese! ... ¡Entréguese! ... 
El otro respondió irónico: 
-!Sí! ¡Están entregando! , . · · 
se trataba de un ofida¡ enemigo que vema h~c1en~o 

la misma operación de re<:olllocimiento en sentldo m-
verso. 

t\1 ruido de la lucha que se :entabló cuerpo a cuerpo. 
acudieron los compañeros de 1\rluñoz. , . , 

Cantera, adelantándose a los de mas, dernbo al ~on­
trario de un lanzaso clavándole en el sue~o; boleo la 
pierna por '61 pescuezo de su ca~allo,_; deshzandose por 
el asta de la la!Jlza, se desplomo, punal en mano, sobre 

cuerpo del caído. , 
· Dominando el rumor sordo de 1a pelea, se oyo en-

tonces en la oscuridad este diálogv de trágica extrava-
gancia: 1 -¡No me mate, qae soy el Capitán Luna. 

-¡Pa mí alumhra tanto la luna como el sol! 
E.l infeliz Capitán fué ultimado. Moribundo. aú'{l 

,bramaba en una resurrección de su coraje: . 
,-¡Está:t:t entregando!. . . íEstán entregando! ... 

~ 

Después de la batsJla de Cerros Blancos l\Iuñoz Cti­

brió la retirada jnlllto con Mariano ;Saravia, y el ejér­
cito revoluci<:mario marchó al litoral a recoger la ex­
pedición de Smíth, que debía llegar de la Argentina. 

:Sitió a Salto. Allí Basilio, que 'había :pasado de 
nuevo aclelante, realizó varios ataques noctm·nos con­
tra la plaza. Pero, fracasada la expedición que se espe­
raba, fué necesario rogresar al este. 

Era invierno, y el Río Negro estaba crecido. Pal\;:1 

vadearlo debió el ejército :pellletrar en el Brasil --· k.• 
que hizo durante la noche, junto, a las -- y 
buscar el paso del Espa.ntoso sobTe la línea ü·onteriza. 
Llegó en esa forma a Cerro por enu·e las aspen::­
zas de Aceguá. 

Iniciada por Basilio, se iibró allí una nueva e in­
tensa. batalla co'll las fuerzas de ::\íuniz. A ella 
guerrillas sin importancia durante yarios 
días, hasta que se celebró un armisticio 
por breve tiempo las hostilidades. 

De Aceguá la revolución se al sur, en direc-
ción a Montevideo, sorteando ur.a verdadero cordón de 
cuerpos de línea tendidos a lo largo de la República. l\ial 
pertrechados y la mayor parte a pié, los insunectos 
marchaban, más que en un avance, bajo una. verdadera 
persecución, con la ameuaza, todavía, en v""anguarcUa, 
de los bata.llones de:otacados para detenerlos. En la re­
taguardia, le tocaba una vez más a Basilio Iviuñoz resis­
tir todo el peso d10 la ofensiva enemiga. 



E • esas condiciones las armas revolucio~arias He: 
n ' d n"' marcha realmente hermca> hast,. despues e u "' · 1 d 11 las puertas de la Ca pita · 

cerca de Planp~'ze va estaba decidida por ei balazo c.le 
Per::> a a • · , La f'•·nz - 1 1;;\ d S<>tiembre se flnno en , . ""' , i\lTedonclo, ';/ e e e '- ~ 

:,-¡ :pacto que puso fin a. la guerra. · 1 desde la inva­
v- Se' '"'8""';:; V medio habían corrH o • lS ..,..,. ;,...,~ • 

{le SaraYia. 

~ 

~~ d lo;:; compromisos reservados que completa­
uno. : . ~ I..~a Cruz confería al partido de 

ÍJEUl el lustonco Pacto de .. t· '. 1."'- J'efaturas depar-. ·, · lerecllo a deten m se ~ 1a anos1mon el e · . , • d d de 1~s eD­
, "' Inconstitucional, Y en •a ~' er a . a.= .,..,1. 
~"<:: imTJolítica solución, que estab~ llamada a. acal I '~""· 

~.1'~~aís nuevas y ~.ra,nde~. pertduorb:ac~~ltl~~par 1a '"''~·-~~ 
. T rue designa j:' · '· _ ,_ ••• 

Basl lO 1 .,. d. la del departamento o e Cell e 
de mayor responsa.)l-~lCl~,. i , ~· domicilio de Aparicio 
, ... ~ cuna r1e la J.·evOLllC-On .; _ . . , , 
u:trg;u, . - ia del lmevo go!nerno ql,"' sede en. consecuenc · ~ 

11echo ~quedaba instalado el11 el 

CA'PlTULD VII 

En el apog·eo sara-rista 
La Paz de Setiembre abrió uno de los períodos más 

de la historia del pa:ís. No se fundó en el resta­
. i¡lecimiento plenario de la actividad constitucional de lo;:; 

sino en un original sistema de coparticipación 
,1e J.as jefaturas políticas departamentales 

Vino a establecerse de tal suerte - · políticamentf' 
hab-lando la coexistencia de dos Estados: el constitu-

presidido por Cuestas, y el naeionaUsta, puesto 
la égida de Aparicio Saravia. Esta situación tan 

it1Wrmal se iba a mantener sin grándes dific.ultades e11 
Jos primeros tiempos porqu-e ambas fuerzas no eran cvn­
uarias sino aliadas, especialmente después del golpe dE 
Estado del 10 de FC;brero de 1898 que 3ustituyó por un 
{J~.msejo ele Notables a las corrompidas Cámaras del "Co­
léotivismo''. El caudillo del Gordo'bés era en realidad el 

sostén del gobierno de la capital en la luch~:. 
la oligarquía herrerista violentamen-

De súbito, Saravia, ignorado un año atrás, fué colo~ 
.cMlo de ese modo en el centro mismo de los acont-eci­
mientos, y convertido en un personaje de consulta im~ 
prescindible para cualquier importante actividad guber-
1.1amental. Emisarios de Cuestas iban y venían a través 
de la Repúblka para oir su opinión u obtener su asentí.;. 
miento. 

El nuevo papel que los hechos de aquel extraño 
Inomento ·histórico imponían a Saravia, estaba sin du­
,.,ia por -eneima de sus posibilidades IntuitiYo 



poderoso, dotado de una gran agudeza. natural, carecía. 
no obstante, de los necesarios eonocimientos para afrou­
tar ca:balmente por su cuenta los problemas que se ·l,e 
sometían. En esas eircunstancias, Basilio 1\riuñoz, 
'PO~ítico del departamento del caudillo, üería de nuevo, 
eomo lo había sido en las actividades pr.errevolu:ciona­
l'ias, su asesor de confianza. 

tocó así una intervención destacada en el :scuer­
do electoral del 19 de Abril de 1898. Did10 acuerdo fue 
una consecuencia lógica del pacto que puso fin a la 
guerra del 97 y del golpe dE;;Esta'\io del 10 de Febrero 
siguiente, recibido jubilosamente por toda la opinión~ 

A pe.sar de la sóiTdaridad que la situación hallía 
{•reado entre Cuestas y el Partido Nacional, no fué po­
sible· en una primera tentativa llevar a feliz término las 
negociaciones del acuerdo electoral, anhelado unánime­
mente en aquellos momentos para ;;onsolidar el 
provisional y la tranquilidad del país. 

En vista de la gravísima situación que se 
apeló Cuestas a su aliado del Cordobés enviando; 
él a don Pedro Saravia, que se 
en su estancia, namó con urgencia a Basilio 
teniendo arnbos una conferencia. Como 
cuen:eia de el último el mismo día para • ._.."'""~- /. 
tevid.eo en compañía del emisario presidencial. 

Muñoz ilevab:a. para Cuestas 'la promesa:' dé ,,~mtTI-'·· · 

cio de que interpondría toda ;¡;u influencia ante 
rectoría Nacionalista para que el ,,,,.,.rln 
las condiciones que le pedía por 
garay. Y para el Directorio llevaba la 
caudillo por haber rechazado el acuerdn con el número· 
de bancas ofrecido, al 1nismo tiempo que la opinión 

en la forma en que Cuestas le había prometido pro­
ponerlo nuevamente - promesa que todavía falta:ba­
-übtener ... - sería patriótico aceptarlo. 

. . Lleva:ba además Muñoz - y éste era el resmte de­
"C1SlVO de su ~gestión - una misión reservadísima para 
el C.or;mel D1ego Lamas, dueño de un inmenso prestigio 
despues de la campaña {lel 97, a quien le hizo mucha 

. la ~st?cia ?riolla del plan ante Cuestas y el Di­
xectorw Namonahsta. En virtud de dicha misión, La­
mas envió un mensaje por intermedio de su 
Gregario, entonces Director de la Escuela Militar, a1 

. de la República, mensaje que presionó deci-
S1Va~ente subre el ánimo de éste. Cuando IV!uñoz se en 
lra-n ~tó ,1 1 ... ,. .n, • ~ 

~ \ -~, con el, e rue 1ac11 conseg;rur adm. 
las propuestas por 

después esto se comunicó con el Directorw 
tarr1bién las 

Ferreir·a. 

!La infJuen-cia de Muñoz Saravia en loS' 
del encumbramiento de 

Ella fué, sin embargo, no Jimi-
a lo puramente político. El cambio de residen-

la estancia del Cordobés a la dudad de la 
la indumentaria. de la 



!fsi.ea y aún de las costumbres de Saravia - que a tan­
tos sorprendieran luego - fueron fmtos directísimos 
de ella. Este admitía de buen grado, subrayado a vec&;:: 
en üe aprobación por una de sus carcajadas 
cundas, todas aquellas "cosas" de su antiguo amigo Ba­
silio - como él lo llama,ba - obligadas por su nuev:<~c 
condición de cuasi Presidente la República. 

En materia política, durante estos primeros 
;ie1 apogeo saravista, era la norma que Muñoz recibie::;r· 
primero a los emisarios de Montevideo, especialmente 
cuando se ignoraba el motivo de la entrevista. Ec;ta se 
verificaba cuando Sa.r.av:a, que se hacía aparecer au 
seute de la ciudad, estaba ya asesorado. 

En cierta ocasión don Pedro Ec'hegaray, que era 
enviado habitual de Cuestas, debió esperar dos días ei 
regreso de Aparicio ... 

iLa jefatura. de Basilio :M:uñoz de gestién. 
Era bastante causa para la situación 

de que habia resultado y el excepcional 
Cerro Pero además 

r1cultades por la existencia en el 
fraeción Nacionalista disidente que 
ral Muniz. Un encono emn' 
óste y Saravia, lo que obligó a J\Iuiwz - amigo de 
tos - a extremarse para afirmar el principio üe 
rldad, y en caso a obrar con energía para 
tener su independencia en el desempeño del cargo, 

Todavía, como si eso fuert:J~ poco, tuvo que afronun­
sublevación de un cuerpo de línea destacado en Melo. 

En de 1898 se amotinaron doscientos 

hombres del Regimiento 3: de Caballería, y abandona­
ron el cuartel después de dar muerte a dos oficiales. La 
sublevación respondía al propósito de hacer reponer &ll 

el comando del cuerpo al Coronel Foglia Pérez que ha­
bía sido sustituído por el Coronel Ayala. 

Era una tarde hermosa. Los alrededores de] cua1'­
tel y el .río cercano estaban desbordados por una enor­
me concurrencia de fami1ias y bañistas. Al sentirse los 
primeros tiros y gritos del motín, aquella masa de gen­
te desa.pareció como por encanto, no faltando entre los 
últimos quienes lo 'hicieran en ropas menores y enail­
cados. 

Al día siguiente salió Muñoz en persecusión del 
Regimiento con sólo dncm>nta y cinco hombres de la. 
policía, alcanzándolo en Bella _vista, a treinta ki1ó~:e­
tros de Me~o. Después de una ligera los suo!e­
vados se fueron entregando en' grupos, dando vivas 
jefe político. 

Cuestas ordenó que los prís' oneros fueran condu­
cidos a Montevideo. Ei mismo :v!uñoz se eneargó de ello. 
Como la del que entonces no iba. 
más allá de Nico ofrecía dificultades para que. 
lo acompañase 1a escolta necesaria, le propuso a los 
oficiales detenidos que ellos se compro-
metieTan a la tl'opa. Estos 
aceptaron 
ñoz atravesó la 
el sublevado. 

En 1901 
la jefatura di~ 

que monopolizó durante un 
los diarios, cons~.ituye una 
biografía. 



Arturo 

Un tío de Saravia, el Coronel Serafín da Rosa, fué 
requerido por los jueces a raíz de un crimen cometido 
durante Ia revolución del 97. Con el objeto de dar una 
señalada prueba de amistad a su aliado nel Cordobés, el 
Presidente Cuestas en persona pidió a. Muñoz que no 
lo detuviera. Este se negó en forma -categórica a aquel 
acto de favoritismo y da Rosa debió refugiarse en el 
tiepartamento de Tacuarembó. Pero al cabo de un año 

prófugo enfermó grave:nrente y fué traído en secreto 
por su familia a Cerro Largo, muriendo en su casa. 

Ante la opinión Dública pareció evidente que da 
Rosa había permanecido en ef departamento 

la tolerancia noliciai, v la prensa de M8lo 
IVl:uñoz. - • -

Cuestas Jo llamó de inmediato a 
uila licencia hasta tanto se 

No sólo no se 

Montevideo y Ie 
e1 ftm-

sino que, i11teresado ante todo en. aclarar 
expuso los hechos tales como 

que le hiciera un 

Ea eh en 
en que 

que éstas sean manifes-

Mías son. 
usted ha 

SÍ. 

de Basil·io M1tñoz 

Muñoz fué destituido sin más trámite. Enseguida, 
como~ un desag-ravio, su departamento lo proclamó can­
didato a diputado, candidatura que vetó prácticamente 
el Directono de su partido al realizar poco después un 
célebre acuerdo electoral que sustituvó a la elección 
directa. V 

Basilio Muñoz ha fijado sus Tecuerdos personales 
•ie algunas de las incidencias que rodearon a dicho 
acuerdo. A continuación los trascribimos textualmente 
't!e los apuntes inéditos en que figuran. Constituyen unR 

relación de hechos, al mismo tiemno que 
severo juicio sobre aquel momento histórico.~ 

Di:cen así: 
"A fines Agosto de una {;Omisión 

Constitucionalista el Diractorio del 
ya .iniciaban intensos acuer-

para los comicios de -Novien1bre de 1801~ 
E1 Partido con:::ecuente con la banden' 

libre que había guiado su acción revolucio-
el 96 y 97, consideraba que había el mo-

los acuerdos )" 1a 2u.1orrrtalidad 
1:;ara enca.rrilar sl 

sobre la base del v"oto 
'JUG en el había sido la 
momento en el 901 
N~tado de eosas anormaL 

en la vía ccnstitucional 

de 

Los a,cuerdistas reconocía-11 que la actitud de los a11~ 
el de vista de lo2 
y más democrática que la de ellos; 
que el rechazo del acuerdo podía ser 

guerra civil, y que ante la exhortación de los ele­
tos conservadores del país y Ia.s eventualidades d:P 
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la lucha electoral, había que aceptar el acuerdo ~in 'ha­
cer cuestión del número de bancas. No es posrble, se 
d.ecía, hacer .fracasar el acuerdo por "once nueces"~ 
sea por once bancas. 

El doctor Alfonso Lamas sostuvo en los debates;. 
oue suscitó el aeuerdo -en las sesiones del Directorio y 
Óomisiones delegadas, la necesidad de .consultar al Pa!·­
tído. Consideraba el doctor Lamas de capital importan­
cia conocer la opinión de la colectividad, porque ella 
marcaría la norma a seguir por el Directorio. Expre­
saba además que le constaba que varios Departamentos 
eran antiacuerdistas. 

Pero como a los acuerdistas les interesaba muchü 
más la opinión de ]Ds conservadores que la de los ra­
dicales, manifestaron que no había tiempo para recurrir 
a la fnrma plebiscitaria, y que había que tener 
uue en los problemas políticos "las opiniones no Se 
cuentan, se pesan"' comD decía el Cardenal Esfondratc. 

Nunca se había visto que un partido de 
v de lucha como el Partido Nacional, estuviera 
~1o a aceptar acuerdos con el adversario t:On la . . 
ción de renunciar a su derecho electoral y a la Infrueu­
cia politica que le había dado su abnegado y herok'o 
sacrific.io~ 

'Con el acuerdo se pro1ong::?.ba una situación tan in­
compatible con el rég;imen institucional, que las prerro-

del Poder Ejecutivo sólo se ejercían en _ 
<.lepa:rtamentos. Los seis departamentos au-
miilistrados por los nacionalistas, de hecho estab~n ru:~·a 
de la política del país. Esa era 1~. s1tuwcwn 
real que había creado al país la fune~ta vo.lmc;- ~'2 .~:~ 

tra io como consecuencia logiCa ·de "auL,, 
el alzamiento de 1903 y la guerra de 1904. 

se escriba la historia de aquel de 

i 

Vida de Basilio liiuiioz 

contentamientos personales, componendas y transigen­
cias inmorales, <:on la imparcialidad .que hoy nos falta, 
recién se va a conocer la verdad y 1os verdaderos cul­
pables de aquellos errores, que abrieron tan grande" 
claros en la vida y la hacienda. 

P&ra los que Brean .que puede haber exageración 
en estas pala;bras, voy a transcribir de una carta que 
me escribe el Dr. Carlos A. Berro con fecha 16 de No­
viembre de 1900, los párrafos sig11ientes: "Corren :ru­
mDres que hacen temer que el gobierno destituya a Juan 
José lVIuñoz. En realidad la situación de este buen co­
neligionario pero poco hábil jefe poJítico, se ha hecho 
bastante difícil. Sé que Cuestas no lo separará sin ¡;o­
n-e:rse de acuerdo con el General s<_?bre el 
Irá Echegaray. Al Dil'ectorio es seguró que no lo <:on­
sultará. Conviene que el Gener'al esté p1·evenido para 
esa emergencia y que piense en el reemplazante. para 
el caso que no sea razonable ni prud~.mte resistir 
;_;eparación/' 

El jefe político de Ma;ldonado comunicó a Saravü:t 
r;ue de acuerdo con instrucciones del Directorio, no h::~~ 

ría de la jefatura y se subleYaría. Saravia k 
contestó diciéndole que e1 partido no se solidarizab:d 
con las faltas y enores en que incurrieran los 
ííticos nacionalistas en el de sus funcione~ 

que se atlrdera a las consecuencias ... 
El señor José Batlle v Ordóñez, e1 Dr. Juan P. 

uo, don Pedro ", y otros, tienen con el señor 
Cuestas en su ca.sa, el diálogo siguiente, palabras 
e menos: 

El señor Batlle. -- En virtud de les cargos que 
nrensa formula contra el 1J01íticc de Thialdonado. 
~;ntendemos que el gobierno deb~ proceder a la separa­
ción de dicho funcionario. 
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señor Cuestas. - Yo no puedo ·hacer eso, por­
si lo hiciera sería la guerra civil. 
El señor Batlle. - ¿Qué clase de gobierno es e! 

que no puede con causa separar un jefe político? 
El señor Cuestas (sulfurado). ¡Usted me está 

falta.ndo el respeto! ¡.Pueden retirarse de mi casa! 
El señor Batlle (sin perder su habitual tranquili­

dad). - Muy bien. Tiene usted derecho a despedirnos 
de su casa. Nos vamos, pero ... 

Así terminó la célebre entrevista que decidió a 
{.,"uestas a no destituir al jefe político de Maldonado, 
eomo seguramente lo hubiera hecho si no tiene el in­
cidente con Batlle. 

.Mutilado material y moralmente el partido por el 
acuerdo que en mala hora ce.ebró el Directo;:¡:jo · pre-

la y desautorizada 
v·~~,"~-~~ electoral que de acuerdo con el General Sa­

habiamos realiza-do exitosamente en los 
:nentos de Durazno y Cerro deeidí retirar mí 

sol:darizándo~se con 
renunciaron a sus eargos y se retrra:ron 

'Carlos A. Berro me escribió insistiendo en 
r¡n.e :retirara la renuncia de mi candidatura v aue vol­
Viese a mi de · que 110 io1~ al Ge. 

Le contesté explicándole lo ocurrido y expresán-
que la-mentaba mucho que razones de deilGaúeza 

y de solidaridad política con mis me 
ran acceder a su pedido. Que lo único que me 

ba era. la situación en que habían colocado al 
sin necesidad. "Y digo sin necesidad, porque 

V i<l.a de Basí.lio M·uñoz 

ha-ce poco, habiendo ma.nifestacdo el Dr. Pereira Núñ-ezr 
en una sesión del Directorio que según "La Tribun~ 
Popular" el General los había desautorizado, Vd. afirmó 
rotundamente 1a inexactitud de la versión, y aseguró 
que el General Saravia acataría siempre las resolucio­
nes de la autoridad superior del partido". 

Fué un error del Directorio haber hecho intervenir 
al General en el acuerd-o, sabiendo que era antiacuerdista 
y que bahía c-omprometido a sus amigos -en una inten­
sa. campaña electoral para los comiq,ios de ese año. 

Esa desgraciada incidencia política, las renuncias 
de las Comisiones Seccionales, las razones en que se 
fundaba!1, particularmente la del Cordobés, y algunos 
chismes, sacaron de quicio a Saravia, de tal manera., 
que una mañana en que entré como de costumbre a su 
escritorio encontrándolo solo, tuvimos un violento in­
-cidente al que puso término la intervención del Coro­
nel Yarza." 

En 1\tlárz.o de 1903 se encontraba Muñoz en cam­
paña 53n el desempeño de sus actividades profesionales, 
a las que se dedicaba desde que fué alejado de la 
tura política de Cerro Largo. En esas drcunstandas re­
cibió un llamado urgente de Aparicio, con quien no se 
ha'bía '.'Uelto a t·ratar después de la ruptura, a pesar de 
las tentativas de reconciliación efectuadas por algunos 
amigos. 

El llamado era lacóni-co pero expresivo: "El Parti­
do lo necesita". Juzganuo violado -el Pacto de La Cruz 
de ,E;etiembre de 1897, en lo referente a la provisión d~ 
las jefaturas políticas blancas, el na-cionalismo se anrés-
taba a empuñar de nuevo las armas. . . ~ 
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Muñoz llegó a l\Ielo por la noche y encontró a la 
eíudad alarmada. Varios ciudadanos colorados, amigos 
personales suyos, se habían ocultado ya en virtud del 

que tomaban los acontecimientos. Eran ellos el 
Corónel Pablo Estomba y los señores. Claudia lVIerro. 
Esteban Vieira, Jerónimo Iriondo y José Zavala. Ape~ 
nas llegado IVIuñoz le dieron cuen:tá de su situación. 
Esa. noche celebró una entrevista con ellos, y al otro 
. .día t~mprano concurrió a la cita qU:e le habia dado 
8s~ra.v1a, 

El caudillo lo abrazó emocionado. 
-No vamos a recordar cosas pas-:tdas. He venido 

a recibir órdenes. Délas usted, que serán cumplidas -
1e dijo Muñoz. 

Aparicio le ordenó salir de inmediato para ponerse 
a.} frente de la División Durazno y marchar a Nico Pérez. 

Antes de hacerlo, le pidió que extendieTa salvo­
o.:.;nductos para los amigos colorados con auienes se 
había entrevistado la vispera, a lo que S:arav-ia accedió. 

Basilio l'Y!uñoz partió con el Coronel Antonio Ivlena 
liara Durazno a organizar las fuerzas del departamen­
to~ Encontró la División ya reunida por su padre, y 
asumiendo su mando se dirigió a Nico P€rez, punto de 
eoncentración de las trouas revolucionarias. 

Sara vía reunió en -dicho lugar 12. 000 hombres 
aproximadamente. Pero las cosas no pasaron de ah:í. 
1J:na comisión mediadora. formada. no:r los doctores José 

. Pedro Ramírez y Alfonso Lamas,- se trasladó al . cam­
revolucionario con las bases de paz propues­

el Presidente Batile. Saravia. las aceptó, licen­
a. la$ fuerzas que 'hahian acudido a su llamado, 
de Marzo de 1903. 

1904 

El arreglo de Nico Pérez estaba condenado a 
zar tan sólo, el inevitable estallido de la. nueva revolu­
ción saravista. 

El original régimen de eoparticipacióu de las jefa­
turas políticas creado por el pacto que puso fin 2t la lu­
t:ha del 97, debía fundo¡nar sin tropiezos mientras se 
mantuviese el acuerdo entre el gobierno central y el 
eaudillo del Cordobés. Ese acuerdo, fué favorecido por la 
solidaridad política entre Cuestas y Sa1-avia derivada 
de la expulsión violenta de la olígarqufa que acudillaba. 
Julio Herrera y Obes. Sin embargo, ya bajo la adminis­

del propio Cuestas, el sistema híbrido de la co­
p.articipación jefaturial había mantenido al país bajo 
Ja Qermanente amenaza de la guerra. 

Er.a. evidente pues que a penas desapareciese aquel 
('su-echo entendimiento que tanto tenía de personaL 
y que, de cnalqner modo, era a!l.lómalo por ser fruto de 
una. situació!l.l particularísima - la paz quedaría seria­
menT;e comprometida. Fué así que el· advenimiento ele 
un nuevo gobernante junto con la evolución políüca. d;:;1 

desecadell.laron fatalmente la guerra civil eme es­
taba en latencia, a pesar de los desespera.dos esfuerzos 

de ambas partes. La voluntad de los hombres 
i':uér impotente para impedir lo que era consecueneia 
inexorable del sistema. 



Un incidente banal promovi-do en el depa.rtam€rrlto 
de Rivera, rompió al comenzar el año 1904 el equilibrio 
penosamente mantenido. El pritnero de Enero se uro-
dudan los tiroteos inicia.les. • 

Cuando la tirant¡;;z política, alcalllzó earaeteres {re 
extrema gravedad, Saravia no seguro todavía del rumbo 
que tomaría.n los acontecimientos, ordenó a :.VIuñoz 
fuera, en previsión, organizando la gente de Duraz:no. 
Este partió entonces con su protocolo, acompañado de 
un peón, a recorrer en aparente gira 
viejv departamento. 

Recién el día. 7 de Enero, ya el país 
encontrándose en una estancia de Las Palmas, 
la orden de ponerse en campaña. Aparicio le decía sola­
mente que "procediera de acuerdo con sn criterio mili­
tar y las circunstancias". 

lVIientí·as su que 'llO en los an-
teTiores movimientos saravistas fué a ocupar la 
manda!l.lcia de la División Dmazno, ;;;eñalada 
con el número 2, Muñoz fué encargado de la 
zadón y operaciones de guen'a de la misma. 

La célebre División, a cuyo frente cumplieran tan­
tas hazañas el padre y el abuelo, no actuaba como tal 
desde la guerr:a del 70. Reaparecía ahora, después de un 
tercio de siglo, al mando de ·otro Basilio Muñoz, como 
si su 1estino estuviera indisolublemelllte ligado al de . 
0stirpe Tecia de Las Palmas. 

Era abrumadora la responsabilidad que afronta:ba 
el nuevo jefe al hacerse cargo de aquel glorioso euerp•0, 
cuyos orígenes se confundían con los de la misma na• 

Desde niño se había identificado con su 
heroica --casi de leyenda - testimonia.rla 
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por homéricas cicatrices de mÚchos VleJos combatien­
tes. Pero había algo que constituía para él un impera­
tivo más apremiante. Era un decir popular, cien veces 
'OÍdo: "Mandada por los Muñoz, la División Durazno 
nunca ha. conocido la derrota". 

1Los hechos iban a mostrar que en manos del nieto 
a pesar de ser destinada invariablemel!lte a las posicio­
nes más críticas la División Durazno Beguiría siendo 
invicta. 

Al prinCJplo de la campaña, por una serie de cu­
riosas circunstancias, tanto el General Saravia, jefe de 
la revolución, como el General Muniz, jefe de las fuer~ 
zas gubernista.s, estuvieTon a punto de. caer prisioneros, 
uno del otro, c0n escasas horas de diferencia.. 

Cuando Basilio recibió orden de ponerse en cam­
paña, el día 7 de Enero, los diversos comandos que iban 
a componer la división N. 2 se encontraban en distintos 
puntos. Hubo que desplegar gran actividad para im­
partir las órde'lles respectivaE! combinando la hora de 
marcha de cada comando con la distancia a recorrer a 
fin de que a. la misma hora estuvieran todos en el lugar 
imlicado. 

Se marchó toda la noche y a las seis horas de la 
mañana siguiente llegaron simultáneamente al sitia 
donde esperaba Basilio con sus ayudantes y abandera­
dos, cuatro columnas ·con banderas desplegadas, en me­
dio de vivas entusiastas. un momento emodonante. 
que hizo revivir en toda su i111tensidad las típicas esce­
nas del alzamiento gaucho. 

Muñoz pasó allí revista a 1600 hombres, al frente 
de los cuales emprendió enseguida marcha sobre Santa 
Clara. Pasó por ésta, y a la hora doce del día siguien-
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te la División Durazno tenía ya sus primeras guerri­
llas con las fuerza-s del Gooeral' Muniz. 

Apenas iniciadas llegó Aparicio que iba en canua-
para Santa Clara, donde según él tenía orden de per­

manecer su hijo Nepomuceno apoyado por Francisco 
Baravia, Ben·o, y Anto111io María Fernández en ob­
servación del General Muniz que avanzaba sobre Cerro 
Largo. 

Sin la actividad desplegada por lVIuñoz en la tarde 
:1 la noc:he del 7 y la marcha del 8, para adelantarse a.l 
general l\íuniz, éste último hubiera hecho prisionero a 
Saravia, como puede verse, el 9 a mediodía. El jefe de 
ia Divisió111 Durazno, no confiando en el acierto del plan 
inicia.! del movimiento, 'había actuado con aquella cele­
ridad para evitarle a la revolución las consecuencias fu­
nestas que preveía. 

!La entrevista de Saravia con lVIuñoz al final de las 
guerrilla-s fué breve. (1) 

-No esperaba tenerlo tan prolllto acá, Coronel 
dijo el primero. 

--~Ya ve, General, lo que hubiera pasado si no me 
apuro a venir. 

-Deme un jefe con treinta hombres para hacer 
marchar los 4. 000 que tengo aquí cer<:a hacia lo de Ca­
milo ( 2). Y mañana temprano "me lo torea" a l\Iuniz y 
se po111e en retirada haciéndose tirotear de cerca. 

--,El General Muniz ya sabe que usted dispone de 
8 o 9 mil hombres, y esta noche, sin ninguna duda, se 
replegará al sur. La única forma {fe impedirlo y colo­
carlo en una situación difícil, sería cortarle la retirada. 

---,No~- replicó Saravia Garat, el mayoral de la 
dilige!llcia. acaba de informarme del plan de Muniz. 

(1) De unos apuntes manuscritos de Basilio lVIuñoz. 
12) Un hermano del General Saravia, 
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Este le na dicho que iba a seguir para lVIelo porque "a 
~1 no lo ataja nadie". 

-Precisamente, lo que el General Muniz le ha dt­
C'ho a Garat para que usted lo sepa enseguida, confirma 
mi opinión. Es una treta de Muniz. Este conoce perfec­
tameiilte su situación, y sabe que en el secreto de su 
p1lan está su .salvación. 

El diál0go fué cortado por la llegada del 
Gauna que traía prisionero al Capitán gubernista Hipó­
lito Piana. Aparicio hizo a éste algunas preguntas, y 
terminó así: 

-Bueno, Capitán. Está en libertad. Vaya y dígale 
a Muniz que mañana será mi prisionero. 

Pero en ese mismo momento el caudillo dispuso e'l 
retiro de los 4. 000 hombres con que debió impedir la 
salida del General Muniz de la ratonera en que SB ha­
llaba. 

Al cerrar la !!loche las guardias de ,la División Du­
razno y las de l\'Iuniz estaban a menos de dos kilóme­
tros. La -c-onversación de los centinelas de uno y otro 
bando se oía claramente. A las nueve los fogo!lles del 
.campamento enemigo se avivaron. 'Muñoz, que recorría 
a esa hora los puestos avanzados, vió en ello la prueba 
-de que sus previsiones se cumplían. 

Al :otro día, al amanecer, constató, como lo espe 
raba. la ausEillcia del enemigo. Y por el estiérc011 de las 
cabaÍladas y el estado de los fogones le fué fácil darse 
cuenta de que el campamento había sido levantado en 
las primeras horas de la noche. 

Ail día siguiente Muñoz, con 350 tiradores, alcanzó 
a l\ríuniz en Las forzó la defensa del paso y COill-

tinuó la persecución hasta Mansavillagra. 
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Reforzado allí Muniz por fuertes contingentes de 
tropas regulares de la capital, tomó la revancha sobre 
el improvisado y mal armado ejército revOiludo'Ilario 
que Saravia cometió el enor de enfrentar al fuerte 
ejército de las tres armas que el General Muniz preparó 
en su retirada. (1) 

Aparicio fué obligado a retirarse al norte sufriend() 
rlerrotas pardales en Illescas y Las Palmas. 

Basilio Muñoz resistió al principio la persecución 
desde la retaguardia del ejército recibiendo Bn el Yf 
orde111 de pasar a vanguardia rumbo al paso de Ramí­
rez en el Río Negro, para franquear el camino hacia el 
norte. El río estaba crecido y el enemigo los aguardaba 
del otro lado. Era un desatino intentar pasar en esas 
condiciones. Pero como eso era lo ordenado, se apres­
taba lYiuñoz a cumplirlo cuando le llegó la contraorden. 
Saravia disponía ahora dirigirse a Cerro a través 
del paso del Gordo del Cordobés. En Zapallar, Basilio 
pasó de nuevo a retaguardia. 

Perseguido de una manera dramática por l\1uniz y 
Galarza, que contabalil con fuerzas y elementos muy su­
periores. llegó a lVIelo el ejército revolucionario, a mar­
chas forzadas de día y de noche. Para entrar en la c!u­
dad fué preciso que a toda costa la retaguardia contu­
viera a Muniz, en el arroy-o Conventos sobre la misma 
ciudad. La División N." 2, con algunos comandos de la 
4.a y la 10.a, llevó a cabo entonces wna prveza famosa .. 

Caía la noche y fué a alojarse en uno de 
los hoteles del ·pueblo, acostándose enseguida a donnfr 
Era tan vivo eil tiroteo sostenido en el paso, que pare­
ciendo irresistible el empuje de Muniz el dueño del ho­
tel le advirtió nervioso: 

(1) Véase la referencia oue a este episodio hace Gregoric: 
Lamas. en la interesante eoístola dirigida a :Vfuñoz que ins~?rta-
mos en la página 138. -
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--General, el enemigo entra en el pueblo ... Ya se 

oven los tiros. . . . ta' 1 
· Esté tranquilo. Allí quedó Baslluo para a Jaro, 

v no pasará. 
~ l\íuniz no pasó. 

Es bien conocida la estratagema de que se valió 
<entonces Saravia - su histórica sentada para burlar 
el asedio de su en·carnizado adversario. . . 

Cerca de la frontera, hizo avanzar hacia el Brasil 
-·arias Divisiones desaTmadas con las carretas de los 
~eridos v otras vacías, dando la sensación de que todo 
~l ejér·cito, ell.l la más completa d~rrota, a?~ndonaba el 
uaís. Basilio Muñoz, padre, quedo extr~Vlado. ?on 15_0 
hombres, y perseguido por Galarza cruzo tamb1en la h: 
nea fronteriza. Ya no volvió a incorporarse: p~es fue 
deteni{lo e internado por las autoridades brasllenas. 

·::\íuniz creyó desbandados a los insurrectos €~1, el 
Brasil, y terminada por tanto la revQlución, telegrafia~­
dOilo a.si. en forma reiterada, al President~ de la ~epu­
blka. Entre tanto, sin ser seliltldo, realizaba 
una rapidísima i::narcha hacia el sur y derrotaba est;e­
uitosamente a l\íelitón l\:Iuñoz en Fray Marcos, arrollan­
dolo hasta Toledo, sobre la misma capital. ·: 

El ejército revolucionario no estaba sm , embargo 
>·n colildiciones de sitiar Montevideo, Y des pues d~. e?: 
~ ' Fl · d I'tlzo' el Y1' v se d1r1 crw rretear por San Jose y on. a, e ... , . :r~, 

9 
o 

al norte llevando a vanguardia la DIVlSlOU N.· -· El pro-
pósito era acercarse al litoral para reco~er arma.s Y, mu­
~\iciones que debían llegar de la Argentn~a. Despues de 
vadear el Río Negro frente a Sa111 Gregono de ~olanco, 
:atravesó Tacuarembó y se internó en Paysanclu rumbo 
a Salto. En esas ~ircunstancias tendrá lugar en el 
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mán, un mes después de la brilla111te victoria de Frav 
Mar-cos, el desastre inesperado y s€nsible de Paso dél 
Parque. 

Puesto de nuevo Muniz en persecución de Sar~wia. 
lo seguía ya de muy cerca al entrar éste en el departa­
mento de Paysandú. 

Cayeta111o Gutiérrez, jefe de <la retaguardia, comu­
nicó reiteradas veces a.l Cuartel General el avance del 
ejército enemigo. Pero Aparicio se cree que 
aconsejado - puso en duda la veracidad de los partes. 
del bravo jefe porongüero, y no tomó ninguna medida 
de precaución ma111teniendo acampado el grueso de sus 
fuerzas en las inmediaciones del Pasa del Parque de~l 

Daymán. La vanguardia Ivluñoz, Mariano y Nepo­
muceno faravia - lo había cruzado ya adentrándose en 
el departamento de Salto. 

La illlexplicable in-credulidad del -caudillo fué fataL 
Después de arrollar la retaguardia saravista, Muniz, 
que disponía de un contingente incvmparablemente su~ 
perior en número, cayó -como una tromba sobre las di­
visiones acampadas. Los revvlucionarios opusieron una 
resistencia desesperada y heroica. No pudieron, sin 
embargo, impedir que les capturara111 dos carretas del 
parque, que por grave Brror no se había hecho pasar 
con la necesaria anticipación al otro lado del 
En medio del eiDtrevero, dominando la confusión de los 
primeros instantes, pudo todavía el ejército revolucio­
nario replegarse en orden hacia el paso. mientras sobre 
él se .concentraba, desde tres lados, el mortífero 
del -enemigo. 

En esas circunstancias llegó en pTotección. des­
pués de una rápida contramarcha, Basilio lV!uñoz, que 
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¡·egresaba de sus posiciones de- vanguardia. Recuerdan 
con emoción los adores d.e aquel episodio el más 
profundamente dramático de toda la campaña - la ale­
gría que inva-dió a las hostigadas huestes .saravistas al 
ver .llegar, e111 los más crítico del combatu, a la famosa 
División N. 9 2. 

lVIuñoz se encontraba diecio-cho kilómetros más 
allá del paso. En la madrugada de ese día se había des­
pertado nervioso porque estaba al tanto de la forma cJ­

mo eran recibidos en el Cuartel General los chasques 
de Gutiérrez y sabía que no se había hecho cruvar toda­
vía -el parque. Mandó encender fuego y volvió a donnir­
se muy brevemente, no más de ocho o diez minutos. En 
sueños se le repreaentó entonces el desastre del ejér­
cito sobre el paso, la pérdida del par:que y la desespe­
ración de Aparido, tales, exactamente, eom0 ocuniTían 
horas más tarde. Llamó al claríiD y le ordenó que tocara 
a ensillar contrariando las disposiciones expresas del 
Comando. Enseguida emprendió la vuelta al Daymán. 

En el paso, a donde llegó al galope -colll su ayu­
dante adelantándose 'a la División, se encontró con Ma­
riano Saravia que había .contramarchado también por 
orden suya, produciéndose este diálogo. 

-¿Es el Comando el que ha ordenado contra-
marchar? 

-No; he sido yo. Temo que el ejército sea so-rpren-
dido. 

... ! ¡Habernos movido estando ta'll bien 
acampados! El enemigo tiene que estar lejos; si no, el 
coma,ndo nos hubiera hecho chasque ... 

En eso oyeron fuertes descargas a dos del 
paso. 

Muñoz -cOntinuó ·C0!fi su a:yudante hacia el sitio de 
la l)elea en busca de Apáricio, a quien em.contró tal co-
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m o se 1e había aparecido en la pesadilla: corriendo co­
mo un enajenado de un lado para otro, dando órdenes 
a ~ritos y buscando la muerte en los lugares de mayor 
peligro, al reconocer y confesar que era suya la <mlna 
del desastre. El parque había sido copado en esos m-o­
mentos. 

-No hay que perder la cabeza GeneraL Vamos a 
ver (lomo organizamos la defensa del paso. Aún es tem­
prano y podemos tener todaví'a una victoria 

- -Bien. Vaya usted a organizarla, mient~s vo cuido 
la retirada ha.sta e1 paso. · 

Vadeado el Da;ymán ,por el ejé1·cito que, en or-
den, forzó enseguida la marcha - Muñoz atajó al eme­
migo un buen rato con sólo quinientos tiradores de su 
división, tomando posición en la primera altura del 
otro lado del río. El gru€so de la N.º 2. - tvnos 2. 000 
hombres siguió también tras el ejército, pero con la 
orden de c.::mservarse a cinco o seis kilómetros de la 
retaguardia. 

Tenía Ba:silio que hacer la defensa en condiciones 
muy desventajosas por la illlferiorida-d numérica de sus 
fuerzas y la escasez de municiones. Cuando éstas esta­
ban a }mnto de agotarse, ordenó el abandono de la po­
sición y la retirada 'al tranco, después de haber sufrido 
muchas bajas. Una lluvia helada y persist€mte que venía 
cayendo desde la madrugada, entorpeció a~aso los mo­
Yimientos del ejército perseguidor. 

La situacióiJl, de cualquier modo, era dificilísima., 
No podía alejarse con rapidez porque con eHo habría 
revelauo su impotencia al enemigo, que hubiera caído 
entonces implacablemtmte sobre la reducida fuerza de 
la retaguardia revolucionaria. Por otra parte, para sal-
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var el ejército era necesario Qbstaculizar en cua!quier 
forma el avance de los gubernistas no dejándoles te­
rreno libre sino cuando ya f:uese imposible contener­
los Es la dura misión de la retaguardia en las retiradas, 
que cuanto mejor la cumple en más crítica situación 
queda, lej,.:>s de toda protección y junto al enemigo del 
que no debe despr~mderse. Para, alejarse era necesario 
aprovechar la oscuridad ue la noche, y en esos momen­
tos eran recién las dos de la tarde .. , 

Muñoz dispuso que la Divisió;n se retirase al tranco, 
cvn todos los jefes y oficiales a retaguardia. Se inició 
así una marcha tranquila, dando la impresión de que se 
it;a bien, con protección segura más adelante. De trecho 
t>n trecho daban "vuelta cara", hacían una descarga, y 
continuaban. El enemigo desconocía la fuga precipi­
tada del grueso del ejército, y en vista de aquella ac­
titud serena, sospechando una <eelada, avanzaba cJn 
suma cautela. 

Al coronar la altura siguiente, extremanuo el re-
curso eiD. un audaz alarde de sangre fría, Muñoz ordenó 
echar pie a tierra y sacar los frenos a los _caballos: Un 
jefe veterano a. quien le pareciera sobrado temerari_a_ la 
orden, protestó ante el a;yudante que se la trasnutra: 

-¡Qué disparate! ¡Después de haber peleado tanta:s 
veces con J,:\1 abuelo y el padre, venir a morir de esta 
manera a órdenes del nieto! ¿No sabe que no teifiemvs 
munición? , 

_·comandante, he venido a trasmitirle ordenes, 
¡ ... ! 

a preguntarle si trae o no trae mumclolll. 
La vanguardia de 1\:Iuniz, viendo la confianza ~e. 

oue hadan gala los perseguidos, se detuvo. . . Habla 
.;epetido a~í Muñoz la hazaña cumplida por ~u 
un siglo antes, de que se habla en otra parL de 

libro ... 
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De tan.to em. tanto el 't!ne . 
flancos partidas suelta.~ ara migo desprendía por los 
viesen Io que había detrái Ent¿ue, a~~a~zando la altura, 
no dejándolas tomar posi~ionesncdes •. unoz la rechazaba, 

ommantes 
Así se mantuvo hasta el ose . 

hizo enfrenar y se alejó rá id urecer .. ~n la noche 
bres con las municiones a P . amente .. Qmmentos hom­
bían burlado a un bien gotadas, Y Sin protección, ha­
compuesto de ocho mil pl:ertrechado ejército d'€ lfnea 

zas ... 

Aquella noche 1\íuñoz mar h . . 
lluvia que continuaba torre .. e 1 o sm descanso bajo la 
varias Iegu·as d· ~cia mente, amaneciendo a 

e sus persegmdores. 
El grueso del ejército, a marchas f , . , 

deado sucesivamente las . t OI zadas, habia va-
tines Y las C - corrren es paraJe1as de Valoo-

.anas v .::e hab' . 
arr. iba, hacia la CuchilÍa wde H Ida ~Ol·~rdo Arerunguá 

1 . ae o. ~riunoz no pudo h cer o mismo. Retrasado del .. .. . a-
detenido por Ia creciente d 1 e]erci~o en med:_o día, fué 
aguas estaban va camp·• ef arroyo L. as Canas, cuyas 

. · '"' a uera Juan q 11 • 
retagua.rdia del grueso del ... 't ' ~e ; ac1a de 
zarlo haciétndol , ~ eJeim o, alcanzo aun a cru-
• ' e cnal:jque a su hermano para 
Iara la marcha. Pero era t . d que apu-
tuosa arrastró junto con ál~ t La corre?-tada impe­
dos de cuajo, los caballo o es de la onna arranca­
jinete pereció ahogado asl q.ue set echaro.u al agua. Un 

, 1 mten ar vencerla Q d b 
asi a columna insurrecta en . . . . . , . u~. a a 
cortada del . , . ., . . u~a situamon angusnosa. 
la ~ . eJel'ChO, Sin IDUlllCIOnes, COn el enemivo a 
· e.,palda Y frente a un arrovo d ¡ "' ··· 

.1 que no. aJa paso 
Con el objetv de que la O' • . • • • 

cuoota de 1 . . ,. .?eme rno se chera exacta 
pando dondo que ocm:I~, lVlunoz dió orden de ir cam-

; . e lo permitiera el terreno v 1' 
m.smo tlempo destacó _ ' • carnea_. Al 

w una pequena guardia hacia las 
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puntas del Valentines, al mando de Santiago Soria v 
Manuel Ibarra, con exploraciones a vanguardia. · 

Luego -clavó en tierra unas varitas junto a la orilla 
del agua, para apreciar las variaciones sufridas pvr la 
corriente del arroyo. Sabría entonces si aumentaba ·v dis­
minuía la creciente, según que las varitas fuesen arras­
tradas por el agua o 'que ésta se alejase de ellas. En esa 
íorma calculó que si no eran atacados en la noche, po­
drían cruzar al amanecer. Así fué. Cuando aclaró, se em­
pezó a pasar las caballadas haciéndolo enseguida la 
gente. 

Eliminado el obstáculo de Las Cañas, la columna 
revolucionaria marchó entre este arroyo y el de Are­
runguá para salir a Guayabos, sobre la cuchilla de 
Haedo y juntarse al grueso del ejército. 

Entretando Muniz, que no había podido cruzar Las 
Cañas, contramarchaba también como la columna de 
l'Iuñoz, aguas arriba, con el propósito de despuntar la 
corriente y cortarle a éste la salida. Las dos fuerzas, 
pues, iban en la misma dirección, arroyo por medio, sin 
poderse ver a causa de la lluvia que seguía cayendo 
torrencialmente. 

Se entabló así wna carrera dramática, agobiados 
los insurrectos por las marchas incesantes de día y de 
noche, la falta de alimentación y el svbresalto terri])le 
de encierro. 

Próximo ya a la Cuchilla, llegó Muñoz a una casa 
de comercio y se apeó de su montura. Apenas lo había 
hecho cuando 'l:Jyó unas descargas hacia lugar que 
acababa de pasar. Los jefes, emocionados, lo rodear0n 
para felicitarlo. . . A11.uel tiroteo significaba que por 
veinte minutos habían escapado al ejército de Muniz 
q_ue pudo sólo escopetear la pequeña retaguardia desta­
cada al mando de Santiago Soria y Manuel Ibarra. 
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* 
En la madru .:~ · . . gaoua Sl"'Ul81llt gna indescriptible se .r=> . • e, en medio de una ale-

es~ d unieron al o-ru ·d . , ~e se aba ya por sacrif d o eso. el eJerdto. En 
razno, con la cual n l?a, a a la heroica División Du 
días antes d o existla, contacto desd -, .que aTa en Pas d 1 e que, tre!ó 
avance de Muníz. Durante o e ~arque conteniendo el 
suerte de los defensores del ese termmo angustioso la 
constante de Aparicio . paso había sido la obse~ión 
c-on sus jefes: , qmen no ·cesaba de -comentar 

. ~ -¿~ué será de 1a "Dos"? . , . ¡Lan caldo todo-~' ·Ni d' . "'Que sera de las "Dos"" 
Allí estaba "'·. ¡ l rspersos llegan!. . . . 

1
-. , Sill en1barcro . · . A 1! estaba despue' d o ' srempre Invicta la "DoM" · ' · s · e tres día · · ' ;:; · 

::on sobr~ el lomo del caballo 1 s. VIVIdos sin interrup­
uel enemigo. ' }aJO la tenaz persecución 

:f; * 
A pesar de 1 . . . as condiCiones f' · 

.(·.ontraba Saravia . . ISieas en que se ~i. ' qmso que la D' r' • ' en-
l .nuase en la retaguardia. Tal . n lSIOn .DuraznD con-
pir~ba al ejérdto. Para alivi e:a la <;onflanza que ins-
JUntO a ella la Diví . . aila en el s-ervicio " . Slon de Nepomuceno. pu~o 
. Cuando llegaron al Gerr r_~n;t;nto de Rivera. fué A ~. d.e Lunarejo, en el depar-
(JlClendole· · · panc1o a la carna de '-!1' -• · t• lV.tUnOZ. 

. : .... , 'un gra~n alboroto e 1 . • . n ... vislon se han reunid . n e eJercito. Los jefes de 
uara b · 0 v han r"'suelL . u o m raro Jefe de "ffi t d 'v tO venir a verlo 
¡>r<>par' d ='S a o Mavor ·' ~· -- ~ · an ose para recibi' . - J • _-;:::,1 que vaya 

T 
1 a esa ~ente · 

,ueo-o d o . 
_-: o e una pausa prosí~uió· 

Yo creo que sus amio-o- lo. . 
porque sería sacarlo del f "' te nacen un flaco s-ervicio ren e de su División ' , qu!'l se 
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ha lucido tanto, para que ande por a.hí con diez o doce 

lanceros. Eran los colazos de los errores cometidos por el 
caudillo en Paso del Parque. . . Los jefes queríau vo­
ner a su lado un entendido en materia militar. 

La respuesta de Mufloz, fué: 
-Resueltamente: no acepto, General. Yo no dejo 

mi División. Ahí vit;~ne Gregario Lamas en el ejército 
de Guillermo García que se nos va a in<;orporar. Es 
una persona capacitada para ese puesto. 

En una asamblea de jefes, Lamas fué, pocos días 
después, designado Jefe de Estado Mayor, cargo que 
hasta ese momento no existía en el ejército revolucio-

nario. 

El Coronel Guillermo García venía a incorporarse 
a Earavia con una columna, fuerte de dos mil dos­
cientos hombres, que marchaba por la frontera. 

Esa incorporación, tan esperada por el ejército 
revolucionario, era obstaculizada sin embargo por el 
famoso caudillo Julio Barrios ~ ex teniente de Sa1-avia, 
al servicio ahora del gohierno - quien al frente de una 
columna volante de quinientos hombres, no daba punto 
de reposo a la fuerza de García. Valido de lo ab:rupto 
del lugar, que conoc.ía como la -palma de la mano, se 
aparecía repentiname\nte por un flanco, desplegaba una 
guerrilla y se perdía enseguida, después de un breve 
tiToteo. Horas más tarde volvía a aparecer en otra di­
rección, siempre de flanco, haciendo desfilar su caba- · 
Hería de dos en fondo con las caballadas intercaladas, 
eon lo que simulaba tener mil y pico de hombTes. A dvs 
1eguas de la ciudad. de Rivera se hizo fuerte parapetáJn­
dose en la Cuchilla Negra a una distancia de dos ki-
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lómetros de la boca d-e la sierra .· , . 
obstaculizar desde esa posición el' c~n el proJosi~o de 

Enterado de la situación . a\ ~nce ?e u-arcia. 
l\1.u~~~ ordenándole que con BOOS~r~~l; t~·Izo ,llamar a 
Drvision, fuese a sacar a Julio B . ado;es de su 
maba esa medida porque 1 f arrros de la sierra. To­
su número, no estaba ayez~d~erza de Garda, a pesar de 
le plrunteaba el astuto guerrillearoBsa bclas~ de lucha que 

D 1 f . gu Brmsta. e a oima como cum 1', l\1 -
Je oocomendara, habla el f ~~" unoz la mis~ón que se 
debió internarse en el Bra~~~ o de, que .Julio Barrios 
pañeros Y montad 1 . co:q. solo theci{)cho coro-
senda que utilizal?a ena;: ~u~a que por la enmarañada 
caba11os oosiliados ... p r no alcanzaban a pasar 

Fué el -comentado enisod' d 
el cual tanto ca raje gau~ho ~ro d e Cerros de. Aurora, en 
tes. Los tiradores de 1~ Di··~"-~. errochó por ambas par­
una jormtda ·hazañosa e~~~on dDurazno realizarolll a11í 
bajo una granizada de , b:alas ·~~o_ lt . escarpada sierra 
de peñasco en peñasco de, l .. e::,a OJando al enemigo 
una lucha encarnizada' y s~~;rf::~. en matorral, en una 

, P?r sus protagonista.s Y por la forma en ~ 
ar.wllo, presenta una rara si Tt d que :se des­
fligida por el abuelo e" ''ltr - illl 1 u con la derrota in-

- ·te lüUnoz en 18'~7 al d'I . grandense Juca Teodoro. ' - ' cau 1 lo rw-

la, re;;ie~:~P~~e ~~~~;~ ~iuñoz~ participó de. tal 'modo en 
Jos tantos cuerpo a ~u"'rpdou~a::,l. pena~, con vrda e.rn uno de 

· " ue a acmon. 
Avanzaba su guerrilla ·em . . . 

entre la maleza a escasísima d~;:;::d.o ~ ~memlgo llOr 
los gauchos {le Julio Barrios Cia. , n sargooto de 
trecho, retrasándo"e d ' se d~tema de trecho en 

~ e sus campaneros, Y dBscargaba 
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certeramente su carabina sobre ·los perseguidores. Volvía 
-entonces a cargarla, se atravesaba sobre el caballo gi­
rando en la montura, daba "vuelta cara", y !nuevamente 
hacía fuego con imperturable serenidad. 

Muñoz venía avanzando en primera fila por uno de 
los flancos. Viendo el estrago que causaba el sargento 
eon sus disparos, ;decidió aprovechar el momento propi­
cio para atacarlo. 

Se adelantó entonces por el costado guardando la 
aistancia de flan-Co y simulando no reparar en el tira­
dor enemigo, para caer dB improviso sobre él, una ve:z 
qutl estuviera oo su misma línea.. Pero el sargento gu­
bernista, que había adivinado su intención, también, por 
su parte, simuló astutamBnte no advertirlo. Al mismo 
tiempo que aparentab-a repetir sus descargas hacia atrás, 
seguía de soslayo los movimientos del. jefe revolucio­
nario. 

Cuando éste, ya muy próximo a su adversario, creyó 
sosprenderlo, cambió de rumbo y lo atropelló con ímpetu 
empuñando el sable. El otro, alerta, se volvió súbita­
m-enttl y le volcó el arma a boca de jarro. Fué tan rápida 
y violento el encuentro que cuando el tiro estalló, el caño 
había, pasado entre el brazo izquierdo y el cuerpo de 
Muñaz, Uevándole la explosión un pedazo de la casa~ 
quilla ... 

Puso fin a la lucha un certero sablazo descargado 
simultáneamente sobre el bravo sargento. 

Comentando el combate de Cerros de Aurora dBcía 
E-u la época La Nación de Buenas Aires. 

"Dos tendencias opuestas, fuera de la diversidad mo­
mentánea, de opiniones, dividen a los dos protagonistas 
.rlel nuevo drama. Julio Barrios es el pratotipo del gau-
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~o guapo, de !a naturaleza primitiva puesta al servicio 
qe lo que <!ons1dera derecho sin profundizar el alcance 
ael v<:?ablo; Y ~s~lio Muñ~z, :hombre joven como aquél, 
cqn tuulo aca.derruco, de distmguida familia uruguaya, 
e~ ~I repres~nta.nte del hombre de ciudad puestD al ser­
':Icw de wn H:le~l revolucionario en que el espíritu civi­
h~~or de las c:udadfls es supeditad0 por el instinto pri­
mitivo del caud1I1aje de otras épocas". 
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La victoria parcial obtenida en Cerros de Aurora 
por la. División N. 2, y la incorporación de la fuerte 
-columna del Coronel Guillermo García, levantaron la 
moral quebrantada del ejército. 

Repuesto del rudo golpe sufrid<:> en Paso del p'flrque, 
Sm'avia, siempre rápido en sus movimientos, se lanzó 
de nuevo al sur, flanqueando el departamento de Cerro 
Larg.o. Muñoz partió en servicio de vanguardia rumbo 
a Durazno para ponerse en contacto con el General 
Benavente, y el grueso toinó la Cuchilla Grande rumbo 
a :Minas. 

Poco después de pasar por esta ciudad y einpren­
der el regreso al norte en la direcdón de Treinta r 
Tres, volvió a incorporarse l\1uñ.:n. Ahora, bajo la per­
secución del enemigo, se le va a encomeqH1ar de nuevo 
la retaguardia. 

El ejército revolw:::íonario, seguido por el Gr:nerai 
gubernista Benavente. vadeó el río Olimar por el paso 
de Los Carros. Basilio quedó en las proximidades del 
paso ele Pa-lo a Pique, vecino de l\Iuniz que espera,ba a 
Saravia en el Ríncón de ünubey jJara cortarle la reti­
rada al norte. 



Artur-o At·daa - J·ulio Castt·o ------------------------------
Al día siguiente avanzó Muniz hacia el paso de 

Palo a Pique manteniendo fuertes guerrillas con un co­
mando de la División de Antonio María Fernández. La 
retaguardia protegía a éste con 380 tiradores. 

Retiradas del paso las guerrillas de Ant·.)nio María 
Fernández, tomaron por la ·costa, siguiendo el curso 
t!el Olimar, hacia el paso de Los Carros, mientras 
Muñoz tomaba por la cuchilla en la misma dirección. 
Antes de llegar a Los Carros, al frente de la pequeña 
retaguardia, fué alcanzado éste por el enemigo, fuerte 
de tres mil hombres. Al tiempo que esto ocurría, le 
llegaba orden de no comprometer pelea. Contestó que 
no tenía más remedio que contener a Muniz porque 
estando el paso todavía ocupado por algunas caballa­
das, debía cruzarlo coo gran lentitud, desfilando de a 
uno y de a dos. 

Escalonó sus escuadrones, unos sobre la última al­
~ura anterior al paso y otros en la orilla del montu, a la. 
derecha y a la izquierda. del desfiladero, y pasó al otro 
lado bajo el fuego concentrado del enemigo. Pero hecho 
€1 pasaje recibió una nueva orden, contraria a la de 
quince minutos antes: que defendiera el paso costara. lo 
que costase. Tuvo en >Consecuencia que improvisar la 
defensa sobre un terreno completame!J.lte desconocido. 

Con la precipitación consiguiente dió orden de 
echar a tierra y romper el fuego. Así se inició la ac­
ción del ;Paso de los Carros, sangrienta como pocas, que 
constituyó un nuevo revés para las armas de la re­
vulución. 

Un terrible fuego de infantería y artilleri·a convergía 
sobre la posición defendida 'bizarramente por los solda­
dos de la División N. 2. Eq1 la misma boca del paso 
peleaban los escuadrones de Pedro Muñoz, hermano de 
Basilio, de 1Ds heri:nanos Pintos, de !barra y ele Quiroga, 
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sopor.tandv a costa de enormes bajas un verdadero 
Yendaval de plomo. Los disparos se hacían río por 
m-edio, a una distancia de quince a dieciocho metros, y 
los insurrectos tenían hum.:>r bastante, en medio del es­
trépito del combate y de la muerte sembrada a su lado, 
para jugar al blanco sobre las cabezas adversarias 
.apostando cigarrillos ... 

Viendo Pedro que su escuadróu se concluía, mandó 
redir protecció~:n a Basilio por intermedio del capitán 
Tomás Hernandorena, tío del 'heroico muchacho que in­
tentara proteger a Chiquito !Saravia en Arbolito. Her­
nandorena fué ,a cumplir su misión atravesado por tres 
balazos, y dejando en el suelo, colll graves heridas, a 
tres de sus hijos. 

--;Coronel: de parte del Coma~1dante Pedro ~luñoz, 
que le mande proteceión porque se le concluye la gente. 

-Dígale al Comandante que ya que le ha tocado ese 
puest0, sacrifique el resto. Ya voy a ordenar la retirada. 

El capitán Hernandorena, transfigurado de he­
roísmo, cerró aquel diálvgo de historia antigua con un 
gesto que conserva vivo la tradición. Olvidándose de 
sus ·hijos caídos y de sus heridas .sangrantes, agitó en 
blto el sombrero y gritó: 

-¡Viva la División N." 2 ~ 
No se podía resistir más. •Muñoz ordenó la retirada. 

Las pérdidas sufridas hicierom de aquella acción un 
verdadero desastre. Perecieron allf trece comandantes, 
Jo que da una idea de la proporción de las bajas. Pedro 
1.1uñoz, que entró a combatir con cincuenta v siete 11om-
tres, se retiró con sól0 diecisiete. . . • 

-contraste de Gu.a.yabos ocurrido poco después, 
"'•n ei que se perdiera todo el arn1amento que Abelardo 
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Márquez conducía para el ejército de Saravia, fué un 
golpe ele muerte dado a la revolución. 

Reunida entonces una junta de jefes, se decidió 
buscar al Coronel Ga:larza, que mandaba el ejército gu­
bernista del Sur, para soste1ner un e·ncuentro decisivo 
con los elementos de que se disponía. 

Tuvo lugar así la batalla de Tupambaé, de la que 
se ha dicho que es la más importante acción de guerra 
librada en nuestro suelo. 

Sobre la exnlanada de la Cuchilla Grande, en urn 
escenario de áspera y fría grandeza, se produjo una 
tarde gris de Junio el -choque de los ejércitJs contrarios. 

La ofensiva correspondió por entero a las ~uerzas 
revolucio~narias. Después de un •brillante desplie-gue en 
abanico hecho al gabpe de las caballerías baj~ el soplo 
del pampero, el centro y el ala ~ei:echa tend1~r?;1 ·sus 

frente al enemigo, que habla t-Omado p.:>SlCIOn en 
las primeras estribaciones de los Cerros ele Tupambaé. 
Entre tanto la izquierda. formada por la División N.o 2. 

de los más culminantes episodios de aque­
lla jornada, iniciaba la acción con un avance vlolent~. 

Seis días antes Saravia había resuelto la composi­
ción de la vanguardia, mantcllliendo con iviuñoz este 
diáloo-o C}Ue tomamos de la documentada obra ''Tupam-"' '.' baé", del doctor Fernando Guuerrez: 

"--Formaré la van;uarclia con las di visiones ele 
Cerro Nepomuceno, Pa121eho y otre.. - in-
sinuó E ara vi a a Basilio J.Iuñoz. 

la mía, si usted quiere contestó 
bien; su d iYisión formará 

guardia - epilogó Aparicio". 
Producido el primer choque con el 

Basilio. 
de la Yan-

Sa-
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Tavia notó desde lo alto de la Cuchilla Grande que la 
vamguardia de éste se encontraba en situación compro­
metida, bastante separada del ejército. Concibió enton­
<:es la idea de cortarla, ordenándole a Muñoz que la car­
gara de flanco por el ala izquierda. recibida la. 
~rden, observó este último que el batallón 4. de Caza­
dores ocultáq1dose por una quebrada de la mar­
<;hab~ siailoso en protección de la vanguardia guber­
nista, co~ la mira de batir, desde una posición domi­
nante. los escuadrones avamzados de la División N." 2. 
Hápid,amente calculó el tiempo que el batallón y~·•"'-­
ría en llegar a su objetivo, y se propuso frustar su plan. 
Dejamos la palabra al Dr. Gutiérrez, combatiente tam-
bién aquel día en el Íll1Surrecto: 

''Es clásica la hazaña que realizó la División de 
Basilio :Muñoz, el divisionario que más se distinguó 
en la acción del primer día. al punto de que su n.omb~·e 
irá siempre unido al recuerdo de la memorable v1ctona 
revolucionaria". 

"Basilio :VIuñoz reveló allí ser un jefe de brillante 
iniciativa; nada diremos ele su valor que es proverbial 
en todos los de su estirpe. !La rapidez con Cllle salió :al 
encuentro del 4.'· de Cazadores decidió el resultado del 
encuentro. Partió a casi a la carrera, ejecutando 
la mwniobra más de aquella tarde, y tendió su 
o-uerrilla en el puntJ en que se inicia'ba el declive del "" . . cerro. El 4." de 'Cazadores asomó en aquella emmenCla 
formado en columna, y su primer escuadrón, con Ge­
naro Caban~ro al fué materialmente barrido por 
Jos certeros'''áisparos, hechos a "boca ele jarro" por los 
soldados de la revolución". 

"Fué tan.violento el avance de la División X'' 2, 
"que el 4.'' de eazadores no pudo resistir el choque, y pe­
leó hasta que la derrota se produjo completa en sus fi-
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las. El bravo Genaro ca.ballero estaba a veinte metros 
de los revolucionarios cuando fué herido de muerte". 

. E~ a continuación de esta carga que tuvo lugar un 
e¡nsodw que ha llegado a ser legendario. 

Basilio lVIuñoz, que iba a la cabeza de la a-uerrilla 
conti:r:uó avanzando luego del choque, tras ;n clarí~ 
ene~ugo c?n la in~ención de hacerlo prisionero. Como 
vestia, segun su costumbre, uniforme militar el clarín 
lo conf~nd~ó con un jefe gubernista y le preg~ntó: 

-~.Que toco, Coronel? 
-¡Toque ataque! 

. Per~ habiéndose Basilio abalanzado sobre él al 
nusmo tiempo, reconoció de inmediato su error y dán­
dose a_ la fuga. con grandes gritos puso alerta· a sus 
com paneros. 

Llevado de su temeridad, el jefe de la Dos se en­
contraba solo, en el centro de una compañía del 4.". El 
más_ tarde General Manuel Dubra, que la mandaba, ad­
vertido por el clarín, dió enseguida voz de fuea-o poro 
Basilio, que, es~aba ~ pocos, metros de la línea, ~tr:ope"'lló 
con una ce"el'lclad mverosmlil, llevando por delante a 
u~ Alférez y pechándose con el mismo Dubra, quien le 
hizo dos disparos de revólver que no dieron en el blanco. 
Entretanto a Basilio se le engé~nchaba el sable en el 
faldón del capote ... 

Cu~ndo .iespués del choque salió por la izquierda 
ele la lmea, una nueva descarga le mató el caballo 
Da.ndo por muerto a ::\Iuñoz y creyendo en 1a confusió~ 
que se encontraba cortado por la a-entP el·"' ·e'"'~"' a1 a 1 ' 0 ~ v ~~V) • ) 11· 
e ono ~L~bra el campo rápidamente haciendo desfilar su· 
compama por una quebrada. 

Veamos ahora el balance impresionante que de 
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aquel romancesco episodio ñizo más tarde Leoncio 
l\:Ionge, secretario de Basilio lVIuñoz: 

".Su salvación .fué providencial; el ca.pote que lle­
vaba, el mismo que usara Diego Lamas en la campaña 
-de 1897, tenia tres agujeros ele bala; las dos botas ba­
leadas en la caña.; la vaina de la espada partida de un 
balazo, y para que nada faltase, la estribera y la cabe­
zada mostraban las se:iiales ele haber sido visitadas por · 
el plomo enemigo. Por su parte el valiente parejero, 
que se estreme-cía cada vez que era herido, recibió seis 
balazos, y sólo cayó cuando su jinete estaba en salvo". 

Vale la pena decir ele paso que el caballo que mon­
taba Muñoz fué fa.ctor, acaso decisivo, de -su -salvación. 
Ese día pensaba entrar en pelea con otro inferior, pre­
viendo que se lo íban a matar, como era ya habitual en 
todos los combates en que intervenía. Pero su ayudante 
Saturno Irureta Goye11a le hizó traer ensillado aquel 
noble caballo, que mantuvo sus energías en el terrible 
entrevero mientras €Xistió el peligro. Visitando Saravia 
más tarde e~ terreno encontró su cuerpo cincuentra me­
tros más allá del lugar que ocuparon las guerrillas ene-
migas ... 

El mismo i.VIonge relata así el epílogo de la inci-
dencia: 

"Basilio salió a pie, y a poco andar, se encontró 
con su hermano Silvio, que traía prisionero, a un capi­
tán Bonavía, y a otros más; se juntó a él y salieron, 
conversando tranquilamente, al encuentro ele unos po­
cos hombres que venían, que resultaron ser sus herma­
nos, los jefes Juan v Jacinto Muñoz. a quienes acom­
paña·ban, como he dicho, unos pocos · honÍbres. Después 
del entrevero iban reuniendo su gente para incorpo­
rarse a la Columna desarmada de la División v reco­
rriendo el campo por si había quedado algún ·herido 
abandona.do". 
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La prensa de Montevideo y Buenos Aires dió con 
insistencia la noticia de la muerte de lVIuñoz. No es de 
extrañar, porque en el propio ejército revolucionario la 
ínlsa versión circuló durante varios días. 

En el choque con el cuarto de Cazadores cavó he­
~·oicamente un valiente muchacho abanderado' de ·la Di­
visión N." 2, Leondo Daguene. Una historia de simple 
y viril belleza va unida al recuerdo de su muerte. 

En la época de la Guerra Grande sirvió con el Ge­
neral Basilio 1\luñoz un amigo y v-ecino suyo, Don Ber­
nardino Daguerre, francés de origen, quien tuvo enton­
ces un v-aleroso comportamient.J. 

Cuando la revolución del 70, Don Bernardino se 
presentó al hijo del que había sido su jefe, otro Basilio 
}1uñoz, y le dijo: 

-Yo ya no estoy en situación de combatir, pero le 
traigo a mi hijo León para que luche a su lado como 
yo luc'hé junto a su padre. 

León, muy joven, regresaba recién ele Francia donde 
}¡abía cursado sus estudios. 

En 1904 don León Daguerre, el muchacho del 70, 
se presentó a su vez al tercer Basilio lVIuñoz diciéndole: 

-Una vez mi padre me llevó ante el suyo para que a 
sus órdenes luchara por la patria. Ahora vengo yo a 
üaerle mi 'hijo para que con usted aprenda también a 
d :ofenderla. 

Leoncito Daguerre - como lo llamaban sus com­
paüeros y lo sigue llamando la tradición era un ru­
bio adolescente ele 17 años. BraYo como sus ascendien­
tes, había sido hecho abanderado de la División v en 
ese puesto murió atravesado de dos balazos en l~ va­
liente ·carga de Tupambaé. Cuando fué derribado por los 
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disparos mortales, se preocupó, en un supremo esfuerzo, 
de clavar la bandera en tierra, gritando a sus campa­
ros: 

-!No la dejen caer! ¡No la dejen caer! 
Otro arrojado combatiente de la División Durazno, 

.Salvador Olivera, que salió de la batalla acribillado de 
·balas, recogió la bandera que tan virilmente fuera ·defen­
dida por los brazos casi infantiles de Leoneito. 

La noche del primer día sorprendió a los enemigos 
desangrados y exhaustos. Al día siguiente continuaron 
tiroteándose, aunque no con la misma intensidad, hasta 
que ambos ejércitos se retiraron del campo de batalla. 
iVIuñoz, sin embargo. a cargo de la retaguardia, perma­
neció en el sitio. 

En la mañana del tercer día tuvo lugar una histó­
rica asamblea de jefes revolucionarios para decidir si se 
habría o no de continuar luchando. El ejército estaba 
rendido y sin municiones. EL Jefe de Estado l\Iayor ma-
1üfestó que militarmente estaba todo terminado, siendo 
de su opinión la mayoría de los deliberantes. Aparicio y 
Muñoz sostuvieron por el contraTio que quedaban ele­
mentos como ,para seguir combatiendo. El Coronel Visi­
llac, a su vez, expresó que él era un subalterno y que por 
\anio su opinión era la de sus superiores. 

En vista del espíritu derrotista de la reunión, cuyo 
debate dramático fué breve y tajante, Aparicio se le­
valitó diciendo: 

--'Bueno, Coronel Lamas: usted siga con el grueso 
para el norte, que yo con mis ;hermanos Pancho y lVIa­
Tiano y mi hijo Nepomuceno, vo.y a continuar peleando. 

Intervino enseguida :Muñoz: 
-Supon5o General que no dejará de contar con mí 

División. 
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Bas~lio permaneció <le servicio avanzado hast 
el Bnemigo Bmprendió la retirada. Iniciada ¿.,ta a que 

-, A · · """' acam-
pano a panciv en la audaz pesecución realizada enton-
ces sobre Galarza hasta las Pavas (l) donde 1 . f 
berni t ·b·, · e Je e gu­
.. s a reci lO refuerzos Y municiones, obligando a 1o:R 
msurrectos a replegarse al norte ~ 

,. Vadeado el Río Negro, una ·parte fué a Santa Rosa 
a recoger un armamento. Para lograr su objetivo debió 
tomar ~ei,pueb!o casa por casa, en un sa!Jlgriento combate 
que co,to la vida a un distinguido jefe de la Divis' · D 
razno, Dalmiro Corvnei. Ion u-

Muñoz ha:bía quedado entre tanto en Isla Cabello" 
con el grueso del ejército a la espera del armame[lto d ·· 
Santa Rosa. Llegado éste los revolucionarios se lanza~ 
rron en busca del enemi~o, sosteniendo sobre la Cuchilla 
~egra, dos meses despues de Tupamba.é. la batalla final 
ne Masoller. · 

Jefe(~~ islta~epa~·íarse del ejér.cito las divisiones perseguidoras el 
- o • ayDr, Gregono Lama.s cuyo peaim', ' 

Jlas circunstancias hemos visto. le envÍo· a l\~ - l:mo. e~ a'¡ue­
~e comu . . . d . • uunoz e,ta lllv"r"s·o.¡ 
' " . mca.cwn E> ?~rácter confidencial, inédita basta ho ,.- """-

81. Co10nel Ba<nl!o Mnñoz (hijo): 3 · 
Presente: 

l\Ii apreciable Coronel: 
Creo que llegado a su~ ·nan ¡ t · 

m o cará 4ter le 1 d. "' ' 05 a o ra m1a ,que ;:.u ei mL"-'-
" e 1a ante..s de la acción por ¡ · : 

saba que tanto sus deseos como los 1 • - d ., a que ;e avJ-
parte de la van"'uardia del eJ'é 't r:_w.:s e .que formara ~1stecl 

Deb f ,. . . "' · · re¡ o senan reahzados 
dos Sót e,¡cnarlo .. Y felicita¡~me; el resultado E"l co~locido ds to-

. o me pernuw recomenda,·le aue 1 t' 
nuesto no olv'd~ · d . · · · a. con muar u.sted en "S" 
• • • 1 

v que ro a cu·c¡m~pección es po~ . - ' 
conocido criterio militar para q~ ... _ ~a Y que emplee Eiil 

cución no se engolosine con la m';'es:' vcot~patero -~ j~f~. de psrse­
te de Tuuamba€ va va a co ·e.: .. " · Ql.e a peu:,ecucwn 
nos .brillant~ que c¿-menzó ~~ ~;;1';!r:~.a~o que terminó la n,;:. m s­

Lo saluaa su camarada y amigo, 

G, Lamas.'' 

17 ida de BasiLio Al U11oz 

La tarde antes de la acción, el G€1J1eral gubernista 
Escobar pasó adelante, por el flanco derecho dB la van­
guardia revvlucionaria de la que Bra jefe Muñoz, y tomó 
ios histórkos cercos de piedra de I\.íasoller. Muñoz que­
ría atacarlo esa misma. ta.rde, sobre la linea del Brasil 
antes de que se le incorporara el General Vázquez y con 
ese objeto mandó ensillar y marchar. Aparicio nu se lo 
permitió e hizo acampar las Divisiones, sosteniendo, 
equivocadamente que Escobar, en caso de ser atacado, 
iría a refugiaTse en la guarnición de Rivera. Aquél por 
su parte, entendía que el jefe enemigo IHJ haría tal cosa 
porque cumplía. órdenes militares. 

Escobar estaba perdido. Cortado a muchas leguas 
del ejército, no tenía más escape que el Brasil. El jefe 
-de la División Durazno señaló por dos veces ante Sa­
ravia, por intermedio del doctor Bernardo García, la ne­
cesidad de atacarlo Como aquél IIlO desistiera de su pro­
pósito, fué toda.vía a entrevistarse personalmente con 
manteniendo en la noche un extenso cambiu de ideas. 
Pero Aparic.io permaneció Bn su error. 

A las nueve horas de la mañana siguiente 
se incorporó a Escobar, teniendo tiempo todavía de ex­
ploTar el campo antes de iniciarse la batalla. Esta dió 
comienzo recién a la.s. tres de la tarde. 

La primera Dívisir'in revoluciornaria que "mtró en pe­
lea, fué la N." 2, bajo un intenso fuego de fusilería y ar­
tillería. Otras la siguieron, pero no contaron con la,prD­
tección eficaz que exigían las circurnstancias. Cuatro o 
cinco mil hombres quedaron sin combatir. Al caer la 
tarde, sin enrbargo, el ejército enemigo se retiró lenta­
mente quedando los insurrectos dueños del campo. 

Fué e111 esas circunstancias que cayó herido Aparido. 
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Muñoz estaba co11 José Francisco iSaravia contrt)lanoo 
1a distribución de municiones, junto a los cercos de pie­
<lra de donde haiJían desalojado al enemigo. Desde allí 
vierJlll · aceTcarse a Aparicio, que al trote lento venía 
seguido de su abanderado y ayudante. Una guerrilla 
enemiga de 15 o 20 'hombres que se retiraba en disper­
sión, hacía en esos momentos m1 tiroteo desgranado a 
un kilómetro más o h1e'D.os de distancia. Basiliu descuidó 
por un instante su tarea para atender a1 capitán Lisan­
dro Rodríguez, que inesperadamente cayó a su lado 
muerto de un balazo en la cabeza. Estaba ern ello. cuan­
do Nepomuceno llamó su atención señalando el. grupo donde venía ~ara,·ia: 

-;Mire! ;Han herido al General! 

Uno de aquellos disparos perdidos había efectiva­
nwnte alcanzado al célebre guerrillero. En una camilla 
hecha <:on .maneadoers y ·cojinillos sobre una lanza y 
t::I asta .de la bandera de la Dirisión Durazno, fué reti­
rarlo al Parque y de allí a la estancia de la madre del 
-caudillo Juan Francis.co Pereyra eq1 el Brasil. 

La ausencia de Saravia - que uwrü·ía nueve días 
lnás tarde quebró por completo la mm·aJ del ejército 
re>~olucionario, en un momento en que la suerte de las 
armas le era favorable. · 

La misma noche ele la batalla se hnpro,•isó una 
rewnión de jefes a la cual, por razones nunca acla­
radas, no fué citado Basilio Muñoz -- decidiéndose la 
retirada al Brasil. último fué enseguida puesto en 
práctica por muchos, quienes cruzaban Ja linea después 
fle abandonar las armas. lVIuiloz, junto con Nepomu­
ce'llo y otros compañeros, realizó desesperados esfuer­
zos para reorganizar el ejército, logrando que al otro 
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nuevSL reunión de Jefes. ~ , se llevase a una ando integrado por Ba 
d.a sl•nó entonces un com , T González, ,.,_ e~l~ 8~,. d: oz"' Juan José Muñoz y JosecibÍó allí el graclo ~lllo .~.uun ' . ero que re 1' • 
"' mendándosele al prlm d las operaciones mi rtai es. 
co l - la jefatura. e dominando toda­
de G~~~:.~anizado el <;iérclt~, ~~~a'W!.to y de desorden 

, un manifiesto espintu eh, a través de RIVeTa, \·a-
vla . rs_e marc o · . f ' a en-o ·pudv conJura ', . 1 Brasil, Y . ue . que n , . internandose en e "" , 
deó el Rw NegiO . 1 ~ Sierras de Ace"'ua. En 

n Cerro Largo por a~ ,1 'aniones de paz. 
trar e . l las 'llegoc '" . 't· 10 po-Allí comenzaror . , . uicas el ejerm 0 I . 

. . ~ casi anar q ' Pué fi1'-aquellas condiCwne:o, . 1 s_es honrosas la paz L . • 

' ir adelante. BaJO ')a o~ lespués de haber co-
dia segu dí~s nueve mes~::~ e . sí a aquella 
mada en pocos "' , )QUÍa térmmo a. l "' 

- nzado la gueTra. (1) Se I tra la voluntad de ?-
:~tienda clesencadei~adao l~~;~órico, Y en la cual tanta b ·es_ por un fatahsm , .. 'do 'heroicamente. hom I s se habla vel u sangre de herma1110 

. · ~1 anügo . . l\fuñoz enno a lb .. (
ll En esas cil·cunstan~~ab·~ B~s~ll~o~tinuacíón. La debemo., a . . o u e transe¡ 1 uno~ "oloraclo la cal ta · • . Ro"'elio Fontela. ~ · del senO! " ·al una deferencia , . 1 _ Cuartel Gene, · 

"EJ"ército ::\ac!Ona · . . ..•.. 1 La,> gran-
• . tD-res 2.B_;.le1 a . ~ .._ Sr ... · . .,. .• nartíclario esta e! u:~ ',;-. al l!amaélo an-

,',ntes que el llHe. ~d·¡i·ias tenían que re~poncLl de C:0'1Certar c:on 
des ~bnegacíones' ~arth~ ahí la paz que acabamol~ás q¡;~ la verdad º'ustioso ele la .PaLl !a. ello se haya 

;1 Gobierno. ~m q:te respeto a nuestr~s ]·' al¡o¡·nu\lidades que 
le! libre ~ 1 clespnes ele- "s '- '. ··~ lleno e E~ esnerarse e a tolerar. eLt. · . 

. ., . · nos .. · a'lhelo. .. ·•'o··.o .c:,ircunstancdJ':s la- instituciones. e~ nulJ~-~+a Se que nL nto,,,,,· 
-¡ ''einado " · ~ · · . 1 · ,1 v E-"O me '·-" · ... _ 
" · . · h~> IlroceclJdo JJe, · : . 

1 
·,¡¡c-¡

0 
histo:·¡ ::o. c~·eo que - . l\Io. ~omeco a h ~ 

· me importa. • ~ - . 
1 
~ 4(!J" . 
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CAPITULO X 

El Guerrillero 

La personaliua{l guenera de Basilio i\!Iuñoz ha lle­
gadv a las nuevas generaciones rodeada de una aureola 
de heroísmo de leyenda. l\Iil veces los labios ue viejos 
actores de las jornadas revolucionarias, han desgra­
nauo ante auuitores asombrados la historia de su vida 
hazañosa. 

Es expresiva sí1ntesis de esa visión del guerrillero 
r., través de la tradición oral, una página del escritor 
Justino Zavala l\iluniz, que figura en su obra "La Re­
volución de Enero". Tiene la doble significación de 
pertenecet· a u!Jl adversario tradicional de :Muñoz -
nieto de quien fue¡·a uno de sus más encarnizados ene­
migos en la guerra, el General Justino lVIuniz y ha­
ber sido inspirada e1n recuerdos recogidos directamente 
entre los hombres que fueron testigos de sus actos. Dice 
así la hermosa evocación: 

"Viene de los t.iempos en que el coraje se alargaba 
hasta las puntas de las lanzas y los hombres se mira­
han a los ojvs para matar a morir en los entreveros, en 
los que el trabueo era l€!Jlto y el puñal un relámpago. 
Lo recuerdan los viejos labios del campo cuando se ilu­
minan con las estampas de las antiguas crónicas que 
ilustran las melenas blancas de los caudillos los vivos 
1·ojos y celestes de los chiripás, con sonidos de lloro!Jlas 
en las botas de potro y de coscojas en los frenos pla­
teados. 
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Es un claro recuerdo de nuestra emocio-
nada, galopando audaz a chocar con la escolta de 1\:Iwniz 
en la cuchilla ocre de ArboUto en el 97, y en las resis­
tencias cruentas de las retiradas ante la presión vio­
lenta de nuestro abuelo e'll los--días de 1904. 

Sangre de caudillos; nombre de ellos, los suyos, 
que eran tradición en un tiempo de los que hoy 
es ya tradición para nosotros. 

Decíase que era pulcro, cordial y suave en el ves­
tir, los movimientos y el trato; y que era1n los campos 
de las guerrillas y los entreveros, como salones· alfom­
brados de verde y rojo, en los que él lucía un valor 
venil, presumido y elegante. 

Vestía como un oficial de gabinete, y hablaba con 
ia cortesía de aquellos señores españoles del coloniaje. 

Frente a los gauchos que le descarga'balll el trabuco 
y le arrojaban las boleadoras, él adelantaba el sable, 
firme en la man.) enguantada. 

Así lo hizo en nuestra imaginación el relato uná­
qlime de los que lo vieron en los combates; con son­
risa cordial y palabra sobria en los labios de :i\íuniz, con 

asombrados. en los rostros ingenuos de los pal-
sanos'' 

Resalta en toda :::vo:;aewn del guerrillero su valor 
temerario. Tal como lo describe Zavala :\iuniz - de una 
fineza elega1nte en la exterioridad personal y en Pl tem-

del espíritu. que no abandonó ni aún en medio del 
entrevero bárbaro - entraba y salía de la pelea con 

que subyugaba. Era la admiracióq1 de 
y adversarios, su impasibiiidacl en los mo­

luentos d::c peligro, su indiferencia suprema ante la 
muerte. 
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Esa temeridad tranquila €ra otra cosa que el im­
pulso Bnceguecidu del montonero. Pero lo que no h11 
sido süspechado es que te'llía por fundamento una me­
ditada filosofía, que hemos de consignar como ducu­

.. mento psicológico del más alto interés. 
En conversaciones íntimas, Muñoz ha hablado al­

guna vez de la influencia profunda ejerdda oo su espí­
ritu por una de sus lecturas de juventud: las disquisi­
ciones socTáticas sobre la muerte, en el proceso del fi­
lósofo ateniense. 

"Ni ante la justicia, ni en la guerra decíaies 
magníficamente Eócrates a quienes lo juzga:ba.n debe 
tratar el hombre honrado de salvar su vida acudiendo 
a. todos los recursos. Ocune frecuentemente en los com­
bates aue pueda salvarse con fadlidad um hombre aTro­
jando las ármas y pidiendo cuartef al enemigo; lo mis­
mo ocurre en los demás trance¡; peligro!>os: mil expe­
dientes se halla paTa rehuir la muerte, cuando el hom­
bre es capaz de decir y hacer todo lo necesari0 para 
ello. No es nada difícil evitar la muerte, atenienses; 
pero sí lo es evitar aquello que es causa de vergüenza; 
ésta acude con mayor rapidez que la. misma muerte." 
"Cosa cierta es, oh atenienses, que cuando algún hom­
bre ha escogido un puesto, teniéndolo por más honroso 
que otro cualquiera o si ha sido para él designado por 
su jefe, allí debe permanecer firme, sin poosar a mi jui-

ni en la muerte ni en nada, por terrible que sea, 
sino en la propia. honra ante todo". 

El de la muerte. poca cosa es al lado del de 
caer en el deshonor. ¿Vale acaso la pena Mrontar la ver­

de un cobarde para conservar la vida~ bien 
si es que es en definitiva un bien? La varonil y 

filosofía del griego, fué a actuar sobre un 
fondo ancestral de antigua cepa española; y hay así en 
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f'l guerrillero revolucionario, junto al despego racional 
¡:or la materialidad de la vida, de la sabiduría clásica, 
aquella elegancia del ánimo ,que era, en el fondo, la ley 
estética del .honor caballeresco. 

* 

Ha existido además en Muñoz sea cUcho también a 
título de documento psicológico - la convicción fata­
lista de que la muerte no habría de llegar sino en su hora 
precisa. 

Se vincula a tal convicción la existencia de una curio­
sa reliquia de familia. Según la tradición, fué una -china 
misionera quien regaló cierta vez al abuelo, un pequeño 
amuleto con la virtud milagrosa de apaTtar las balas de 
quien lo llevara sobre sí. El abuelo lo usó invariable- · 
mente en todos sus combates desde que fué su poseedor, 
no siendo jamás herido. Poco antes de morir en su exi­
lio de Entre Ríos, en 1869, pidió que desnués de su 
muerte, - junto cou otros objetos de su uso pers0nal -
fuese enviado a su familia. Su hijo no quiso usarlo; 1}-ero 
cuando en el 75 el nieto inició su vida revolucionaria, el 
amuleto pasó a sus manos. Lo ha usado desde entonces 
llevándolo encima en sus treinta y dos acciones ele gue~ 
na. Tampoco ha sido herid0 nunca ... 

En las tradiciones de la familia la historia de la re­
liquia va unida a la de una célebre promesa religiosa 
hecha en Melo por la abuela, doñ:a Dorotea Galván mu­
jer de gran fervor católico. Había pedido qua du~ante 
varias generaciones ningún J\Iuñoz de nombre Basilio 

herido en la guerra, lo que hasta ahora no ha de­
jado de cumplirse ... 

Digamos de paso que l\Iuñoz no profesa ideas reli­
::;iosas. 

Vida de Basilio Muñoz 

Si por su valor fué la figura 'acaso de mayor atrac­
ción individual en las jornadas revolucionarias de 1897 
y 1904, como· jefe militar su actuación fué descollante. 
Lo hemos visto ya en el relato de las campañas. 

Descendiente de caudillos, formado en un amhient~ 
guerrero y semi feudal, su vocación dominante fué la de 
las arma.s. Impulsado por ella se trasladó en su juveutud 
a Buenos Aires, a cursar estudios en el Colegio Militar. 
Factores extraños le impideron cumplir su propósito, y 
entrando poco después la República en un etapa de paz 
que prometía ser duradera, tomó otro rumbo y obtuvo 
un título universitario. 

Más tarde -cuando el proceso histórico del país des­
encac1enó de nuevo las guerras civiles,=la vieja vocación 
surgió nuevamente, ahora como un imperativo del deher 
dudadano. :VIuñoz se lanzó entonces a una intensa Dl'e­
paración autodictada en materia militar. Leyó mucho: es­
cogiendo los autores europeos y americanos, en­
tre éstos principalmente los argentinos. "Hombre ins­
truído, hijo de guerreros y de grande vocación militar­
dijo en una. semblanza suya el escritor Javier de Viana, 
i.üldado revolu-cionario en 1904 ~ ha estudiado mucho y 
desde los coméntario~ de César y el memorial de Napo­
león hasta los tratados de táctica, creo que ha devorado 
cuanto li:bro de milicias ha caído en sus manos". 

La eficiencia militar fruto ele su preparación teóric~ 
robustecida por· la ex,periencia revolucionaria, lo colocó 
:C!ll una posición destacada en el ejército de Earavia. lVIu­
chas acciones decisivas de la revolución se debieron a 
su iniciativa y estrategia, consagradas brillantemente 
en la maniobra de Tupam:baé. Fué así que cuando se 
trato d-e nombrar un Jefe de Estado l\:Iayor, s.e pensó en 
él antes que en otro, para ocupar aquel cargo de tanta 
responsabilidad. 
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La División N." 2, que lo tuvo por jefe, fué de las 
numerosas y meritorias del ejérdt.:>. 

La eolumna principal estaba constituída por gente de 
Durazno, que le daba nombre a la División; pero habían 
además en ella contingentes de todos los departamentos 
del interior, que preferían combatir desde sus cuadros. 
La organización de aquel cuerpo, de actuación tan des­
tacada, fu-é el resultado de una paciente labor personal 
de Basilio :Muñoz. Desde la movilización, no descuidó una 
sola oportunidad, por insignificante que pareciera, para 
darle cvhesión y. disciplina. 

A este respecto ,ha escrito Javier de Viana en la 
semblanza - de valor documental por provenir de un 
testigo - que acabamos de citar: "De conversación ale­
gre y amena, de carácter noble y generoso es quizá el 
mejor jere del ejército nacionalista. Siendo en el ser-vicio 
extremadamente severo, ha logrado formar una división 
modelo, una división que cuenta con más de dos mil 
hombres, bien armados, bien organizados, bien discipli­
nados, y además ciegamente afectos a su jefe que es para 
todos un padre cariñoso y un guía avisado. Lo quieren. 
lo respetan y lo siguen sin titubeos. ¡Y eso que él los 
lleva siempre a conversar con la muerte!" 

La División tenía su :\1ayor propio y con-
taba con quince o dieciseis comandos con sus oficiali­
dades correspondientes, que los regimientos 

y los escuadrones 
Reinaba en ella un de cuerpo y una disci-

plina que nada tenían que a los de un ejército 
de línea. Se habían logrado con firmeza pero al mismo 

con tacto, en forma violencias 
na.die. Ninguna falta por era ailr 
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-perdonada; pero al infractor se le explicaba la razón 
:de la pena y la im,portancia que tenía para el manteni­
miento de la moral del ejército. No impedían su aplica­
-ción, por otra parte, .consideraciones de grado o de 
afecto. En cierta ocasión Muñoz arrestó junto con otros 
0fi.ci.ales a su propio hermano JÚan, 2." Jefe de la Divi­
sión, ·por una ruidosa disputa promovida en las filas. La 
División Durazno realizaba así el tipo ideal de la mi­
licia ciudadana. 

Muestra bien el espíritu existente en su seno, una 
pintoresca anécdota de la campaña. 

Avanzaban el ejército por el departamento de Flores 
a. la altura de Arroyo Grande, cuando de pronto saltó al 
lado de la columna una pareja ,de liébres. Este animal 
que empezaba a propagarse en el país, era com­
pletamente desconocido por la gente del norte. Los hom­
·tres de la División Durazno, que lo veían por primera 
yez, se lanzaron sin reflexionar, preparando las boleado­
Tas, .a dar1e caza en medio de una algazara infantiL En­
tre los más entusiastas se encontraban algunos inte­
grantes de la misma escolta de l\!Iuñoz, con su jefe, Jus-
tiniano al frente. 

Muñop envió enseguida al resto de la escolta y a sus 
:ayudantes a arrestar a ios improvisados cazadores. 
Gauna no dió a que lo prendieran. Trayendo una 
liebre de las patas se presentó a Muñoz, que a duras pe­
nas contenía la y con un contento de colegial por 
la pieza cobrada que no podía disimular, le 
cuadrándose 

-¿Cuántos días de arresto, C0ronel, 
-Quince, l\íayor. 
-¡Muy bien! i.V1uchas gracias, CoroneL 
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Hombre de poderosa y admirada memoria, Muñoz 
tenía presente el nombre, lugar de origen y condiciones 
de todos los soldados de su División. 

En esa forma sabía quien era el hombre que debía 
emplear BTI cada caso para el cumplimiento de los distin~ 
tos cometidos exigidos por el servici.J. En especial du· 
rante las marchas que de día y de noche realizaba incan­
sablemente el Bjército revolucionario, 'hada actuar de 
baqueanos ~ los so.Jdad.Js oriundos del lugar que se cru­
zaba, lo que era posible por tener a s1l;;; órdenes de 
distintos dBpartamentos. 

Siempre que era necesario así recurrir a un indivi­
duo determinado, lo hacía llamar por su nombre per­
sonal. 

La; División N.1 2 como ya lo hemos 
un papel de decisiva importancia en 1a contienda de 
1904. Destinada siempre a las posiciones de mayor res-
ponsabilidad, sacrificada y heroica, el nervio v la na-
ve del eJército. · 

Ello no hubiera sido posible, seguramente, sin la 
existencia de una aguerrida oficialidad, - en la cual ha­
bfa muchos veteranos, viejos soldados del abuelo y del 
padre de Muñoz - diezmada veces por la metralla 
gubernista, y cien veces en Gl mismo 
campo pelea. Había sargentos que llegaban a capita-
nes en el curso de la que los capitanes y 
l.Js tenientes habían quedado en los sangrientos 
cuerpo a cuerpo de los entreveros. Viven aún algunos 
de y han sido varios que 'han servido todavía 
con su antiguo jefe en la revolución de Enero de 1935. 

He aquí el cuadro de los de la División N! 2: 
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Jefe de la Dhisión: Basilio :Muñoz. 
Segundo jefe de la División: Juan Muñoz. 
Jefe de Estado 1Iayor: Rafael Zipitrfa. , 
Jefes de la Escolta de Basilio :Muñozf""Justiniano 

Gauna, Carlos Zuáznabar, Manuel Bavio. 
Jefe de la Escolta del Estado Jliayor: Lino Rodrí-

guez. 
Ayudante Mayor y Secretario: Dalmiro Coronel. 
Ayudantes: ;Saturno Irureta Goyena, Leoncio y An­

selmó Monge, Evaristo Ubal, Guillerm.J A:mespil, Eduvi­
ges y Zenón Crossa, Froilán :Martínez, Juan M·oreira Y 

.Jna,n Beretervkle. 
Abanderados: León Daguerre y Vicente Arriada. 
Clarín de Ordenes: Félix Silva. 
Ree:imiento Leandro Gómez: Juan y Pedro Muñoz, 

Pablo Botana, Francisco Crossa, Teodom Saracho, Dio~ 
nisio Correa Dionisia Millán, Eantiago Reynaldo. 

Re~rimi~nto Sarandí: Juan y Pedru León, Nicolás 
Segredo, Ricardo Peña, Pedro y Francisco Pnchet, Carlos 
U ría. 

Rea-i:miento Canelones: Ahdón Rodríguez, Andrés 
Pereira: Faustino l\lontenegro, Carmelo González, Ca:r­
melo Bruno, Zalazar, Jerónimo P~n·edes, Isa­
belino Quiroga, Isaac González, Jaime Craiclaglie, 
gio Pintos, Braulio Castaños, Pedro Puentes; Bruno 
Ocampo, Silvano Teodoro Cor, Prudenmo 
Pedro Vega, Nicolás Botana, Santiago Soria, 
Lame ira. 

Todos los hermanos de J:.:Iuüoz continuaron la tradi­
ción militar de la familia. 

Sirvieron en su División, Juan. Jacinto, 
y que vivía en Cerro 
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-con el grado de ;Mayur en la División de este departa­
mento. 

* * 
Juan 1.\tiuñoz se convirtió con el tiempo en un cau­

dillo de gran ascendiente, a diferencia de Basilio que 
nunca lo fué. --

Nacido en 1863, a{)ompa.ñó a su padre en el exilio 
'<iel 85 y luego en ·la movilizadón del año sigulente 
cuando aquél hubo de plegarse a la revolución popular 
del Quebracho. Cuando se produjo el primer movimiento 
saravista abandonó sus habituales tareas de campo para 
correr la suerte de la aventura, y hemos visto como ter­
minada ésta, fué internado en por las autoridades 
brasileñas. Luego siguió actuando junto a su hermano a 
quien acompañó siempTe, con la bravura. característica 
de la estirpe, en las campañas de 1897 y 1904, recibiendo 
un balazo en la cara en el combate de Cerros de Aurora. 
Murió en Cerro Chato, en 1927. 

En el largo período de paz que después de 1904 se 
abrió en el país, Juan Muñoz, que no abandonó nunca 
su vida de campo, participó activamente en la-s luchas 
electorales de su partido consagrándose como el más 
prestigioso caudillo regional de la república en los úl­
timos tiempos. Fué una singular personalidad, merece­
dora por si sola del Ubro. Contrariamente al tipo común 
de caudillo campesino, era -la suya una autoridad moral, 
en el sentido superior de la palabra. Espífitu generoso, 
austero y de una ilimitada ponderación de criteriu, se le 
ha considerado por estadistas de fuste como uno de los 
ltombres mejor dotados que haya producido el país. 
Siendo de escasa instrucción, hombres de cuatro depar­
tamentos - Durazno, Cerro Largo, Treinta y Tres y 
Florida - y muchas veces de la mism¡_¡, capital, llegaban 
hasta €1 como ante un patriarca antiguo en busc?, de 
consejo. 

CAPITULO XI 

Las últimas protestas armadas 

Heella la Paz de Aceo-uá el país entró en una nueva 
etapa de su historia. La 

0

gu¿rra civil d~ 1904 fl!é la úl­
tima gran contienda armada entre los aos partldos tra­
dicionales, que tantas habían librado en su casi ochenta 
años de existencia. Después de ella se inició un proceso 
político que habría de culminar en 1917. con la consagra­
ción de la coexistencia pacífica de ambos bandos en el 
peno de las instituciones representativas, solucionándose 
así el mal Mstórico de la República: el gobierno exclu­
yente del partido detentador del poder, y la. reivindic~­
ción inevitablemente violenta de sus derechos por el pai­
t.ido del llano. 

Ese proceso de afirmación democrática in~ciado des-
¡;ués de 1904, tuvo sin embargo sus contranem!:os. El 
partido opositor, que siguió proscripto de la gest10n ?.u­
bernamental, hubo de recurrir todavía ~ 1~ ahstencwn 
dvica y a la protesta armada. Eran .los ult1m~s cola_zos 
ti e un pasado turbulento, que no pudieron ser .1mped1dos 
por la voluntad de los hombres de los dos pa.rndos. 

Poco después de firmada la Paz de Aceguá - an.tes 
<le finalizar el mismo año de 1904 tuvo lugar una I~­
teresante entrevista, personal de Muñoz con el Pres:­
dente Batlle, cuyo tema fué, precisamente. la SI-
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tuación creada al país por las luch'as históricas de los 
partidos tradicionales. 

·La provocó un amigo común, Dionisia Trillo, en la 
casa particular de Batlle, cierta· ocasión en que acciden­
talmente pasaba frente a ella en compañía de Muñoz. 
Batlle (había tenido con éste atenciones especiales cuan­
do enseguida de la paz fué a radicarse en Montevideo, en­
viándole su edecán, con gran frecuencia, a presentarle 
sus saludos. 

[La entrevista duró alrededor de tres horas, depar­
tiendo en forma cordial y animada, mientras tomaban 
mate, sobre los problemas de la República. De la re­
ciente guerra civil nada se ·habló, estando ambos de 
acuerdo en que las desgracias nacionales provenían de 
la existencia de partidos de divisa, pasionalmente arrai­
gados en la psicología de las masas. Narra Muñoz que a 
propósito de esto tuvo lugar el siguiente cambio de ideas. 

-El mal se remediaría, a mi juicio, si los hombres 
públicos tratasen de calmar las viejas pasiones de cinti­
llo, promoviendo la constitución de tendencias políticas 
de ideas - opinó 1\:Iuñoz. 

Batlle 1e respondió: 
-Todavía eso no es posible. Con el tiempo se va a 

lograr, pero por ahora las pasiones son muy fuertes y es 
U.ifícil el colaboracionismo normal de los partidos. La 
oposiCwn sin embargo una útil misión de contra­
lar aunque no colabore directamente en la gestión de 
gJbierno. 

-Es muy poco lo que influye la. opinión opositora 
si no partic.ipa de esa gestión .. 

-No crea; su crítica es muy importante porque se-
:f>.ala errores que a veces escapan ·al y si éste 
es bien intencionado va a tratar de enmendarlos. 

El colaboracionismo efectivo de los se iba 
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a !alcanzar en el país trece años más tarde, al ponerse en­
vigencia la carta constitucional de 1917. Pero hubo ne­
cesidad de 'Pasar por nuevas conmociones políticas en las 
c~tales Muñoz fué protagonista de primera import.ancia. 

(jo 

A principios de 1906 empezó a cir<:ular con insis­
tencia en Montevideo, el rumor de que Mariano Sar.avia 
se preparaba en la ciudad brasileña de Santa Ana para. 
invadir el país en son de guerra. 

Ninguna seriedad tenía semejante rumor. No había 
razón alguna para un levantamiento armado en aque­
llos momentos ni el hombre que se indicaba como su 
promotor era capaz de la empresa. El gobierno sin em­
bargo se alarmó y el Directori.:> Nacionalista tamb~én. 
Este último insinuó a Ba·silio MuñQz que fuese a entre­
vistarse con Saravia y lo hiciese desistir de sus propó­
sitos en caso de que llegaran a confirmarse. Muñoz es­
taba seguro de que la versión carecía de fundamento, 
pero a fin de tranquiliza1· los espíritus accedió al pedido. 
Acompañado del Dr. Bernardo García partió enseguida 
para Rivera. 

En el ferrocarril se encontró con el 
norte, Coronel Cándido Viera, antiguo suyo. La 
víspera se había cruzado con él en una de :Monte-
video hahiéndole manifestado que pensaba pasar unos 

' 1 . . "r -días de descanso en la capitaL Al ver o de v1a]e, ";:,.unoz: 
10 saludó con estas palabras: 

-¿Cómo es eso amigo? ¿Ya está de ... ¿Y 
la temporada que iba a pasar en l\Iontevideo? _ 

-:VI e vuelvo por causa suya. . . El se na 
enterado y temiendo que su intención sea 
unirse a invadir juntos, me ha ordenado 
que vaya a ocupar mi puesto. 

-¡Pues, está gracioso! ... Le aseguro que no 



156 Arturo A.rdao- Julio Castro 

a·bsolutamente nada. Vd. cumpla. sus órdenes hasta donde 
crea. conveniente; pero mi viaje no tiene más misión 
que disuadir a ·Sara.via, en el caso que no creo proba­
ble - ~e que realmente piense levantarse. Espero verlo 
ensegmda y regresar por el mismo tren. 

L~s cosas ocurrieron como lo había previsto MuñJz. 
Despues de 1haberse entrevistado en Santa Ana con Ma­
riano Saravia - que éstaba completamente entrea-ado al 

', -'l d b emuauo e sus caballos de carrera. . . - se embarcó de 
vuelta a. Montevideo, al otro día de su llegada a Rivera. 
En el camino se enteró del curso que los acontecimiento­
tos habían tomado en el país: algunas miembros del Di­
r~ctorio Nacionalista, varios caudillos de campaña, entre 
eilos su ·padre, y otros ciudadanos, habían sido detenid0s. 
Contra él existía también orden de prisión. 

Descendió entonces en una estación anterior a Cen­
tTal, tomó un coche, y se dirigió directamente a la redac­
ción de un diario a .formular declaraciones explícitas_ que 
calmaran el ambiente. Cuando llegó a su casa fué, sin 
embargo, detenido y llevado a la Cárcel Correccional. 
AEí se encontró con varios ciudadanos de los puest0s 
tambi€n en seguridad - entre ellos los doctores Martín 
Aguirre .y J.uan B. Morelli y el señor Guillermo García 
-- que eran o·bj,eto de un tratamiento vejatorio. Resis­
tio.se }.lluñoz a que se hiciera lo mismo con su persona 
promoviendo un ruidoso escándalo, sin que pudiera re­
ducirlo la actitud amenazadora de la guardia que se aba­
lanzaba sobre él con la bayoneta calada ... En tales cir­
cunstancias llegaron los legisladores Martín C. Martínez, 
Pedro Manini Ríos y algún otro, quie11es impuestos de lo 
que ocun-ía enviaron una minuta al Presidente Batlle. 
Muñoz fué trasladado entonces a la sala de del 
Consejo de la Correccional, y tratado con respeto du~ 
rante los varios días que duró aquella absurda detención. 
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.Si en 1906 se trató sólo de una falsa alarma, fruto 
de la imaginación oficial, pocos años después, en cam­
bi·o, se produjeron graves acontecimientos que vinieron 
a alterar de nuev0 la paz de la República. 

El viejo problema de la. no rotación de los parti­
dos en el poder, hizo empuñar otra vez las armas al 
bando opositor, en Enero y Octubre de 1910. Fué 
militar de ambos movimientos, Basilio Muñoz. 

Después de los sucesos del año seis, había ido a vi­
vir al campo en lJUsca de tranquilidad, dedicándose a 
las actividades ganaderas. Cuando Williman subió a la 
Presidencia de la República regresó a Montevideo y allí 
lo sorprendió la crisis política de 1910. 

Apenas el gobierno tuvo noticia de los trabaj.Js 
subversivos, l'Odeó al jefe revolucionario de una vigi­
lancia rigurosa; per0 éste pudo 'burlarla y fué a enca­
bezar en el mes -de Enero el levantamiento de la cam­
paña. 

La intentona murió al na-cer por haber fracasado 
algunos detalles del plan - es.pecialmente lo Telativo 
a la aventura del patacho Piaggio y 1\Iuñ0z disolvió 
la gente que acudió a su convocatoria, en la costa del 
arroyo Las Palmas. 

No dijo a nadie el rumbo que t.:>mar, cre-
yendo todos que se encaminaría al Brasil. Cuando que­
dó sólo con un se dirigió por el contrario ha­
da el sur tratando de escapar a las numerosas fuerzas 
gubernistas que pululaban por los 

Marchó a caballo toda la noche hasta cruzar el YL 
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-emboscándose en el _monte durante el día siguiente. 
~or la noche marcho de nuevo, siguiendo el curso del 
no; per~ a poco andar se encontró con los fogones de 
~na parr~da lega] ac.ampada allí cerca. Retrocedió en­
LOnees, Siendo detemdo de nuevo por la presencia de 
:otro campamento enemigo. Estaba acorraladv. 

E!. conocin:i~nto del terreno 1e ·permitió esquivar 
~as pnm~ras d1flc~ltades, llegando a una casa amiga, 
1<1 estancia de Ortlz. Se aproximó eon cautela y llamó 
al capataz golpeandv la ventana de su pieza. 

-¿Es usted? ... ¿Cómo anda por aquí? 
. -:M: e ti~nen rodeado: un lado la gente de Car-

':l.ozo Y del otro la de Basilisio. :Seguramente ·hay guar­
{11a en los pasos y las picadas. Así que esta no~h; vuy 
a ser su ·huésped. · 

'Er:_ un · mismo cuarto se acostaron Muüoz v su 
comp~nero, un. periodista de campaña, soldado de l904. 
E1 pn_meru se durmió enseguida pro.fundamen.te. 

A! poco rato .fué despertado por un chistido insis­
tente. _se incorporó en el lecho y oyó enseguida a.su 
t.:ompanero que le hablaba con Yuz apagada: 

-¡No ronque, General, de ese modo! ¡no ronque, 
por favor, que lo van. a oír! 

-Peru anzfgo, ¿y si 40 ronco aquí que son mis 
pagos, donde voy a roncar? 

-Es que anda gente al lado de las casas ... Están 
nosotros ... 

-Déjelos nomás y duerma tranquilo, que es en hJ 
qu:e alwra estamos. Después de todo, si ya nos han ro­
deado la casa, poco vamos a hacer. 

Al ca.bo de un breve silencio volvió a oirse la voz 
del <:::ompaüero: 

-----''General ¿se acuerda de aquellos artículos muy 
que eseribí contra Burgos, el comisario de esta 

sceción? 
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-Me a<luerdo, ¿por qué? · 
........,¡Porque si nos prenden. . . ¡Ese hombre es capaz 

de cualquier cosa! 
-Y... ¿-qué le va a hacer? ¡son los gajes del 

ofidv! 
Durmieron toda la noche sin ser mo~estados, y en 

la misma estancia pasaron escondidos el otro día. !As 
fuerzas de Basilisio Saravia cruzaron por el cammo, 
muy cerca de allí. Cuando vino de nuevo la noche se 
pusieron en marcha rumbo a Cerro Colorad.~. 

Muñoz había modificado su indumentana en todo 
1o que le fué posible, y acortado las estriberas para 
aparentar sobre el caballo una figu:a de "gringo". Al 
día siguiente, siempre en m_archa, siendo ya cerc;a del 
mediodía envió a su campanero hasta un almacen en 
busca de provisiones. Siguió viaje entret~nto, Y después 
de cruzar un paso -en el a.rroyo 'Mansavlllagra, encon­
trando una magnífica sombra de mimbres junto al ca­
mino, se apeó, desensilló y se tendió en el pasto. , 

No tardó en llegar su com.pa.iíero, quien le pregunto 
enseguida: . 

-¡Pero cómo? ¿Vamos a acampar aqm? 
no le gusta. esta sombra t ¡Mire qué linda! 

-¿En el mismo paso? ¡Nos van a prender! 
--"Pues éste es el lugar más seguro. Si nvs ven des-

cansando tranquilamente no van a desconfiar de nos., 
otros. ¿Quién va a, suponer que después de convulsionar 
.el estemos aquí entre las fuerzas del gobierno? De­
iamos anoche a las Divisiones de Treinta y Tres y Flo-
" y aquí en Cerru Colon:Ldo está el general Cal1orda 
con 800 hombres .. 

-Pero es que ya en el almacén lo reconodeon a 
Vd. cuando pasó ... 

-¿Y no negó que fuera yo? 
~Me preguntaron si era usted, y yo les dije que no, 
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per-o que era un personaje importante del 'partido. 
-¡Caramba! 
-Bien se dieron cuenta quien -era: me dieron todo 

esto y no me quisieron cobrar nada; se lo mandan de 
regalo. 

-Y después de todo, ¿eso lo aflige? Al contrario, es 
una buena noticia: ¡quiere decir qué no falta.n amigos 
que se acuerden de nosotros! ... 

Después de esta segunda escena Muñoz 
y su ayudante llegaron a la estadón Chamizo escurrién­
dose entre las fuerzas armadas que andaban en su bús­
queda. El primero llegó a un aJmacén a preguntar por la 
casa de Juan Trureta Goyena, saliendo a su encuentro 
un oficial dB la gente de Cardozo, que lo informó sin sos­
pechar de quien se trataba. 

En lo de Irureta Goyena permaneció oculto un 
tiempo. Los alrededoTes estaban muy custodiados y 
de una vez la p.:üicía llegó hasta la misma casa. 

Al cabo de varios días partió una noche a caballo 
para el Brasil. Al pasar por Las Palmas, viendo la po­
sibilidad de eludir las guardias, llegó hasta su estancia 
permaneciendo todavía en ella unos cuantos días más. 
La policía, cuya comisaría estaba a pocas 
cía una estrecha vigilancia. Disfrazado de mujer, Muñoz 
paseaba por la quinta en sus propias barbas ... 

Volvió a escapar de noche. Marchó por el camino 
real, encontrándos-e .a cada paso con patrullas policia­
les, y pasó al Brasil llegando a la ciudad de 
Bagé. De allí fué en ferrocarril a Río 
barcó en vapor, con nombre supuesto 
portugués, para Buenos Aires. 

Los sucesos políticos del 
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. . ~de lo.s viajeros, quienes daban por muerto a 
Basih<> Munoz sm sospechar que estaba tan próximo 

Cuando el barco 'hizo escala en Montevideo, un po~ 
~aco .. qu~ .~n el trayecto se había hecho su amigo, y que 
~ba ~a.mmen para Buenos bajar a. conocer 
1a cmdad. 

Pensó entonces aprovecharlo para comunicarse con 
su páradero. ::u familia que ignoraba nor 

-Si Ya a bajar, le voy a 
-Con el mayor 

un favor. 

-Que me cuatro 
La dirección era la, 

quela dirigida a la 
B.ntemano. 

a esta dirección ... 
su domicilio, siendo la -es­
como habían convenido de 

Cuando el polaco encontraban 
~o~ s~ familia varios del Directorio Naciona-
lista, mquietos también por la süerte del guerrillero. 
Oyendo la .señora una conversación extra.ña acompaña­
tia de fuertes en la de la calle. salió a in­
quirir lo que ocurría. 

-¿Qué pasa? ese alboroto? 
-Que me han traído una carta de parte dt' un bra-

silero y yo no conozco a 
Fueron corrieudo a buscar al polacD, que 

A la;,: pri­
en mBdio del 

ya se alejaba, y lo 
meras 

su familia 
jeros. 

soñando ... 
del c.aso, el grupo 

para Buenos 
e1 exceso por 

volvió de Buenos 

de 

por 
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~vVílliman, produciéndose a fines de octubre del mismo 
año el nuevo levantamiento. 

Jefe otra vez de la revolución, se pronunció en San 
Ramón con 28 hombres. Después de merodear en Cane­
lones, s:e dirigió al norte tiroteándose desde iSanta Clara 
hasta 1\lansavillagra con fuerzas gubernistas, a juntarse 
con los compañeros que venían a su encuentro condu­
cidos por sus hermanos y los Saravia. Formaron, des­
pu>és de unirse, una columna de cinco mil hombres 
deplorablemente armados y marcharon sobre Nico 
Pérez. 

Muñoz acampó lejos del pueblo, avanzando la van­
guardia que mandaba Nepomuceno. Defendía la plaza 
el Comandante Pollero, quien desde el cuartel resistió 
el ataque con cuatrocientos y pico de hombres. Se peleó 
intensamente durante un rato hasta que el cuartel fué 
tomado por los revolucionarios en un violento cuerpo 
a. cuerpo, yendo Pollero con su gente a acantonarse en el 
cementerio. Allí prosiguió el .combate con más empeño 
todavía y con muchas bajas de ambas partes, suspen­
diéndose recién cuando vino la noche. 

Al otro día a primera hora llegó JVIuñoz y después 
de mover la columna frente a las posiciones enemi­
gas para qlH' los sitiados apreciasen su importancia, 
vió un emisario a Pollero ofreciéndole amplias garan-

si capitulaba. Hacíale decir que después de lo ocu-
1 rido estaba obligado a tomar la plaza. para no poner 
en evidencia la debilidad de la revolución, y que Jo ha­
eía responsable de la sangre que se derra.mase en una 
ábsurda. resistencia a fuerzas ilimitadamente supe­
rim·es. 

El Comandante Pollero invitó a Muñoz a que se 
aeercara a la posición en que esta.ba atrincherado para 
entenderse personalmente con él. La entrevista se pro-
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.finjo enseguida, siendo muy ·cordial. El "eo-undo la · · 
. , f l' 'ta ~ b ln1-

ClO · e wr ndo al jefe gubernista ·por su heroico 
·portam'e t . com-

·a 1 n o, Y convemda la capitulación hizo poner al 
prv del acta una nota -con expresiones honro"as 

. r.a~ el J~f~ ~ ~ficiales de la defensa de Nico Pérez,~ a m!~~~ 
ne., ~@licito Igualmente, dejándolos en posesión de- sus 
.~.spaaas. Luego los acompañó en persona al cuartel 
e~Onde algunos de ell?s hablaron explicándole a la trona 
1 ~ forma en que habran depuesto las armas. · 

. De_ Ni?o Pére~ los revolucionarios se dirigieron al 
nm te. J ustmo Mumz y Basilísio Saravia los esperaban en ;;.s. punta~ }e Vale_ntínes dispuestos a no darles paso. 
... a1 a eludu1os, Munoz recurrió a una· estrataaema s· _ mul ' el ' . . b . .. 1 
fl o marc 1ar ~o ore Tr~ir:-~a :res donde había que-
;ad~ _una P_equ~I~. ~uarmcwn, actelantando en dicha di­
-eccron a 1a DIVIS!on de Fructuoso del Put?'rto. Temien­
c:~.-~~e ~les COJ)aran la dudad, aquéllos se lanzaron a 
L."'"" .. ala::s forzadas a protegerla. 

~ Er~ _lo que quería el jefe revolucionario. A penas 
o,;ureci?; Del Puerto, cumpliendo las órdenes recibidas 
reG·ocedio, ~ todo el . ejército marchó entonces al norte' 
con el cammo expedlto ... 

.;.~ 

.- ~lmo:im~ento estaba fracasado. Su jefe civil detuvo 
d p~onunc1am1ento de Jos militares comprome+idoN ·H 

hab¡a "'rm H b " ::; .• ~o 
' o~ N a_s~ u o pues que hacer la paz, que :se firmó 

yoco deopue" - en el departamento de Rivera -· 
~a= bases . concertadas por una comisión integrada por 
.o::; doctor es Alfonso Lamas, l\Ianuer Quin tela v José 
Irureta Goyer;.~, que se tra.sladó hasta el ca.mn~mento 

la revolnc1on. " 



Mientras se tramitaba, fueron suspendida: las ~os­
t'lida•,es. Basilisio saravia, sin embargo, ataco po: ;:,Or-

1. ~au lo~ insurrectos, teniendo así lugar tod:_v1a un 
nr e~ ~ •· ' - a 1\fUIIOn en-:h·óteo en copetón. _cuando se nrmo 1a P ~' i' ·" 

~-~stró enérgicamente a Basilisio su a-cti.tud en un,~ 
asamblea de jefes de ambos bandos, cambiando con eL 
estas palabras: 

-Me lia extrañado mucho, Cor~n~l,. que 1;os, 
atacado ayer con violación del arrmst_1~10 pacLaao con 
el gobierno y de elem~ntales reglas mümues. ~· 

-E- quo vo estaba muy porque el Pre.81-
;:, '"' • L ido a N1 "O dente me reprochó ctue no hubie:a pro~,eg • _~.; 

Pérez y lo hubiera dejado escapar a1 norte: . , _ 
-Una falta no a.utoriza otra Corone1; ;, ~! la , 

mera puede tener atenuantes, la segunda solo üene 
agravantes. 

CAPITULO XII 

La Dictmlura 

Los movimientos de 1910 fueron los últimos del 
1argo ciclo de convulsiones políticas que nació al día si­
guiente de la República. La nueva era, fruto de la pro­
funda evolución económica y social del país, quedó 
sellada por la reforma constitucional de 1917, que ase­
guró, entre otras conquistas, el sufragio libre y la re­
:p-resentación proporcional de los particloB. Transcurre 
así un largo período de paz, basado en un leal entendi­
miento democrático. 

Basi.lio Muñoz contribuyó a su consolidación con la 
misma claridad de conducta con que antes se lanzara a 
las reivindicaciones armadas. 

Después de 1910 se entregó a las actividades de su 
profesión, compartiéndolas con el cuidado ele su esta­
blecimiento de -campo. Seis años más tarde fué llamado 
a ocupar una banca parlamentaria por el departamento 
,Ue Durazno, al cual representó también en la Asam­
blea Nacional Constituyente. En 1919 fué reelecto en 
su cargo de diputado, que abandonó en 1921 para in­
corporarse a la Cámara Alta, siempre en representa­
-ción de su departamento. 

Cesante en el Senado en 1927, el Consejo Nacional 
1o designó para llenar una vacante en el Directorio del 
Banco Hipotecario. En 1931 fué reelecto en calidad de 
Vice-presidente del mismo. Su mandato debió durar seis 
,años. Pero se cruzó el golpe de Estado. 
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Al amparo de la libertad política el país •había en­
trado en un proceso lento pero ·firme de conquistas so­
cia.Ies v econónlicas: ·Se había realizado una vasta obra 
legislativa protegiendo a las clases humildes, y se ha­
bía dado comienzo por 1a extensión del dominio in­
dustrial del Estado - a la limitación de los grandes pri­
vilegios capitalistas nacionales y extranjeros. 

Pero las clases reaccionarias - fundamentalm;;;r: tec 
:os latif'Andistas del país y las empresas imperialistas -
no se resignaron al 1·udo golpe que para sus intereses 
significaba aquel avance de la democracia social. Apro­
veeharon así el confusionismo político traído por !a 
gran crisis económica iniciada en 1929, para maquinar 
liesde la sombra el malón 'COntra las instituciones repu­
blicanas. Nada se pudo hacer para frustar sus planes. 
La voz de algunos espíritus alertas que anunciaron lo 
que iba a ocurrir no fué escuchada, y la imprevisión de 
los sectores democráticos facilitó el golpe del 31 de 
:Marzo de 1933. 

Después de un cuarto ele siglo, la paz política dei 
país era de nuevo alterada, y de nuevo se le planteaba 
a éste la lueha por las libertades públicas. No se trataba 
sin embargo de una simple vuelta del pasado. La di{?­
tadura traída por el oTo del Comité de Vigilancia Eco­
nómico, de la Federación Rural, de la Sociedad Comer­
cial de Montevideo y de otras potencias del dinero, era 
otra cosa que los viejos despotismos personales que en­
sangrentaron la historia nacional. Estos fueron el fruto 
de una democracia naciente, inorgánica, que en el en­
trechoque caóüco ele fuerzas sociales primarias, no ha­
bía alcanzado todavía, por demasiado joven, su estabi­
lidad institucional La dictadura ele Terra era conse-
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cuencia, en cambio, ·de la rea_cción desencadenada por 
las grandes fuerzas del latifundio y del capital extran­
jero, contra una democracia política ya ilograda, que 
conduda a la emancipad,ón social de las masas y a la 
independencia económica de la República. 

La crisis política que culminó en lVIarzo de 1933, 
sorprendió a Basilio Muñoz eon setenta y tres años 
de edad. 

Hombre de otra época, formado bajo el signo del 
romanticismo político, nada extraño hubiera sido que 
la significación profunda de los nuevos acontecimientos 
le pasara inadvertida. He aquí, sin emba:rgo, que mien­
tras tantos dirigentes se movían en medio de una in­
conciencia inexplicable, aquel anciano. veía con clari­
dad las maniobras ocultas de la .reacción y señalaba el 
lleligro inminente. 

Siendo integrante del Directorio de su partido, 
planteó en su seno, meses antes del golpe, la. necesidad 
de prepararse para impedirlo; pero la mayoría de sus 
compañeros no le •dió a la situación la trascendencia 
que él le atribuía. C011 el mismo objeto fué a entrevis­
tarse con los miembros nacionalistas y batllistas del 
Consejo Nacional, estrellándose frente al mismo des­
"·reimiento. 

Los 'hechos le dieron la razón: el 31 de :\íarzo el 
cuartelazo se produjo. · 

Al tercer día ele instaurada, la dictadura lo ~-····,-,-v 

paTa integrar el Directorio de los Bancos de Seguros e 
Hipotecario refundidos. 

U11 amigo suyo y del dictador s.e presentó en su 
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c-asa, enviado por éste, a solicitarle que aceptara la de­
signación. Das primeras pala;bras del emisario, desc1e 
la puerta, fueron: 

-Lo felicito, GeneraL . 
Muñoz que ya sospechaba el objeto de la visita, 

le respondió: 
-No le acepto la felicitación, hasta no saber de qué 

:Se trata. Entre y vamos a hablar. 
-¿Ha visto el decreto de su nombramiento? 
-Lo he visto, sí. Pero ese decreto no existe para mí. 
-Mire que Terra le manda decir que tiene especial 

~nterés en que usted 'colabore en su gobierno. 
-Dígale a Terra que no le perdonaré nunca que se 

haya equivocado -conmigo creyéndome capaz de adherir 
1 una dictadura; pOTque sabe mejor que él como 
pienso yo . 

.Se -refería a una mantenida con Terra 
- a quien lo unía una amistad de juventud -
dos años atrás, cuando estaba pendiente del Senado el 
fallo de las elecciones presidenciales de 1930. Dos o tres 
días antes de ser proclamado Presidente de la Repúbli­
ca fué Terra a su casa mostrándose muy alarmado por 
los rumores, entonces circulantes, de motín riverista. 

-No crea en eso, -le había dicho Iv1uñoz-; el ri-
verismo no cuenta con de sufi·ciente arraigo en el 
t:jército para dar un cuartelazo. 

--Bueno; me voy satisfecho porque según usted no 
va a haber nada. Pero como éste es m1 país muy Taro, 
s~ se llegase a producir el motín contra mi gobierno, 
¿estaríamos juntos en ese caso? 

..........oE:.í; 1siempre que usted se mantenga dentro de la 
más estricta 

Quince días de h_aberle enviado el primer 
emisario, insistió el dictador con un segundo, el Minis-

Vida ele Basilio Muñoz 169 

tro Augusto C. Bado, quien fÚé a decirle a Muñoz: 
-Le manda decir Terra que {!Ui-ere tener una en­

h'evista con usted, adelantándole -desde ya que no crea 
que Herrera va a tener influencia en -el gobierno. El 
bien sabe qué hombre es, y no demorará en apartarlo, 
una vez que usted acepte la designación. 

-Dígale a Terra que de ninguna manera puedo en­
trevistaTme con él. Además, que no me interesa lo que 
pueda pensar de Herrera, pero que si yo aceptara, me 
convertiría en un semejante suyo. 

-Sin embargo, usted debe meditar su resolución 
v hablar con Terra. iSi lo oyera lo iba a disculpar, por­
~ue a él lo obligaron a dar el golpe de Estado. 
· -Le repito que no interés ninguno en oirlo. 

Desde que se convirtió en dictador, un abisme nos se­
para. Y le ruego que no insista porque perdemos el 
tiempo. 

Ya se retiraba Bado, y l\Iuñoz, eon voz cortante, to­
{~avía le advirtió: 

-Mire joven : si usted no está seguro de 
Teferir1e a Terra mis palabras textuales .se las puedo 
•Jar apuntada1s. (1). 

Al rechazar el puesto que le ofrecieTa la dictadura, 
quedaba :Muñoz en una apremiante situación económica. 
Se encontraba pobre al cabo de una vida austera y sen­
cilla, que no se contaminó jamás ni con el lujo ,bur­
gués, ni con el tráfico del dinero. ¿Pero qué era la ad­
\·ersida.ct económica para quien iba a demostrar que es­

taba dispuesto al sacrificio total en la lucha contra la 
tiranía? 

lll Reproducción textual de un relato de Basilio :\íuñoz. 
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Después de aquel de fidelidad a las convic-
ciones democráticas de toda su vida, al mismo tiempo 
que de homenaje a su decoro personal, la historia no 
hubiera tenido derecho, seguramente, a reclamar otra 
cosa, de Basilio Muñoz frente a la dictadura de M<?<rzo. 
¿QuiBn hubiera osado que se lanzase a la lu­
cha en 1su ancianidad avanzada, y en una época en que 
la técnica de la revolución es bien distinta a. la que le 
tocó desarrollar en sus antiguas campañas de guerri­
llero? Pero la atlética voluntad del luchador .estaba por 
encima de todo eso, y muy pronto iba a asombrar al 

con el espectáculo de su acción. 
El golpe artero de las clases reaccionarias sacudió 

como un cintarazo en su espíritu de viejo león las no­
bles rebeldías de antaño. No escapó a su percepción vi­
gilante el subterráneo proceso económico social que lo 
desencadenara; pero no dejó tampoco de sentirlo, desde 
el fondo ue su romanticismo caballeresco, Domo una 
ofensa imperdonable al honor de cada ciudadano. Quie­
nes han estado en contacto con Muñoz estos últimos 
años, saben bien hasta que punto ha sufrido y sufre en 
su dignidad de hombre, como un español antiguo, la ver­
guenza de la diotadura. 

Esa indomable altivez de 'SU espíritu, a su vü-
cación para el esfuerzo y el sacrificio, tenían que lm1-
zarlo, y lü lanzaron de inmediato, a los subsuelos car­
bonar:ios de la conspiración. La rápida decisión, la 
arrogancia juvenil con que lo hizo, en medio de un es­
trepitoso derrumbe de valores es uno de los 
hechos más bellos y más aleccionantes de este o3cm·o 
periodü de la historia del país. 

~;(: 

* * 
Fracasada la segunda misión ante ;.vruñoz. la die-
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tadura lo hostigó con una persecución encarnizada 
El 2 de Junio, temerosa de un estallido revolucio~ 

nario que creyó inminente, procedió a su detención, 
desterrándolo el día 15 a Río de .Janeiro, con sus corn­
pañeros Saturno Irureta Goyena, Domingo Baqu€ y José 
María Santos. 

Llegados a la capital brasileña, los desterrados tra­
taron de regresar enseguida en avión, pero fueron sor­
prendidos. <Pocos días después, sin embargo, lograron 
escapar y en va,por y ferrocarril llegaron l\1uñoz e Iru­
reta a Yaguarón con el objeto de ponerse en contacto 
con los ciudadanos Ceferino lVIata's y Basilio Antúnez. 
De alJí se dirigieron a Santa A.na, donde recibieron un 
enviado del Directorio Nacionalista, que los llamaba a 
::vrontevideo. Regresaron así, por ferrocarril, el día 14 de 
Julio, un mes después de su destiérro. 

La conspiración no <:;esó un instante. A de 
Agosto, los dueños del poder, siempre alarmados, hicie­
ron encarcelar por segunda vez a Muñoz. desterrándolo 
a Buenos Aires el día 28. Poco tardó e~ volver. El 12' 
de Setiembre, llamado nuevamente por el Directorio Na­
cionalista, Tegresó a Montevideo, siendo sDmetido de 
inmediato a un estrecho cerco policial de día v de noehe. 

El viejo guerrillero no podía seguir tole;ando a¿ue­
lla vejatoria .persecución. En la noche del 13 de Octu­
bre, valiéndose de una treta, escapó de su casa en auto­
móvil con su joven hijo mayor Cacho, Fares Marexiano 
Y Carlos Olivera, llegando hasta Ja estancia ele Fran­
cisco Crossa, en el Cordobés. 

La conspiración urbana tendiente a una restaura­
ción rápida de las libertades públicas, había chocado 
<:on dificultades insalvables. Se trataba thora de orga­
nizar la insurrección del campo, con los que 
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han sido siempre en el Uruguay 1os principa-
les de esta clase de re.invindicadones ciudadanas. 

En el transcurso de un paT de meses ,desplegó Mu­
f:oz en sus viejos pagos, que son al mismo tiempo la 
zona del país de más fuerte tra:dición revolucionaria, 
nna intensa actividad. Toda su labor quedaba, empero, 
supeditada a la obtención de armas, para lo cual eran 
í1ecesarios recursos que otros tenían la res­
IJV'U"'a.'Jj.""'"'u ele conseguir. 

Pero la dictadura no podía dejarlo tranquilo, por-
que bien sabía que en él estaba su más peli-

Durante todo ese tiempo estrechó la vigilancia 
a su alrededor obligando a las de los De­
partamentos de Cerro Largo y Durazno a enviar comu­

diario;; sobre sus más mínimos movimientos. 
A mediados de Diciembre, decidió al ,fin detenerlo. 
Con tal objeto se realizó el día 17 una aparatosa 

concentración de fuerzas de policía y de línea en el 
pueblo de· Cerro Chato. Se habían dado cita, con nume­
rosos subordinados, los Jefes de Policía ele dos Depar­
tamentos, Florida y Duraz.no, dirigiéndose en persona 

del último, Coronel Barbadora, a la ca:sa del señor ' 
,Juan Fuentes donde se encontraba Muñoz. En momen­
lúS en que €ste se acostaba a sestear, su señora, que 
:1abía visto cruzar por la <::alle al Je,fe de Policía, lo 
advirtió rápidamente del peligro, dirigiéndose enst:-gui­
da a recibir al visitante. La serenidad y decisión con que 
obró fueron salvadoras. Mientras ella entretenía al úl­
·tímo en el frente de la casa, iVIuñoz escapaba a caballo 
J.10l' los fondos, ocultándose entre los árboles y los gal­
pones, acompañado de ;:;u hijo Cacho y Fares Mare­
xiano. 
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En medio de un gran alboroto, las policías y un 
escuadrón del 7.v de caballería iniciaron sin pérdida de 
tiempo la persecución. Los llegaron hasta una 
tapera ubicada en una altura distante unas quince CLta­
ciras de la easa de Fuentes, y una del camino real. Allí 
el General l\Iuñoz, que 'se había transfigurado de sú-
bito, recobrando como un león agredido su com-
batividad antigua, elijo con a sus comnafleros: 

-Estamos rodeados y son recién las tre; de la tar­
de. Nuestra salvación está en ·COllfundirlos mostrándo­
nos en las cu-chillas al paso de los caballos. Como an­
dan muchos grupos de tres y cuatro, nos van a creer 
de su gente, pues los que no se muestran así. Y 
al mismo tiempo obsr~r\'amos. 

En esa forma, la clá::ica presencia ele ánimo de 
::VIuñoz fué una vez más su salYación. 

Toda esa tarde mantuvieron los fugitivos en las 
lumediaciones ele Cerro Chato a la vista de las 
Has policiales y que cruzaban en todas di-
;:ecciones. . . Por la noche marcharon 
ternándose en el Departamento de Florida ;y· 
a casa de ::\ico donde permanecieron hasta el 
atardecer del otro día. 

Puestos de nueyo en marcha cruzaron en la noche 
ei Yí Y pasaron a Durazno, dirigiéndose a Las Palma~:. 
A las ocho de la mañana siguiente costeaban el arrovo 
ce Las por entre Ull campo cnyo a!ambra~lo 
babían 'Cortado {:uanclo fueron a Yist:ados por nno de los 

destac,ados en exploración. Ein vacila!' 
del monte y enderezando hada el ;::am­

po abierto, fué a arrear uno;; animales simulando reali-
. zar la campera del "rodeo". Sus 

y juntos se a observar el 
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ganado. El guardia civil siguió viaje para Cerro Chato ... 

Todo ese día se movieron en campos de parientes 
y compañeros, servidores e hijos de servidores de la. Di­
visión Durazno, flUienes pusieron al servicio del heroico 
:neiano, la. inagotable lealtad gauclla de sus espíritus. 
~~yudado por ~?S hermanos Saracho, n'Iarcelino de los 
oanto.; y el 'luJo de éste, fué l\íuñoz con sus dos 'COm-

de odisea, a guarecerse en un lugar estratégi­
'CO del, m~nte, cerca del Paso de Tía Rita, en Las Pal­
:mas. ~upwron enseguida, después de una exploración, 
que tanto como todos los demás pasos y pieadas 
~e lo_s alrededores, estaban ya tomados por fuerzas o-u­
IJerr~rstasJ que después de tres día;s proseguían la bÓs­
q~eda con. el mismo empeño del primer momento. Es­
~QOan, p~ws, cercados y en inminente peligro de ser 
aprehend:dos en caso de que sus perseguidores decidie­
sen pra·ct1car una batida en el mor1te. l\Iuñoz manifestó 
':.sus aco:npañantes que aunque a ellos los detuviBran. 
~· no pocha caer :prisionero, porque tenía contraído cm~ 
1a ,causa el cm:npronüso sagrado de conservar su Hber­
u:w. Estaba resuelto a no entregarse vivo. 

En esas circunstancias, 'Ivlarexiano, que se había 
separado un tanto, regresó con la noticia de que se 
c~eel'C:aba gente i:~ caballo. La situación era apremiante. 
Cadw 'S€ adelantó "en descubierta" con el objeto de en­
(retener a los desconocidos, y lVIuñoz y :.VIarexiano, cada 
uno por su lado, se internaron a pie en la espesura del 
:nonte. Aquéllos resultaron ser dos a:migos, Elías Mu-

hermano del General, y de Santos. Recién al 
otro día pudieron reunirse con l\Iarexiano, siéndoles 

. . a pesar de una búsqueda afanosa, eneontrar 
2. Basi_ho, que vino a quedar así aislado del oTupo y 
extra v1ado en e 1 monte. "' " 
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Habiendo regresado Cacho y :i\1arexiano a Cerro 
Chato con el objeto de alejar a la policía de la pista del 
GeneraJ, fueron llamados a la Comisaría por Bai'ba­
·1ora. 

-Muñoz ha hecho un papel al fugarse - le dijo 
¡~ste pues así ha demostrado tener delito. 1\tli inten-
ción era simplemente 1a de saludarlo ... 

-:.VIi padre ya le había hecho entender en do& oca-
0síones anteriores que no tenía interés en recibir su 
:saludo le respondió Cacho. Por otra parte, pétra sa­
ludarlo no necesitaba usted hacer semejante despliegue 
de fuerzas, suficiente para detener a un regimiento ... 

Barhadora optó por 'hacerse ,el desentendido llevan­
do la conversación a otro teTreno. Pero a poco volvió 
a decir: 

-l\!Iuñoz ha hecho un verdadero papel ... 
Coronel, si alguien ha hecho papel aquí, 

francar:.'1ente, ha sido usted - lo interrumpió Marexia­
no con. violencia. 

Entretanto Mufwz pasaba en el monte horas an­
Se había separado de sus compañeros en las 

últimas horas de la tarde mientras se oía por todos la­
dos el rumor de la gente del gobierno que andaba por 
El lugar. Después de atravesar a nado una laguna buscó 
vn sitio a.propiado y pasó allí toda la noche, chorreando 
agua, en una vignía alerta, dispuesto a morir peleando. 

No había aclarado todavía, cuando volviendo a oír 
~erca suyo rumor de gente, salió a pie del monte 
un bañado extenso, y fué a ocultaTSe en la orilla 
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entre las pajas y las chilcas que llegaban hasta la 
euchilla. Pasó aUí un día infernal, al rayo de un sol d·::c 
Diciembre, sin comer, cosa que no hacía el día 
anterior, y terriblemente acosado por los mosquitos del 
pantano. Como su revólver y su ropa se habían mojado 
tll cruzar la laguna, los puso a secar al sol, entre las 
pajas, y rendido de fatiga se tendió a dormir. 

Cuando despertó, ya de noche, una sed de 
le abrasaba 1a garganta. Después de haber buscado 
inútHmente su reyólver en la oscuridad, caminó otra 
-vez hasta la costa. ele Las Palmas y remontó éste 
hacia parajes conocidos. Tenía que avanzar con sunut. 
cautela porque el lugar estaba infectado de policías. En 
cierto momento pasó tan cerca de un grupo, junto al. 
paso del lVIedio de Las que pudo discernir cla­
::·amente sus conversaciones. 

Siguió caminando, y al amanecer, después de haber 
caído en una laguna por haber dado en la osz~uriclad un 
paso en llegó por la costa frente a la casa de un 
]Jariente, Santiago Salazar. A pesar de su proximidaú 
no pudo acercarse a las por estar ubicada,': 
]tmto al camino real, intensamente patrullado. TuYr: 
que pasar así otro día entero oculto en el monte, con 
:ma casa amiga al lado. sin tener la suerte de que al-

de ella llegase hasta la costa. 
Cuando cerró la noche se acercó pOl' 

entre los galpones y chistó a Ealazar. Este salió 
afuera y después de reconocerlo en medio de sorpre-
:::.a lo hizo entrar. 

Fu€ aquélla una escena de grandiosidad 
Hacía cuatro días que :.VIuñoz había de Cerro 

y llevaba tres que no comía y apenas 
sólo y percUdo en medio del monte entre los 

Vi(la, de Basili.o Muñoz 177 

t¡ue lo buscaban. La luz de la lámpara iluminó así en 
la alta noche una figura extraña: el indomable anciano 
llegaba con las canas revueltas, la ropa hecha jirones, 
empapado, las carnes llenas de rasguños y de picaduras 
de mosquitos, calzando sólo una polaina, desencajado 
el rostro por los padecimientos sufridos. . . Pero había 
un resplandor de triunfo y desafío Bn sus ojos can­
sa'<los. 

Acaso Basilio Muñoz nunca fué Íuás grande que en 
aquel momento. Porque era allí, en el martirio heroico 
de sus setenta y tres años, el símbolo viviente de h 
libertad que lucha y perdura. . 

., 

Durante los días transcurridos desue la fuga de 
Cerro Chato, había llegado hasta Las Palmas enviado 
~or la dict~dura en carácter de mediador, un campa. 
nero de l\lunoz, Saturno Irureta Goyena. No pudo, como 
era natural, entrevistarse con el GeneraL haciéndolo en 
<Cambio con Cacho y Marexiano. · 

Iru:eta manifestó a estos últimos que a fin de salvax 
~ M~n?;:' cuya situación era gra\.isim~, 'había aceptado 
1a _m1_swn que le fuera propuesta por el gobierno, pero 
suJet~~dola a esta condición: que se suspendiera la per­
~ecucwn apartando las guardias, porque de otro modo 
el estaba expuesto a ser involuntariamente el entreo-a­
üor de su jefe. Como esa condición no había sido cu~1-
r·lida por parte del gobierno, daba por terminada su 
misión. 

Al día siguiente de su llegada a lo de Salaznr, -12 
Diciembre- como la casa no ofrecía seguridad, fué 
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l\!Iuñoz a ocultarse en el monte, no lejos de la estan­
cia, improvisando un refugio hasta e-1 cual le llegaba -
{l_jariamente la asistencia de solícitos compañeros. _ 

Allí permaneció hasta el 10 de Enero de 1934, fe­
cha. en que pasó a casa de su hermano Medardo, donde 
se le unió Cacho .. En la noche del 12 pai~tió de nmwo 
con su hijo y Elbio :Muñoz rumbo al Cordobés, yendo a 
establecerse en la estancia de Rey Saravia, sobre e-1 de­
partamento de Cerro Largo. Estaba situada la casa en 
una magnífica posición, coronando una altura elevada 
que dominaba una gra11 extensión de campo, y al lado 
ue grandes montes que ofrecían asilo rápido y seguro. 

Quedó en lo de Saravia obedeciendo una indica­
ción del Directorio Nacionalista, pues habiéndole roan~ 
dado un chasque el día 11 consultando lo que debía ha­
cer, le había contestado que tratara de mantenerse unos 
pocos días más, hasta el veintitantos del mismo mes de 
:muero. Como llegara Febrero y no tuviera más noti­
cias de Montevideo, envió a Maximiano Perdomo, quien 
volvió con la respuesta de .que esperara del 23 ai 24 al 
Ingeniero Arturo González Vidart, quien llevaría ins­
trucciones especiales.· Este llegó efe-otivamente en eso& 
días, partiendo Muñoz en automóvil con él y Cacho, el 
(lía 27 de Febrero rumbo al Brasil. 

Llegaron :a la ciuda-d de Rivera en la mañana del 
28, pasando en&eguida a Santa Ana do Livramento. 
Recién ahora, en el Brasil y con recursos, iba a co­
Llenzar la conspiración efectiva. 

CAPITULO XIII 

La Revolución de Enero 

. - La protesta popular contra. el cuartelazo había te:.. 
l:Ido d~sde ~l primer momento un jnequívoco sentido 
1 evolucwnarw. 
')" , Dur~n_te una primera etapa que llegó hasta el día 
-o de Jt~mo, - fecha de la farsa electoral por -la 
<:e pre' d' r l . . . que 
"o ten lo egltimar el nuevo estado de cosas -1 ~ . . , , a re:s-
t~m:~:wn de la leg~~idad fué esperada por e-1 pueblo tl 

t~~ve:-,. de una reaccwn honorablé del ejército. Esa reac­
~~on no se produjo, y desde entonces todas las espe­
l.a.nzas fue:·on, puestas en- la revolución popular, de la 
:ual se sen~~o como jefe indiscutido a Basilio lVIuñoz. 
~-a. persecucwn de que -fué objeto éste por parte de la 
{~Icradura Y_ ~1 empeño indomable de su voluntad para 
'encerla, ~Imeron a ag_igantar su figura de luchador Y 
~ ~ed~blrar l~ fe ~epos1tada en el cumplimiento de su 
:bia 1 ev olucwnana. Todo e1 país estuvo pendiente de 
::ou sue-rte, durante la terriple vía_ crucis de dos meses 
entre ~os m~ntes ,procurando adivinar la verdad, con 
~ngustlada smlpana, a través de las noticias interesa­
namente falsas o contradictorias 

11 
Cuando se supo que Basilio ~ así, simplemente lo 

-;:dama. el pueblo desde entonces - había pasado al Bra­
~--.1 -sm teando todos ~?s obstáculos Y se encontraba cons­
~~~an~o e-~}~ fronter~,. una sensación de alivio Y de jú­
t)LO, 1 e,cor no los esp1nttls. 
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¡Ba.silio está en la frontera! 
Estas solas palabras, cuya profunda resonancia 

emotiva no comprenderán nunca quienes no hayan Yi­
Tido el drama uruguayo de estos últimos años, eran al 
mismo tiempo la amenaza y la esperanza. 

Los seo·undos comicios del gobierno de facto, en 
1:> • • 

los que ·se iba a imponer una nueva carta constltucw-
n<¡,l estaban señalados para el día 19 de Abri1 de 1934. 
A ~edida que se aproximaba esta fecha, más candente·· 
se hacía la aspiración revolucionaria del país, y má:s 
apremiantes. en <:onsecuencia, los trabajos de conspira­
ción que en. toda la República y en los países vecinosc 
se realizaban. 

Muñoz era el centro de esas actividades y a él se 
volvían todos los ojos. Su llegada a Eanta Ana tuvo lu­
aar el 28 de Febrero. De modo que en el término pc­
~entorio de un mes y yeinte días. tenía que adquirir la"> 
armas ncesarias y poner fin a todos los detalles del 
plan de invasión. 

Ayudado por leales colaboradores ?onzález Vi-
dart, su hijo Cacho y un grupo de companer_o~ d~ ~i­
vera _ desplegó en ese corto plazo una ~cnndaa m­
cansable. Estableció su centro de operacwm;s _en un. 
fondín de Jos suburbios de :Santa Ana, - ocultando;:;e· 
de las autoridades brasileñas que llaMan dado ,en, su 
·;.:ontra orden ele prisión - para hacer desde alh, el Y 
gus colaboradores, casi permanentemente, 
a distintas ciudades. del Estado de Río Grande del Sur .. 
La preocupación fundamental en _aquellos . momentos­
era la obtención de armas, con el dmero en·nado por 
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Directorio Nacionalista, tarea cuyas dificultades no es 
preciso hacer resaltar. 

El día 10 de Marzo citó desde Santa Ana a los ciu­
:dadan:os batllistas desterrados entonces, Tomás Berreta, 
que se encontr8!ba en Porto Alegre, y General Julio Cé­
sar l\íartfnez, que se encontraba en Chile, para entre­
Yistarse el día 27 del mismo mes de Marzo en la ciudacl 
brasileña de Cazequy. 

Concurrió el primero en la fecha indicada. De Ca­
:zequy, l\iuñoz y Berreta se trasladaron el mismo día <t 

San Gabriel, donde se hospedaron de incógnito en casa 
de Felipe Víctora Aguiar, --cónsul uruguayo en aquella 
dudad, despojado de su puesto~ por· mantenerse fiel r:. 

. sus ideas denwerática·s, - hasta el día 8 de Abril en 
-que pasaron, siempre ocultos, a la estancia de Manuel 
:Martíns, en Poncho Verde. Bajo la presión insistente 
del gobierno uruguayo, las autoridades federales del 
Brasil ha:bían dispuesto en aquellos momentos una 
.enérgica ba;,tida de los ·focos de conspiración existentes 
sobre la frontera, siengo como es lógico, su objeto prin­
-Cipal, .la detención de :Muñoz. 

El día 11 mientras cenaba éste con Berreta, Batlle 
Berres y sus hijos en la estancia de Martins, oyeron por 
Tadiotelefonía la noticia, que circuló aquellos días en 
am!Ios países, de que el jefe revolucionario había &idü 
detenido e inte1xnado en Minas Geraes. No habían termi­
nado los comentarios humorístieos del caso, euando 
-gó uu ·chasque urgente a avisarles que la Brigada Fe­
deral se dirigía haeia la estancia ... 

La señora lVIar:tins, obró entonces. en ausencia 
· ~su esposo, con una ma.gnífica dedsió~. Hizo preparar 



caballos rápidamente, y conducir a Muñoz, Berreta y los 
hijos del primero, Cacho y Alberto, después de una pe­
noSa. marcha nocturna a través de bañados casi impe­
netrables, hasta los campos de un vecino, de apellido 
Grillo. Todo el día siguiente lo pasaron ocultos en los 

. bañados. Por la noche llegaron hasta la estancia de 
Grillo donde s.e les unieron dos nuevos compañer-os, Is­
mael Cortinas y- Carlos Quijano, a quienes debió acom­
pañar Amador Sánohez que quedó enfermo en Quarahy. 

En 1a misma estancia permanecieron los. revolucio­
narios hasta la 11oche del 15 en que recibieron avis-o 
de que la Brigada se dirigía ahorá allí a practicar un 
allanamiento. Fué preciso partir otra vez para ir a re­
fugiarse después de atravesar nuevos ·bañados, en una 

· gruta del monte junto a la estancia de l\'Iantins. Ac­
tuaba de guía un simpático y resuelto muchacho de 
o~eciocho años - hijo del señor Grillo - que se dis­
puso sin vacilar a jugarse con ellos. 

Al día siguiente partieron de la gruta para Santa 
Ana, a donde llegaron el día 17 de Abril, poco después 
de medio día, yendo a instalarse en un caserón ubicado 
a diez kilómetros de la ciudad, en -el cual se había esta­
blecido desde el día 11 la sede revolucionaria. Espera­
ban ya allí el desenlace de los acontecimientos los di­
:::·igentes Arturo González Vidart, Juan Labat y José 
Fra,ncis-co Saravia, acompañados de un grupo de hom­
bre~ jóvenes. 

Era .el caserón un edificio viejo y solitario, de apa­
riencia casi ruinosa, levantado sobre un pedregal. Tris­

. 'te por fuera, sus grandes piezas vacías y el vasto galpón 
Heno de trastos absurdamente antiguos, le daban por 
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dentro un lóbrego aspecto <le castillo abandonado. Con­
tribuía a robustecer tal impresión una: leyenda de ban~ 
?idos q~e _allí habían tenido su guarida. En sus sótanos 
mveros1mlles se ocultaban armas y municiones, y hasta 
él ll~gaban a recibir o llevar órdenes toda clase de per­
sonaJes, desde los que i·ban y venían de Montevideo en 
misiones de -confianza, hasta raros tipos de la reo-ión 
fronteriza, de curiosa historia y pintoresca indu~en­
taria. 

El servicio de cocina y limpieza estaba a cargo de 
un ~eg~o viejo llamado Lino; bromista y socarrón, que 
habla s1do cocinero del ejército revolucionario en la 
campaña de l!i"l04, y que revivía ahora con 1m contento 
supremo ~1 ambiente de las antiguas patriadas. Su pla~ 
cer favorito era conferir a la gente joven, Bn medio de 
escenas de cómica gravedad, grados de guerra que eran 
siempre, por humor,· poco comprometedores: cabo de 
caballadas, capitán de carneadas. . . Lo hacía cuadrán~ 
dose militarmente, y terminaba su discurso, de modo 
invaria:ble, con -estas palabras sacramentales, acaso oída:; 
en alguna o-casión solemne de su vida: 

-¡Pero es preciso que sepa desempeñar el puesto! 
- pronunciando el sepa con un expresivo retintín. 

Cuando 1\::Iuñoz llegó al caserón de las proximida­
des de Eanta Ana, ya estaba decidido por una resolu­
ción t-omada en Poncho Verde el día 13, que .no ha·bría 
revolución antes del 19. He aquf el texto de dicha re­
S<>lución, que se da a luz por primera vez, aclarando loa 
-episodios de Abril de 1934, absolutamente ignorados por 
la opinión pública: 

"Se considera: 
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1.<? Que debe hacerse y se hará todo lo posible pa­
Ta que el movimiento St3 produzca antes de la elección. 

2.<? Qúe sin toriiavse una plaza en la situación ae­
tua.l, guardada la frontei•a por tropas federales que nos 
tienen cercados, no püede intentarse el movimiento con 
posibilidades de €xito. 

3.9 Que la toma de una de esas plazas, por las ni­
zones conocidas, depende de un suceso ajeno a nuestrá 
voluntad que recién podrá producirse dentro de unos 
días. 

4. 0 Que los compañeros de todo el país es la 
orden que debe trasmitirse ahora - se sitúen en los 
puntos en que van a actuar y estén preparados a 1:a 
Espera rlel aviso definitivo de movilización o de cual­
q-uier otro anuncio serio que téngan del estallido. Desde 
aquí se avisará a Artigas, 'Cerro Largo y Tacuarembó. 

En definitiva: no se puede fijar fecha, se continúa 
ia accwn, y se pide a los compañeros que estén pron­
tos, con la mayor discreción, para iniciar el mDvi­
miento". 

* * 
Apenas habían tenido tiempo -de descansar un rato 

los viajeros, cuan-do llegó aviso, al atardecer, de qur:: 
esa noche la casa iba a ser allanada por fuerzas de línea. 

De inmediato se buscaron lugares seguros en los 
alrededores, yendo a refugiarse en ellos, :Muñoz, Berre­
ta, Cortinas, Labat, Batlle Berres y iSaravia. En el ca:.. 
serón quedaron Quijano y González Vidart, a la espera 
de un automóvil de Rivera que vendría a btiscarlos. 
A'<iemás éacho · Muñoz · y seis jóvenes de Montevideo a 
quienes se les dió orden de recibir a las fuerzas brasi­
leñas declarando que eran los únicos qtie allí vivían. 

Vida de Basilio Muñoz 

Eran poco más de las diez de la noche, cuanao 
nn numeroso destacamento del 7.<? Regimiento de Caba­
llería se acercó . sigilosamente a la casa, procediendo a 
Todearla después de haber emplazado ametí·alladoras en 
sitios estratégicos. A pesar de la oscuridad gue reinaba 
aquella noche y de las precauciones tomadas por los 
brasileños, fÚé notada su maniobra. Quijano y Gonzá" 
lez aguardaban toda-vía, llevando encima toda la docu­
mentación revolucionaria, el coche destinado a levan" 
-tárlos, que mal podía llegar por haber sido detenido 
en el camino. Al VGf que rodeaban la casa, se lanzaron 
rápidamente al campo por los fondos, logrando escapar 
IJOr segundos al cerco que ya se cerraba. 

Gacho y sus compañeros fueron he0hos prisioneros 
y conducidos al Cuartel del Regimiento donde se les 
ü;vo hasta el 1.9 de lVIayo. 

i\íuñoz permaneció varios días refugiado en el ran­
<:ho del negro Lino, regresando luego de incógnito al 
caserón. Allí se le unieron Quijano, González Vidart y 
Lorenzo Carnelli, que llegaba de Chile, donde estuviera 
desterrado. 

El 2 de ma.yo llegó a Santa Ana el General Julio 
César J.VIartínez de quien dependf¡¡.n resortes decisivos 
:rJ;:;l plan revolucionario. Casi enseguida celebró una 
histórica entrevista con Muñoz, - a la que asistieron 
QuijanD y González Vidart, - manifestándole que ha­
'tían fracasado aquellos resortes. 

Por el momento, pues, todo estaba terminado. 

Cuando se decretó la amnistía a fines de l\íayo, 
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l\:'Iuñoz llamó a su familia y se instaló en Santa Ana.­
Allí siguió. conspirando hasta mediados de Noviembre 
en que fueron d~ nuevo a ·aprehenderlo. 

En horas de 1a tarde se presentó con ese obj.eto en 
su domicilio, uno de los jefes militares de la plaza. Una 
persona d-e su familia lo atendió diciéndole que el Ge­
neral viajaba desde hacía varios días por campaña, y 
corrió enseguida a avisarle a éste. Muñoz, que estaba. 
en esos momentos afeitándose, terminó de hacerlo tran­
quilamente, y saltando luego un cerco, fué a guarecerse 
entre unos matorrales situados -en los ;fondos de una 
casa vecina. Las autoridades brasileñas no allanaron la. 
casa, contentándose con detener a Cacho y poner vigi­
lancia en los alrededores. 

Por la noch-e Muñoz se introdujo de nuevo en sus 
habitaciones, y en el automóvil de un compañ_ero par­
tió poco iiespués, burlando las guardias, para ir a ocul­
tarse en una casa amiga, cerca de Santa Ana. Allí per­
maneció 1hasta mediados de Diciembre _en que se tras­
ladó de incógnito a San Gabriel, en compañía, de Alvaro 
Platero y Cacho. 

En casa de Víctora. Aguiar estuvo hasta fines de 
Enero siguiente, prosiguiendo sin tregua los preparati­
VBs revoluciona-rios. 

* * 

Cuando el Generall\lluñoz abandonó San Gabriel fué 
ya para invadir Bl país, iniciando el movimiento revo­
lucionario que conmovió a éste en Enero de 1935. 

Ese movimiento,. de tan profunda influencia a pe­
sar de su fracaso sobre la conciencia política nacimial, 
debió, sin embargo, más tarde. Su jefe lo or­
ganizaba bajo toda clase de persecuciones, venciendo 

.Vida de Basilio Muñoz 

mil dificultades, para los últimos días de Febrero. Pero 
a-fines de Enero sobrevinieron circunstancias que obli­
garon a adelantar com;iderablemente la fecha del es­
tallido. 

He aquí como poco -después, en el mismo campa­
mento revolucionario, las relató el General Muñoz a 
Exequiel Silveira, según el escritor Justino Zavala Mu­
uiz: 

"-Yo esta·ba, como usted sabe, Coronel, en :tan 
Gabriel. No pensábamos aún que esto fuera tan 
Pero el día martes, 22 de Enero, llegó un cha...«que de 
Montevideo, enviad0 por el Presidente en Bjercicio dei 
Directorio Nacionalista Independiente. 

Presidente era miembro de la Junta de 
Guerra? 

señor. Me hacía saber - y decía que con co­
nocimiento de otros dos miembros del Directorio - que, 
o me lanzaba ·inmediatamente a la Revolución, o ésta 
se aplazada por un tiempo indefinido. Be sabía que 

Gobierno iba a ordenar la prisión de todos los pre­
suntos jefes revolucionarios y el traslado o destierro' 
de Jos · y oficiales que estaban comprometidos con 
nuestra causa. En cuanto a mí, se iba a insistir en el 
pMido de mi internación. Por esa -causa los ofidales 
'al mando fuerzas, y amigos nuestros, entendían que 
eí aplazamiento hasta más allá del 1.9 de este mes, sig­
I:ificaba la pérdida para la Revolución. de las unida-: 
des que habían de apoyarla y cuya adhesión yo conocía. 

-Eran tres, General? 
-Tres regimientos. En esa diyuntiva, contesté de 

por el propio chasque, que invadiría el 27 
de Enero, a las doce de la noche. 
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-¿Qué día pudo haber llegado ese chasque, de re­
greso ~a Montevideo? 

-Salió de San Gabriel con tiempo para llegar a 
Montevideo el día jueves (1); el levantamiento se pro­
duciría el domingo". ( 2). 

Tomada el día martes 22 de Enero aquella resolu­
ción, el General Muñoz hizo enseguida chasque con la 
orden de movilización a los distintos jefes revoluciona­
l'Os que debían recibirla de su parte. 

El día viernes partió de San Gabriel en automóvil 
llegando el sábado a la puesta del sol a la. estancia dr:: 
Ivianuel Martins, en Poncho Verde, a dos leguas y me­
dia de la frontera. La lluvia torrencial que cayó. du.,. 
rante todo el trayecto, lo salvó de ser hecho prisionero 
de las numerosas tropas federales destacadas en obser­
TacióJl. Estas descuidaron la vigilancia, creyendo segu­
ramente que nin.gún automóvil sería capaz de atrave­
sar los. caminos de la zona, transformados aquellos días 
t~n verdaderos lodazales. 

El domingo ·a las ocho de la noche partió al fin de 
la estancia de Manuel Martins para invadir el Urugull,y, 
al frente de una pequeña caravana de tres atttom6viles 
y dos. camiones, conduciendo las armas y municiones .Ji e 
la revolución. Lo acompañaban sus dos hijos, -cacho y 
Alberto, y Fares Marexiano. 

El cruce de la línea fronteriza ofrecía grandes di,. 
ficultades porque debía hacerse por la calle central del 

(1) Ese día, en efecto, llegó el cha.sque a l\íontevidoo 
(2) "La Re-volución de Enero'', pág. 2(}8. ·El Genera:! Muooz 

ratificado personalmente esas declaraciones a los- autores de 
esta obra. 
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puebUto Guaviyú, pasando -ent~e el edificio de la Re­
ceptoría y el que servía de asiento al destacamento de 
:ia guardia. Los revolucionarios se acercaron cautelosa­
mente con los focos apagados, hasta la altura inmedia­
tam~;mte anterior a la línea, distante de ésta unos sei­
dento§ metros. Una vez allí lVIuñoz ordenó que fueran 
encendidos los focos y se emprendiera una rápida mar­
cha hasta pasar al Uruguay. La guardia, sorprendida, 
intentó reaccionar formándose precipitadamente y dan­
do voz de alto. 

Pero el pasaje se había producido y resonaban ya 
en la noche, sobre tierra uruguaya, los gritos viriles qua 
daban la clarinada inicial del movimiento: 

la Revolución! ¡Viva la Revolución! 

Marchando sin cesa.r, ~Iuñoz al Paso de Pe-
reyra en el Río Negro, a la hora 12 del lunes 28, con 
la. misma compañía del primer momento. Había atrave­
sado Departamentos de Rivera y ~cuarembó, cru­
zando por entre -comisarías y encontrándose en el ca­
rnina con patrullas policiales, sin que nadie hubiera. 
osado detenerlo. 

En lo esperaban Sílvestre E-cheverría ~, 

"Jiariano con sólo quince hombres. J.!Iarchó con' 
dios y en pocas horas al Paso del Gordo del Cor-
dobés pasando al Departamento de Durazno. 

a las cuatro de la tarde, supo ya que el movi­
miento Sur, bajo cuya promesa formal había üwa­
dido, estaba totalmente fracasado. La noticia le fué 
llevada por un compañero, Arlindo 'Freitas, quien había 

esa mañana de Montevideo en ferrocarril, to­
en Cerro Chato un automóvil que a toda má-
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quina lo condujo en dos horas al Paso del Gordo. 
Nada, pues, quedaba por hacer. 

·Siguió esa noche remontando el Cordobés 'hasta lo 
de 1\Iaximiano Perdomo, donde disolvió los pocos hom­
bres que hasta el momento habían concurrido al llama­
t:io, y trató de esconder las armas para emprende;,¡: el día 
martes la contramarcha hacia el Río Negro, ya en re­
tirada. Fué entonces, que tuvo noticia al llegar a Pablo 
Páez, a las cinco de la tarde, de que Exequiel Silveira 
se encontraba en la Isla de las Muertas, al frente de 
fjtünientos hombres que formaban la División Cerro 
Largo. 

Aquel hecho iba a hacerlo cambiar de opinión. Ha­
biendo fracasado la base fundamental del !Sur, sólo muy 
¡·emotamente podía esperarse que el nuevo concurso que 
venía a ofrecerle la División Cerro Largo, pudies_e ser­
vir de punto de á poyo a la reacción revolucionaria. Pero 
había allí medio millar de valientes ciudadanos alzados 
en armas, y había que jugarse con ellos. 

Dió enseguida orden de que se le reuniese la co­
lumna, lo que tuvo lugar en la misma nochB del martes 
l'ntre Pablo Páez y el Paso del Gordo, y envió chasque 
a. la gente que acababa de disolverse para que volviesA 
a incorporársele. 

El miércoles treinta marchó la columna hacia el 
Oeste, y llegó en la noche a Cerrozuelo, en el Departa­
Dento de Durazno. De allí <:ontramarclló hacia el Norte 
para ir a hacer campamento, después de algunas ma­
~1iobras, sobre la Picada de los Ladrones en Bl Río Ne­
~s-ro, el dos de Febrero a mediodía. 

Los revolucionarios se desplazaban entre cinco 

V ida .de Basilio M 1tñoz 

.t7jércitos gubernistas, esperando en vano la noticia de 
acontecimientos que no habrían de producirse. 

Del estado de espíritu del ,General en Jefe ~n aque­
llos momentos - al verse abandonado por aquéllos bajo 
.¡;uyo compromiso había adelantado la fecha de la inva­
nión y sentir sobre sus hombros la responsabilidad de 
las vidas generosas que Io rodeaban - habla con elo­
<.·uenda esta_ página de Justino Zavala IVIuniz, Jefe de 
E-stado :Mayor de la revolución: 

"D-esde que hemos podido oírlo y observarlo, cree-mos 
esta1· en conocimiento de los ocultos impulsos que lo 
mueven en estos días. 

Muñoz no cree ya (m el triunfo de esta Revolución, 
:.: sólo le preocupa la suerte de estos hombres que le 
siguen, entusiastas o resignados, trabajados todos, en lo 
íntimo, por la misma dolorosa certidúmbre _que entris­
tece al General. Y tanto como lfil preocupa la vida de 
~us soldados, le acicatea el deseo de entregar la suya 
en cualquier entrevero, o en ,cualquier sorpresa de l'l 
marcha. 

Basta verlo colocarse siBmpre en las filas de van­
~uardia de la. División, v sobre todo, cuántas veces he­
~~los tenido .que poner al 'galope los caballos del Estado 
J\layor y sus ayudantes para rodearlo, siemprB que un 
·monte o un bañado se cruzaba en nuestro camino. En­
tonces, sin advertirlo a los que iban a :su lado, adelan­
taba el tordillo y Sfil adentraba, ,primero quB nadie, en 
los altos pajonales, en los defiladeros de las sierras o 
en las profundas picadas de los ríos. 

Cuando le alcanzábamos, nos recibía sin dar nin­
guna orden, sin .expresar el propósito. que lo había dis­
tanciado de la División, ni preguntarnos qué móvil nos 
llevaba galopando cerca suyo. 
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Tampoco se lo preguntábamos nosotros. 
Y es que uno y otros sabíamos cuál era el pensa­

miento, que ninguno expresaba." (1). 

Estando acampada la columna en la Picada de los 
~drones recibió el Comando 1·evolucionario, proposi­
ciOnes de paz de paPte del General gubernísta Urrutia. 

En vista de ellas, y teniendo en cuenta el fracasÓ 
totalmente irremediable del movimiento, resolvió disol­
ver el ejército dando una proclama que firmaron el Ge­
neral Basilio Muñoz, el Coronel Exequiel Silveira y el 
:Vlayor Justino Zavala l\íuniz. El día 4, entre nueve y 
diez de la mañana, se apresta:ban los insurrectos a po­
nerse en marcha para ir disolviéndose en grupos. cuan­
do fueron alevosamente bombardeados por los aviones 
gubernistas, con trai-ción a las proposi·ciones de paz qm~ 
estaban en trámite por iniciativa de un jefe del Go­
bierno. 

Una poderosa bomba que cayó en el centro mismo 
del campamento, ocasionó la injusta muerte de los sol­
dados ciudadanos Teniente Enrique Goycochea, Segundo 
Muniz, Luis Gino y Basilio Pereira. · 

La columna marchó enseguida y cruzó el Río 
hacia el departamento de Cerro Largo por el Paso de 
Aguiar, disolviéndose poco después. 

Dos días más el 6 de Febrero. el General 
Muñoz, acompañado de st¡s dos hijos, Isidoro Nohlía, 
Francisco Delgado, y dos compañeros más, penetró en' 
el burlando una guardia gubernista compuesta 

ill "La Re-Yolución ele Enm·o'', pág. 189. 
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ie cincuenta hombres, junto a la cual pasaron, a una 
distancia no mayor de diez metros. 

Habiéndose presentado en Porto Alegre a las auto­
ridades del Estado de Río Grande del Sur, el dictador 
Vargas quiso internarlo en Minas Geraes; pero el Ge­
~:ral _Flores da Cunha se opuso enérgicamente, pé:rmi­
uendosele ·entonces vivir en Río de Janeiro. 

10 

* lil' 

Nueve días duró la llamada Revolución de Enero 
que movilizó a ciudadanos de los distintos partidos in­
dependientes, y mareó a pesar de todo un momento d~ 
profunda significación en la historia del país. :Si al­
guien fu<é responsable dé su fracaso, no fué, por ciertD, 
como ya To hemos visto, Basilio :M:uñoz. · 

El incumplimiento de las unidades .comprometidas 
no hubiera obstado a pesar de todo a la realización de 
un vasto movimiento popula.r, si obrándose en forn1a 
menos precipitada, se hubiera podido coordinar la ac~ 
ción de las numerosas revueltas parciales que estaJlaron 
en toda la República: la de Dvidio Alonso y Arturo 
González Viera, en Colonia y Soriano, al frente de un · 
puñado d.e hombres que combatieron bravamente en 
Morlán, cayendo Raúl lVIagariños Solsona, Alberto 
Saavedra y Pedro Sosa; la de Alvaro Platero y los her­
manos Jacinto y Benigno Corrales en Canelones, de la 
que resultó muerto en un violento tiroteo el último de 

nombrados; la de Sil vio) Elías y l\fedardo Muñoz 
hermanos del General y Silvestre Echevarría en 

Chato y Santa Clara; la de Ceferino Matas, Al­
H. Parra e Isidro [[zmendi, en Treinta y Tres; la 

Saturno Irureta Goyena, en San Ramón; la de Ele­
Escobar, Bonifado Curtina y los hern1anos Ríos, 
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en Salto y Tacuarembó; la de Mario Goyenola en Tn­
:pambaé. 

Desde su exilio lanz.ó más tard-e Basili:o Muñoz u~ 
manifiesto a la opinión pública del Uruguay, aclarando 
}a ,forma en que se produjeron lo~ acontecimientos de 
En-ero: 

"He dejado pasar ,en silencio todas clases de ver­
siones inexadas sobre los sucesos ocurridos .en el Uru­
guay, hasta que tr.anquHizados los espíritus, :pueda de­
cir ~oncretamente la verdad y asumir responsabilida;.. 
des. Por mi parte, asumo 1a que me corresponde y so­
portaré tranquilo sus consecuencias, afirmando ante el 
Uruguay y los países hermanos que jamás en mi larga 
vida de lucha, me ha cobijado más amplia bandera 
1·eivindicadora, pues sería indigno de un pueblo de hom­
bres libres, aceptar sin protesta el arrasamiento .de to­
dos los derechos y libertades ·sin otro fin evid-ente que 
ia reelección presidencial, a 1a que no se atrevieron 
los peores tiranuelos. 

La revoludón estaba latente en todos los espíritus, 
pero los recursos béUcos eran limitados y sólo hubieran 
:permitido una protesta digna, altiva y viril antes de 
~onsumarse definitivament~ la denigrante legalizacón 
(le la tiranía, que hubiera concluído para siempre con 
:¡a altivez ciudadana. 

En ta1e:s circunstancias me llegó un comunicado 
asegurándome que algunos elementos del ejército esta­
ban dispuestos a secundar la acción, pero sólo esper~-
rían hasta determinada fecha, agregando que yo · 
internad'O de inmedia.to. 
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cuestión de días pero también de un concurso 
no tenerse después. 

Sin va-ciliar crucé la frontera, reuní milicias cívicas 
. . choques inútiles, esperé acontecimientos que 
no se produjeron, .mientras con profunda pena patrióti­
a, presencia·ba el asesinato a mansalva, con explosivos 
arrojados desde los aviones militares, contra ciudada­
llOS inermes, agresión indigna e11tre "hermanos, cuya 
alevosía cambia a la moral de nuestro pueblo, habi­
tuado hasta ahora a la lucha frente a frente. 

Malogrado el propósito inicial, gravitó sobre mi 
·eondencia, la. sensación de la esterilidad de sacrificios 
:de sangre y opté, de acuerdo con los principales jefes, 
por la disgregación de las fuerzas revolucionarias en 
correcto orden y teniendo que lamentar solamente sa­
erificios de algunas vidas preciosas ofrecidas a la causa 
-con singular entereza. 

Esa es la verdad que deseo conozcan en mi país y 
también en los país-es .hermanos, verdad de hechos con­
cretos, que lejos de reducir aumenta y engrandece el 
prestigio .de la. bandera reivindicadora que fatalmente 
ha de tremolar gallarda para cubrir a los hombres de 
<odos los partidos dispuestos a que el Uruguay vuelva 
a ser. lo que .fué: un pueblo libre, democrático y civili­
zado." 

Basilio 11Iuiíoz. 



CAPITULO XIV 

La Seg'llnda Emancipaeióu 

La revolución de Enero fué un mojón colocado en 
la linde de dos ·é¡Iocas. Con ella murió la etapa pura­
mente política y lugareña del movimiento popular desen­
cadenado por la dictadura, y de ella nadó la etapa de 
su concepción económico social, llevándosele a un e?l­

lace orgáni-co con la. vasta contienda antiimperialis~a 

del continente. 
Representó del punto de vista material, un fracaso 

para las armas del pueblo. Pero tuvo la enorme virtud 
de remover con rudeza el fondo de la conciencia po­
lítica nacional> y hacer que lo que hasta entonces había 
s!do sólo visión y esfuerzo de una minoría, se cmlvir­
.tiese en esfuerzo y visión de la muchedumbre. 

El estallido de Enero reveló la existencia de un ex­
tendido e irrefrena,ble espíritu revolucionario, al pravo­

a una voz de orden dada con .pocas horas de anti-
!p<:~clcJn, ~1 alzamiento de partidas ciudadanas en todos 

rincones de la República. Pero se trataba, en gene­
de un espíritu re~olucionario dirigido a la restaura­

de la legalidad, de alcance casi exclusivamente 
no -bien candente todavía de las raíces econó-

ile la dictadura, sin cuya extirpación la planta 
renacer, aunque se corte. La conmoción de la 

obligó sin embargo, a ese espíritu a ahou-
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dar con fuerza su propia huella. Y hubo así, a lo largo 
del año de aparente marasmo político que siguió a Ene­
ro, un callado pero profundo proceso de recreación de la 
conciencia revolucionaria del país. Cuando el movimien­
to popular salió otra vez a la superficie, nuevas con­
signas, esperanzas nuevas partían de su seno. 

Los departamentos del Norte de la República, aqué­
llos que dieron los eontingentes más numerosos a la 
revuBlta armada, fueron, precisamente, sus portavoces. 
En los fogones del campamento, rodeados por ciudada­
nos_ de distintos partidos, se gestó una solidaridad más 
fuerte que los viejos antagonismos de cintillo. Aquello;:;, 
hombres del pueblo sintieron que estaban allí, herma­
nados en la lucha y ~l sacrificio, por algo superior al 
odio a Terra o a Herrera; que estaban allí porque •había 
que rebelarse contra fuerzas más poderosas aún que se­
mueven detrás de los dictadores, y que poco a poco iban~ 
aprendiendo :a, discernir entre las sombras: las grandes 
potencias aliadas del latifundio y la empresa extran­
jera. Y nació así Bn el Norte, hija directa de Enero, la 
divisa de la unidad popular. 

Basilio l\riuñoz, cuya larga vida pública ha ido jalo­
:¡ando con sus hechos, como lo hemos visto, medio si­
glo de historia nacional, había de ser ahora el intér-­
prete más representativo de la etapa naciente. 

Los largos meses de ·zxilio que siguieron a la re­
volución, .fueron también para él, de severa revisión 
de conceptos. A la edad de setenta y cineo años, con 
admirable juventud espiritual, miró de frente, sin pre­
juicios, sin pasiones, las nuevas realidades políticas de 
América de las que el Uruguay no es, ni muchÜ' 
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menos, una excepción - para medir así en toda su hon­
~.ur':' el ~rama, continental. ~1 ataque a la base impe­
.Iahst~, ) plutoc~ata de la dictadura uruguaya, que •SI 
no deJa~a, por c1erto, de advertir desde el primer mo­
mento, Iba a ser en lo sucesivo e1 objetivo directo 
concreto de su acción. Y 
. A u.na e~ad, e.n que el común de los hombres, por 
1mperat:Ivo biOlog1co, se vuelve al pasado como a un 
ca.sis, su recio temperamento de luehador encontraba 
las Bnergías suficientes para imprimirse una nueva y 
.profunda orientación. Es ésta una de las mejores lec­
ciones de su vida, tan rica en ellas, al mismo tiempo 
que. uno de los rasgos más decisivos en la definición 
de su magnífica personalidad revolucionaria. 

En Río de Janeiro estrechó víneulos con otro o-ran 
espíritu, igualmente desterrado por haber enca:be;ado 
una revolución contra una dictadura imperialista v so­
liviantado como él por la misma juvenil inquietu'd de 
Ja Segunda Emancipación de América: el Teniente Co­
ronel del ejército argentino, Roberto Bosch. (1). 

Una espontán-ea simpatía personal e. ideolóo-h;a 
uni~ a aquellos dos hombres en una amistad que si;ued 
cultivando hoy, con admiración mútua, en Montevideo 
donde ambos viven. ' 

Se habían conocido, poco antes, en el Uruguay. A raíz del 
.s. de Setiembre, Roberto Bosch, rebelado contra la dicta­

de Unb_ur?· s~trasladó a nuestro país para organizar doode 
mov!mHmto armado por la restauración de las institucio· 

~~as .. !!JI movimiento se produjo en Concordia, el 7 de 
19.:.<>, siendo Bosch secundado por el Teniente Coronel 

Pomar,. oopíritu gemelo, con quien constituyó el llamado 
del Lltoral". Tomaron el Regimiento ue Ferrocarrileros. 

u~u1~n"' abandonarlo prontamente por falta de apoyo inm~ 











Este libro se terminó de imprimir e~ la 

Imprenta LANUS, Plaza Libertad 1137, 

el día 10 de Enero de 1938. 


